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PAMPITA 
Por RODOLFO CLARO 


Hay que precaverse 
del invierno... 


Se aproximan los días crudos 
cuando el organismo hace de- 
rroche de energías, y es nece- 
sario reponer fuerzas y suplir 
el desgaste con alimentos que 
reúnan calorías suficientes 
para protegernos contra el 
frío. Hay un manjar, predi- 
lecto de las mesas ricas y po- 
bres, que puede esgrimirse 
como arma poderosa: La 
MANTECA. Sí, señor, la 
MANTECA, pero para que 
llene con éxito su misión debe 
ser Fresca, Pura y de ingredientes elegidos. 


MANTECA TULIPAN reúne todas las condi- 
ciones esenciales, pues TULIPAN se elabora 
con exquisitas cremas dulces, bajo el control 
de expertos y por fabricantes que avaloran 
su misión. Cuando Vd. la. haya probado dirá 
con nosotros: 


MANTECA “TULIPAN” es la mejor 


porque evita el “surmenage” y los peligros del invierno. 


TULIPAN | 
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AL violento rolido del “Vestris”” 

había ido despejando de gente el 

A Salón comedor. Avanzaba penosa- 
mente el barco ante la gruesa marejada, 
rasgando pelotones de espumas hervoro- 
sas que rugían sordas amenazas de muer- 
te. De cuando en cuando un golpe de ola 
le asestaba a estribor un golpe neto y ma- 
cizo que penetraba hasta los camarotes 
en un largo temblor sonoro. 

Ante un grupo de contertulios, pasó el 
capitán dando ánimos con su sonrisa de 
dientes de oro. Alguien le preguntó si ha- 
bía peligro y él contestó con una cómica 
exclamación de asombro. 

La conversación giraba en torno de 
borrascas y naufragios. Viejos temas de 


A 


acrificios 


Un cuento 


de 
José Martínez Jerez 


En la complicada síntesis de este cuento 

psicológico de originalisima estructura, se 

vivirá esta espiritual moraleja: “La incultura 

moral, queriendo salvar tres vidas, las ha 

destrozado todas, cuando hubiese bastado un 

poco de ciencia del bien y del mal en alguna 
de ellas”. 


folletín renovados ahora con frescos re- 
cuerdos de películas. El pavoroso motivo 
disgregó a los pusilánimes. Quedábamos 
ya muy pocos en un circulillo apretado y 
la charla se hizo más subjetiva e intere- 
sante. 

Fatigados de las abstracciones, se des- 


cendió a los ejemplos. Por la indiscreta 
pantalla pasaron las divertidas vistas de 
la murmuración. Rotulados con sus nom- 
bres o envueltos en la amplia pero sutil 
túnica del anonimato, pulularon amigos 
y enemigos, confundidos a veces y hasta 
sacrificados a una ocurrencia feliz. 
Estaba presente un joven pálido, de 


simpático aspecto, un poco tími- 
do, que no había hablado hasta 
entonces. Tenía una expresión tris- 
te y una mirada conmemorativa. 
Aprovechó un silencio para inter- 
venir. 

— Yo creo, señores — comenzó 
-— que no es posible universalizar 
en nada. Todos los sistemas han 
fracasado por lo que tienen de sis- 
temas. No hay 'una. sola «yerdad 
para uso de los afiliados a su doc- 
trina, sino infinidad de verdades 
de patrimonio colectivo, igual que 
no hay enfermedades, sino enfer- 
mos, La moral, la virtud y el bien 
- no deben ser definidos como con- 
céptos, deben ser examinados co- 
má. actos. Moviéndonos en un mundo 
cuya finalidad desconocemos, puesto que 
aún ignoramos hasta el sentido de la evo- 
lución, nos. es impósible orientarnos y 
polarizar muestras energías hacia un ideal 
fijo y común. Sólo poseemos la: realidad 
de muestra vida y la necesidad de la:con- 
vivencia. Entonces, yo creo que la huma- 
nidad no tiene hoy más que dos tesis fun- 
damentales que deban preocuparla: la de 
que cada uno-pueda vivir lo mejor posible 
y la de que nuestras satisfacciones no sean 
un obstáculo para: las de los demás. 

Un poco cohibido. por. la atención de 
que era objeto, prosiguió: : 

“Para ello hay: que desterrar una por- 
ción de errores quettados conocemos, pero 
que hemos dejado al amparo abusivo de 
los más infelices elementos de la socie- 
dad. Casi todos proceden de la manía de 
la generalización en que, sin excepciones, 
han incurrido las escuelas filosóficas. Es- 
tamos perdidos desde que dimos en decir: 


aquí está el bien y aquí está el mal, en 
vez de: esto es bueno y aquello es malo. 
El heroísmo, el sacrificio, la generosidad, 
pueden ser detestables si se practican cie- 
gamente por impulsos doctrinarios. Hay 
que instruir al corazón. Hay que crear la 
ciencia del bien y del mal, como una ética 
matemática.: | 

El curioso interés con que le seguíamos, 
le animó. : 

— Voy a referirles una historia real que 


- parece una malá novela. Bien sé que es 


un caso, y bien me guardaré de genera- 
lizar yo también; pero para los protago- 
nistas de ese caso y de toda la infinita va- 
riedad de otros análogos, pues no vivimos 
más que nuestros casos, se agotó en él la 
esencia de la vida. Es una familia senci- 
lla: madre y dos hijas. Viven de una mo- 
desta pensión del Estado, y para ayudar- 
se, alquilan la sala de su casa a un«caba- 
llero. Estamos, como ven, en plena vida 
porteña. Las chicas son lindas y honestas, 
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y el caballero es realmente tal. Muere la 
madre. Las hijas, Berta y Rosa, no habían 
trabajado nunca, no sabían trabajar en 
nada, no sabían vivir, y como sólo tienen 
parientes ricos, prácticamente no tienen 
parientes. El caballero, Alejandro, resuel- 
ve ampararlas y que todo siga igual que 
antes. Así ocurre. Alejandro estudia el 
último año de medicina. Es un provincia- 
no escrupuloso, tímido, educado a usanza 
colonial, allá en su rincón norteño. La con- 
vivencia ha florecido. Las dos muchachas 
se han enamorado del mozo. A él le agra- 
dan la alegría y los labios rojos de Berta 
y la espiritualidad y los ojos claros de 
Rosa. Los tres se han dado cuenta de la 
situación. Sienten miedo de sí y de los 
otros dos. Sienten, además, el vago miedo 
ignaro de lo que llaman conciencia. Flota 
entre ellos la nube plomiza de la fatali- 
dad. Berta y Rosa cormprenden que el ca- 
samiento de Alejandro con una de ellas 
resolvería. el terrible problema material 
de las dos. También saben el doble drama 
que sería el alejamiento de Alejandro. 
Todo esto tampoco es un secreto para 
él. Sin embargo, todos callan, todos di- 
simulan, todos sufren, todos se dejan lle- 
var por el impulso sensiblero y cobarde 
de una moral manida e inferior: Es 
"Pero un día, Alejandro, por una 
circunstancia fortuita, se declara a Rosa, 
como lo: hubiese hecho. con Berta si en 
aquel momento hubiese sido ella: la «que 
se hallaba a su lado. Rosa teme el do- 
lor de Berta y se excusa cón Alejandro 


Ilustraciones 


de Beria dd 


diciéndole que aunque siente por él gran 


atecto, no le ama, pero que a Berta la 
haría feliz con una palabra de amor. El, 
simple y cobarde, entiende que ya tiene 
la solución, pero con Berta se repite más 
tarde exactamente la misma escena. El 
conflicto se ha hecho ahora más profun- 
do, porque han empezado a decirse pa- 
labras irreparables. El drama que con- 
mueve a aquellas pobres almas, derriba 
primero a la más débil. Rosa cae enfer- 
ma. La fiebre la postra. Surgen recelos y 
terrores ante el espectro silencioso que 
parece acechar desde todas las sombras 
de la casa. Una tarde llega un amigo de 
Alejandro, llamado por él para una ayuda 
profesional. Como aún no ha llegado Ale- 
jandro, Berta atiende al joven con esa so- 
licitud que pone en el dolor la esperanza. 
Hablan y hablan. El mozo, encantado y 
1n poco calavera, ataca la confiada inge- 
widad de Berta con la artillería de los 
3randes sitios. La plaza no es una forta- 
leza: es sólo una casita humilde con un 
pequeño jardín interior, de «modo que 
cuando llega el asalto, está desguarnecida 
y se rinde. Las manos en las manos, los 
labios en los labios, gusta Berta la pri- 
mera dulce derrota. Rosa ha despertado, 
por ese enigmático influjo que nos lleva 
a las tremendas encrucijadas de la vida. 
A través de los visillos de la puerta los 
sorprende desde su lecho como en una 
nube, como en un ensueño, vagamente 
apenas. Su amor, su miedo y. su: fiebre, 
le hacer: creer que aquel hombre es Ale- 


jandro. Piensa que ha vivido engañada 
y que ella es el obstáculo para aquella 
felicidad que se consume al amparo de 
la derrota de su carne enferma. La amar- 
gura le rompe el corazón. Sobre la mesilla 
de luz están las pócimas farmacéuticas. 
Hay frascos de colores turbios y otros de 
olores penetrantes. Toma uno y otro y 
otro, v bebe en ellos la muerte con toda 
su sed de amor. Después, lo inevitable, 
Berta y Alejandro se separan. Los separa 
el horror de la confesión que les hizo la 
moribunda. Ella es arrastrada aguas aba- 
jo, quién sabe por qué ciegas corrientes. 
Y él cae en una vaga neurastenia contem- 
plativa”. 

— Ahora — dice uno — venga la mora- 
leja. 

— La moraleja es ésta: la incultura 
moral, queriendo salvar tres vidas, las. ha 
destrozado todas, cuando hubiese bastado 
un poco de ciencia del bien y del mal 
en una de ellas. 

— Tal vez. Pero no me negará que su 
protagonista es un pobre hombre. 

— Sin duda. Ese pobre hombre fuí yo. 
Pero registrando un poco profunda y su- 
tilmente en nuestros actos, sobre todo en 
asuntos de amor, ¿quién no ha sido un 
pobre hombre alguna vez en su vida? 
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tín de las famélicas jaurías que aullaban sobre los Yosos 
atestados. 

Algunos individuos sin conciencia acumularon inmensas 
riquezas en oro, plata y piedras preciosas, vendiendo a 
precios fabulosos sus reservas de trigo, habas, lentejas, 
higos, carnes saladas, dulces y otros alimentos. Pero, ¡ay!, 
bien caro pagaron su inhumana rapiña. El cadí hacía re- 
quisar diariamente en las casas de estos miserables los ali- 
mentos que necesitaba para*su fastuosa corte y sus nu- 
merosos esbirros. Y llegó un día en que a estos acumula- 
dores de tesoros sólo les quedó el aire para llenar sus 
bocas hambrientas. Y cayeron también en las calles y en 
las plazas para no levantarse más. Entonces, los soldados, 
después de arrojar los cadáveres por la muralla, iban a 
las casas de esos miserables, se apoderaban de sus tesoros 
y los transportaban al palacio del cadí. 
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PERIODICAMENTE corría por Valencia un rumor 
insólito: el opulento mercader judío Tal o Cual había 
recibido una gran cantidad de trigo, carne salada, habas, 
aceitunas. Los que aún poseían un puñado de oro corrían 
a dejarlo entre las uñas del innoble traficante. ¿Por qué 
vía misteriosa llegaban a Valencia esos alimentos? 
Ningún valenciano lo ignoraba. Los propios capitanes 
del Cid, en altas horas de la noche, vendían a los merca- 
deres sitiados aquellas provisiones. Por cada talego re- 
pleto de monedas de oro que bajaba por las cuerdas, subía 
un costal de trigo, carne o habas. De esta forma, la mitad 
de las riquezas de Valencia iba a parar al campamento del 
Cid; la otra mitad caía entre las garras de los traficantes 
judíos, para pasar luego a las del cadí. 


EN toda la comarca de Valencia no se recordaba una 
primavera tan maravillosa como la de ese año terrible 
de 1094. Desde las murallas y torreones, desde las azoteas 
y altos miradores de sus casas, los sitiados contemplaban 
el vergel valenciano como los condenados al tormento eter- 
no se asomarían al paraíso perdido. Los tupidos azahares 
nevaban grandes extensiones — bosques de naranjos — cual 
islas de nieve en un mar radiante de vivísimos colores. 
¡Qué noche de encantamiento en aquel plenj- 
lunio mágico del mes de mayo! Los ca- 
pitanes y soldados del Campeador — 
en su mayoría musulmanes 
| renegados—se ha- 
| bían entregado 
a una 


bía transcurrido un siglo 

desde que los soldados del Cid 
acamparon alrededor de las murallas. 
Log muslimes de Valencia, insensibilizados 
por un interminable suplicio, no reacciona- 
ban ya ni a la esperanza ni al espanto. Am- 
bulaban por las calles y los zocos como som- 
bras. De pronto caían al suelo... y no se le- 
vantaban más. Algunos, enloquecidos de repente, 
+trepaban a las almenas dando alaridos y se arroja- 
ban de cabeza al foso. 

Día y noche, como una horrorosa pesadilla, contem- 
plaban las tiendas innumerables de los soldados del Cid, 
ciñendo — cual cinturón de hierro y fuego -—-a la hermo- 
sa y opulenta ciudad del Guadalaviar. 


N año de sitio. A los va- 
' | lencianos les parecía que ha- 


desen- 
frenada 
ergía con 
cantarinas y baila- 
doras fugadas de Valen- 
cia. Cada tienda era un festín. 
Por las alfombras rodaban los su- 
culentos y exquisitos manjares y los 
jarros de plata esparciendo el oloroso vine 
andaluz. Una inmensa y alegre algarabía de gui- 
tarras, panderos y crótalos, acompañando las ruidosas 
danzas y apasionadas canciones de la zambra, circundaba 
a la silenciosa y agonizante Valencia. 
También el Campeador se daba al placer y a la fiesta aquella no- 
che. Las hermosas cantarinas y bailadoras yacían en la rica alfombra, 


NO quedaban en Valencia ni animales inmundos que 
4 comer. Ni dando el mismo volumen en oro se podía conse- 
guir un puñado de habas o de trigo. En la inconsciencia del ham- 
bre, los desgraciados valencianos llegaron a devorarse unos a 
otros. Cuadrillas de soldados del cadí Abén-Djahhaf, que se había 
apoderado del gobierno de Valencia, asesinando a su rey Cádir, re- 
corrían las calles de la ciudad, llenas de cadáveres y de agonizantes 
que arrojaban por las almenas, fuera del recinto amurallado, para fes- 


mientras un famoso cantor de Almería, acom- 
pañándose con su laúd árabe, recitaba un heroico 
poenta sobre las hazañas del gran Almanzor. El 
Cid escuchaba... y soñaba. ¿Qué tenía que envi- 
diar él —ni en gloria ni en poderío — al más fa- 
moso capitán de España? 


LOS centinelas la vieron descolgarse sigilo- 

FVY samente por la muralla. Avanzó luego con 
paso rápido y firme. Los hambrientos perros no 
aullaron ni se lanzaron sobre ella. La miraban ex- 
táticos, como a un fantasma. En la claridad de la 
luna, aquella figura esbelta y armoniosa parecía 
úna alucinación del festín y del embrujo de la 
noche. Al moverse, su cabeza lanzaba raros res- 
Plandores; en sus brazos, cintura y piernas ser- 
penteaban los relámpagos, y un tintinear de oro 
marcaba el ritmo ágil de sus pies. 

Los centinelas, poniéndole las espadas al pecho, 
le dieron el alto. 

_— ¡Atrás, no me toquéis! — gritó una voz deli- 
ciosa. — Soy hija de Cádir, rey de Valencia... 
liLlevadme ante el Cid! 

El capitán de la guardia gritó a su 
lvez; 

— ¡Abén-Abdús! ¡Abén- 
Abdús! 

El almojarife del Cam- 
peador, tambaleándose, 
apareció en la puer- 
ta de su tienda. 

— ¿Qué acontece? 
¿Qué me queréis? — 
interrogó de 
mal 


talante. 
— Está en el campamento una hija del 
rey Cádir... y pide ver a nuestro señor don 
Rodrigo... 

Con insistencia de ebrio, Abén-Abdús fijó sus vi- 
driosas miradas en la graciosa figura de la joven. 
Esta, impaciente, con gesto súbito que hizo sonar y 
relampaguear sus ajorcas y brazaletes, levantó el 
tupido velo que ocultaba su rostro. Los soldados aho- 
garon un grito de asombro ante aquel milagro de 
belleza. El almojarife besó la tierra y murmuró: 

— ¡Zahira! ¡Mi señora! 

Luego, con sumo respeto, dijo, echando a andar 
ante ella: 

— Seguidme... 


FP lia Fáñez introdujo a la princesa en la 
Y” tienda del Cid. Zahira penetró sin velo; al per- 
Cibirla el Campeador, se alzó en su estrado cubierto 
de riquísimas alcatifas, y, mudo de emoción, salió 
a su encuentro. Un resplandor extraño alumbró la 
noche profunda de sus ojos velados por el llanto, y 
como arrebatada por un delirio súbito, Zahira se 
arrojó en los brazos del Campeador sollozando: 

— ¡Mío Cid!... ¡Mío Cid!... (¡Mi señor!... ¡Mi 
señor!...) 

A una señal de Alvar Fáñez abandonaron en silen- 
cio la tienda las cantarinas y bailadoras, los músicos 
y soldados. Quedaron solos el Cid y la princesa. 

— No han sido el terror y el hambre que reinan 
en Valencia — murmuró Zahira —los que me han 
echado en tus brazos... A mí nada me faltaba allá; 
nada tenía que temer... ¡Es que te amo, Rodrigo, 
con toda mi alma, desde que te vi hace dos años en 
el palacio de mi padre, tu fiel aliado! No sabes cómo 
soñaba con el día que tú entraras en Valencia, para 
ofrecerte mi vida, todo mi ser, como ahora... No 
ignoras todo lo que ha pasado durante estos dos años 


malditos. ¡Ay, Rodrigo! ¡Salva a Valencia de las 
garras de ese monstruo infernal! 

— De mañana en quince días, Valencia será mía, 
Zahira... Así lo hemos estipulado hoy con el cadí 
Abén-Djahhaf y el consejo de patricios valencianos... 
He querido demostrarles que el Cid no le teme a na- 
die. Al despuntar la aurora partirán en dos navíos 
diez embajadores valencianos: cinco para el rey de 
Zaragoza y cinco para Denia, con destino a los almo- 
rávides de Murcia, a fin de pedirles que vengan con 
sus ejércitos a salvar a Valencia de las manos del 
Cid. ¡Que vengan a combatirme, si se atreven! 

— Me sorprende, Rodrigo — exclamó Zahira, — que 
el guerrero más astuto de España caiga en las redes 
que le tiende ese cadí traidor y asesino que se ha apo- 
derado de Valencia... 

— ¿Qué dices? — interrogó asombrado el Campea- 
dor. 

— Que esos embajadores no llevan ninguna em- 
bajada. Son amigos de absoluta confianza del cadí, 
cuya misión es transportar bajo sus ropas a Zara- 
goza y a Denia parte de los tesoros robados por el 
tirano, entre ellos las joyas más preciadas que arre- 
bató a mi infeliz padre... ¡Ay, Rodrigo! Esos mi- 
serables se llevan el Collar de Zobeida, que adornó 
la garganta de mi madre... Es un collar de esme- 
raldas que vale un reino. Perteneció a la sultana Zo- 
beida, esposa del califa de Bagdad, Harum ar-Rachid. 
Cuando cayó esta dinastía, sus tesoros fueron lleva- 
dos a Abderrahman Jl, califa de Córdoba. El famoso 
Collar de Zobeida fué el orgullo de las sultanas de 
Andalucía. Mi padre lo heredó de los califas de 
Córdoba... 
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La indignación ahógaba al Cid. Con voz de trueno, 
eritó: 

— ¡Alvar Fáñez! ¡Alvar Fáñez! 

El lugarteniente del Campeador apareció en la 
puerta de la tienda. 

— Señor... —dijo. 

— Tomad los cien mejores caballeros de mi ejérci- 
to y partid inmediatamente hacia la costa, donde, a 
la entrada del Guadalaviar, hallaréis dos navíos cris- 
tianos, que al rayar el alba deberán hacerse a la 
vela para Denia y Zaragoza. En ellos encontraréis 
diez embajadores valencianos que llevan salvoconduc- 
tos míos para viajar a Denia y Zaragoza... ¡Traéd- 
melos sin dilación! 

Minutos después, el fragor de las armas y el es- 
truendo veloz del galopar de Jos jinetes retumbaron y 
fueron apagándose poco a poco en el tambor del eco. 


ZAHIRA sollozaba sobre su pecho. Su dura dies- 
tra, acostumbrada a blandir la terrible tizona, 

acarició aquel rostro encantador, orlado de copiosos 
rizos, entre los que brillaba una diadema de esmieral- 
das y rubíes. Todo su amor por Valencia era insepa- 
rable, en su alma, de la amadísima figura de esta 
hermosa muchacha, que no aceptó como esposa por 
no renegar de la ley cristiana. Años atrás, cuando él, 
desterrado por el rey Alfonso, suerreaba al servicio 
de los príncipes musulmanes de Zaragoza y Valencia, 
el rey Cádir quiso sellar su alianza con el Cid ofre- 
ciéndole a Zahira en matrimonio. 

rodrigo estrechó contra su corazón aquel delicado 
y fragante cuerpo, y, con voz velada por la pasión, 
murmuró a su oído: 

— Zahira, ¿lloras? 

— Sí. Lloro por mi padre..., que aún no ha sido 
vengado... 

— Yo lo vengaré. ¡ Y 
no tendré piedad con 


(Continúa en la pág. 12) 
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El señor Guy H. Dawson, antiguo poblador australiano de la 
rezión, con el primer salmón que pescó .en las aguas de Traful, 
en el año 1924, De esta época data la pesca regular de salmó- 
nidos en el paraje mencionado, que crece continuamente, 


¿A: pesea de salmones se practica regularmente en 

Traful desde hace-unos diez años. Su. principal 

propulsor es el señor Guy H. Dawson, antigua 

poblador australiano de la región y uno de los 

más aventajados criadores dé-ovejas de la Patagonia. 

En la última esquila, precisamente, sus lanas fueron 
las que obtuvieron mayor precio en el país. 

El señor Dawson arrienda “La Primavera”, una 
gran estancia en la que se halla comprendida buena 
parte del río Traful, afluente del Limay, y parte tam- 
bién del lago Traful, donde hasta ahora se han pes- 
eado los mejores salmones argentinos. La estancia 
queda a unas veinte leguas de “Los Juncos”, esta- 
ción terminal del ferrocarril hasta la temporada an- 
terior. En el verano próximo, el ferrocarril, ya ter 
minado, llegará a Sar Carlos de Bariloche. 

Traful queda 11 norte de lo que constituye, digá- 
moslo así, la base de operaciones de los turistas que 
visitan los grandes lagos cordilleranos. Uno de los 
brazos del lago Traful está a muy escasa distancia 
del lago Correntoso, la ramificación más septentrio- 
nal del Nahuel Huapí. Uno de los itinerarios esta- 
blecidos por las agencias metropolitanas lleva a los 
turistas desde San Carlos de Bariloche hasta “La Pri- 
mavera”, en automóvil. Luego se les hace recorrer el 
maravilloso Traful, en lancha, y se les desembarca en 
Puerto Arrayán. De allí, nuevamente en automóvil, 
los viajeros transponen la pequeña distancia que los 
separa de Quintapuray, donde vuelven a embarcarse 
para visitar el Correntoso, puerto Manzano, Puerto 
Blest.y todos los demás parajes del Nahuel Huapí. 


La sorpresa de un pescador novel 


CUANDO míster Dawson, como le llaman en la 

región, donde su figura es popular, arrendó “La 
Primavera”, ignoraba que las aguas de la estancia 
habían sido pobladas alguna vez con salmones. Ha- 
bía oído decir que en la región se pescaban truchas, 
sin preocuparse nunca de establecer si se trataba 
simplemente de “truchas criollas”, frecuentes en nues- 
tros ríos y lagos montañosos, o de las variedades eo- 
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tizadas en Europa y Norte América: trucha arco 
Iris, cabeza de acero, salvelinus fontinalis, etc. 

Míster Dawson no había practicado nunca la pes- 
ca, pero las aguas de Traful llegaron a tentarlo. 
¡Resultan tan largos los días del verano en las es- 
tancias de la Patagonia! ¡Resultan casi tan largos 
_como las noches del invierno! 

Se proveyó de los elementos indispensables para 
un: novicio, que son muchos. menos por cierto que los 
que requiere un pescador avezado. Y una mañanita 
clara. decidió realizar la; primera tentativa. Míster 
Dawson no «sabía: siquiera que los días más pro- 
picios para pescar son los nublados. Montó a, caba- 
Mo, con su caña: y. sus anzuelos, y se dirigió a la 
cercana orilla del transparente Traful. 

Varias veces el anzuelo se sumergió en vano. Mís- 

"ter Dawson estaba ya a punto de abandonar la ta- 
vea y volver, derrotado, alas casas. Quizá un.obscu- 
ro presentimiento lo retuvo. Quizá actuase en él, 
subconscientemente, la obstinación del pescador pre- 
destinado. 

De pronto un terrible tirón casi 
le hace escapar la caña 
de las manos, 


Las aguas se habían tragado el anzuelo y forma- 
ban en la superficie un pequeño vórtice que deman- 
daba. incesantemente piola. 

Mister Dawson se hizo una reflexión pesimista. 

— ¡Caramba! Se me ha agarrado el anzuelo en “un 
piedra” del fondo... Bad luck! 

Pero la piedra parecía surcar rápidamente las 
aguas, porque el pescador se sintió impulsado a ca- 
minar por la orilla. De lo contrario se le hubiese que- 
brado la caña, o habría tenido que soltarla. Le cos- 
taba, sin embargo, creer que un pez grande estaba 
prendido al anzuelo. Supuso que los tirones sólo eran 
una ilusión provocada por su forcejear con la caña, 
y trató de quedarse quieto en la orilla, Mas le resul- 
tó imposible. El anzuelo lo llevaba a paso vivo y, 
cuando algún obstáculo de la orilla de- 


tenía su marcha, la caña se curvaba S0- He aquí el equipo del 
pescador de salmo- 
nes, en el que no pue- 
la caña 
plegadiza, el morral 
con los anzuelos, los 
botines de suela con 
clavos y los panta- 
lones y botas de go- 
ma protectores que se 
ven en la fotografía. 


bre las aguas con riesgo de romperse. 

El señor Dawson calcula que caminó 
unos trescientos cincuenta metros antes 
de cobrar la pieza. Cuando, el agua has- 
ta las rodillas, la tuvo por primera vez 
en sus manos, no pudo contener un grito 
de asombro: era un salmón. Y un sal- 


den faltar 


Por Arturo Silvestre 
EL HOGAR, lo dijimos en el número ante- 


rior, se ha propuesto demostrar que en la re- 
gión de los grandes lagos cordilleranos puede 
establecerse una de las bases de pescadores 
de truchas y salmones más atrayentes del 
mundo. Consecuente con ese propósito, sigue 
publicando las informaciones recogidas por su 
enviado especial — que realizó un detenido 
viaje por la región y que ha estudiado concien- 


món enorme, como nunca sospechó pudiera haberlos 
en las aguas de su estancia. Lo que había presumido 
al ver luchár el pez, cuando el tironear del anzuelo 
lo acercaba a la superficie, era ya una verdad nal- 
pable, incontroyertible, Estimó que el hermoso ejem- 
plar pesaría. unos, seis kilos. (La balanza denunció 
poco después seis kilos y medio.) 

Montó a caballo con su salmón y salió al galope 
para las casas, ansioso de exhibir su trofeo, Tanto 
fué su entusiasmo, que se olvidó en la orilla, cosa nada 
extraordinaria en un pescador no- 
vel, la caña y los anzuelos. 

Este episodio ocurrió en el ve- 
rano de 1924, Desde entonces 
mister Dawson dedicó buena 
parte de sus naturales ocios de 
estanciero ala pesca, y no.tar- 
dó en convertirse en un verda- 
derxo experto. Pero: no se Timi- 
to a eso. Difundió su entusias- 

mo entre los aficionados, en 

su mayoría de la colectividad 
Inglesa, y fundó en Buenos 
Aires el Salmon Club. In- 
mediatamente empezaron a 
acudir a Traful, en los me- 
ses de primavera y verano, 
algunos pescadores. Las 
Visitas aumentaron, y la 
estancia se transformó en 
un confortable hotel, ti- 

po “home”” inglés, que 
pronto iba a resultar 


Mapa de la zona de Jos 
grandes lagos cordillerá- 
nos. Dentro del, círculo 
puede verse el lago y el 
río Traful, cuyas. aguas, 
según se desprende de las 
informaciones recogidas 
por el enviado especial de 
“El Hogar”, pueden con- 
vertirse en la Meca de 
los pescadores de salmón y 
truchas de todo el mundo. 


pequeño para alo- 
jar a todos los visitantes. 
Las aguas de Traful en tanto no de- 
fraudaban a los que iban en procura de pesca. En 
1925, al año siguiente del descubrimiento de míster 
Dawson, se pescaron diez y seis salmones, con un 
promedio de tres kilos y medio de peso. En 1927, 
quince salmones con un promedio de 4,600 kilos; en 
1928, veintinueve salmones, con un promedio de 6,500 
kilos; en 1929, doce salmones, con un promedio de 


Enviado especial de “El Hogar” 


zudamente el asunto, — informaciones que dan 


fuerza de convicción objetiva a la declaración 


que formulamos, motivo inspirador de esta se- 
rie de notas de fomento. En la presente se 
estudia el verdadero origen de los salmones 
argentinos, con lo cual quedan desvirtuadas 
muchas leyendas tan difundidas entre los pes- 
cadores y los pobladores de la zona de Na- 
huel Huapi como carentes de fundamento. 


5,250 kilos. En 1930 míster Dawson estableció el “re- 
cord” argentino, al pescar un salmón de 12,500 kilos. 
Para sacarlo del agua necesitó emplear setenta y un 
minutos. 

Durante la temporada pa- 
sada, al señor Gastón F. Ri- 
golleau, incipiente aficiona- 
do a la pesca de salmónidos, 
le ocurrió un episodio que 
representa la inversa del 
que tuvo por protagonista 
a míster Dawson y motivó 
el descubrimiento de los sal- 
mones en Traful. Su an- 
zuelo quedó fuertemente 
asido debajo del agua, in- 
flexible a Jos tirones del 
pescador. El señor Rigolleau pensó que había picado 
un salmón que quizá batiese el “record”, Su pulso in- 
experto le indicaba una gratísima sorpresa. Pero esta 

vez sí el anzuelo había quedado engancha- 
do en una piedra. 


La 
región donde el 
río Traful desemboca en el 
lago del mismo nombre es de una belleza incom- 
Parable. Y tiene, además, poderosos incentivos para los 
pescadores, que no arrojan allí nunca sus anzuelos en vano. 


Historia y leyendas 


¿COMO llegaron los primeros salmones a Tra- 
ful? Entre los pescadores y la gente del lugar 
se cuentan al respecto muchas leyendas. Se dice, por 
ejemplo, que su siembra fué completamente fortuita. 
Una partida de huevas acababa de Jlegar de Chile y 


Este es el tipo de salmones que se pesca en Traful. Se 
le llama salmón de agua dulce o de agua cerrada (land- 
locked-salmon) y puede alcanzar grandes dimensiones, 


se la transportaba en carreta hacia la punta de rie- 
les. Al atravesar el Traful la carreta hizo agua y 
se desprendieron de ella los huevos, que se incubaron 
luego: en el río y dieron origen a los primeros sal- 
mones argentinos. Otros aseguran que las. huevas 
procedieron directamente de Norte América, como 
efectivamente ocurrió, pero le atribuyen tal impor- 
tación a personas distintas. 

Esta variedad de especies falsas se debe exclusi- 
vamente <a ignorancia, porque en el Ministerio de 
Agricultura se encuentra perfectamente documen- 
tada la verdadera historia del salmón en nuestro 
: país. La iniciativa de traer 
huevas de Norte América 
para sembrarlas aquí se de- 
be a un piscicultor norte- 
americano, míster Walter 
Titeomb, que ejercía allá 
por 1904 la dirección de 
Meteorología, dependiente 
del ministerio citado. No 
incumbía, desde luego, a sus 
funciones el fomento de la 
piscicultura, pero consulta- 
ba sus aficiones espontá- 
neas. El debió convencer al ministro Escalante, a la 
sazón a cargo del departamento de Agricultura, so- 
bre el porvenir que encerraba la cría de determina- 
dos peces en la República, entre ellos los salmones, 
pues el 1* de marzo del año mencionado se fundaba 
lo que ahora es la División Fomento y Pesca, una 
de las dependencias de la División de Ganadería. 

La nueva repartición se encomen- 
dó al piscicultor 


norteamericano se- 

ñor E. A. Tulian, quien tuvo a su car- 

go personalmente la siembra de huevas de salmón en 
la región de los lagos cordilleranos. 

En un artículo publicado el 1* de junio de 1909 en 
“The Standard”, el señor Tulian declara que durante 
los cinco años comprendidos entre el 1? de marzo de 
1904 y el 1* de abril de 1909, la sección de Piscicul- 
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El señor Dawson, con el salmón más grande pescado hasta 
el año último en aguas argentinas. Se trata de un hermosa 
ejemplar de doce kilos y medio cobrado el 17 de marzo de 1930. 


tura del Ministerio de Agricuk 
tura importó de los Estados 
Unidos, Inglaterra y Alemania 
un total de 4.260.000 huevas des- 
arrolladas de peces, de las si- 
guientes variedades: pez blanco, 
salmón Quinnat, trucha de arro- 
yo, trucha de lago, salmón dorso 
azul, trucha cabeza de acero, tru- 
cha arco iris, salmón encerrado 
(land -locked-salmon), salmón del 
Atlántico y trucha morena europea. 
“Esos peces fueron sembrados en 
los lagos Nahuel Huapí, Traful, 
Gutiérrez, Espejo, Correntoso, ete., 
y en varios ríos y arroyos de esa re- 
gión. Muchos peces de la estación 
Nahuel Huapí fueron luego planta- 
dos en otras aguas de la misma re- 
gión.” 
De los 4.260.000 huevas importadas se 
obtuvo la eclosión de 3.545.870, de 
suerte que la pérdida alcanzó apenas 
a 714,530 huevas, lo que da un pro- 
medio de 17 por ciento, Tal pérdida.se 
computa desde el momento del envase 
de las huevas en las distintas estaciones 
de piscicultura de Estados Unidos, In- 
glaterra y Alemania hasta el de su eclo- 
sión en los diversos criaderos argen- 
tinos. Y debe tenerse en cuenta que mu- 
chas de las huevas provinieron de las 
más lejanas regiones norteamericanas, a 
menudo de la costa del Pacífico, y de- 
bieron permanecer en sus envases desde 
cincuenta hasta ochenta días. 
Tulian señala luego en su artículo los re- 
sultados obtenidos por las distintas siem- 
bras de salmónidos en la República Argen- 
tina, según podían ya apreciarse en 1909, Destaca 
el éxito logrado por las truchas de arroyo en La 
Cumbre, provincia de 


Córdoba, y en el río (Continúa en la pág. 12) 
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ELLY se había someti- 
do a una última inter-- 
vención quirúrgica. 

Era la decisiva. 

De sus resultados, casi mi- 
lagrosos, dependía que volviera 
a la luz, que no se cerraran 
para siempre sus hermosos ojos ne- 
gros Que dieron destellos de diamante. 
Ese fuego demasiado vivo le había que- 
mado, como la brasa que arde hasta 
consumirse. 

Con esos ojos sorprendentes, hipno- 
tizantes, que reflejaron el fulgor de su 
alma, vió la vida abierta a su gran pasión. 
Miró con ellos a través de un largo, de un 
remoto camino, alegre y florido; sus pu- 
pilas se bañaron de ternura, y aun al so- 
ñar parecía que ellos estaban abiertos al 
recuerdo de su niñez y a la ansiedad de 
su amor. 

El oftalmólogo que la atendía ensayó 
tratamientos enérgicos y activos para con- 
jurar el avance de la ceguera. 

Era un guerra sin descanso. Pero el esfuer- 
zo del hombre y el alcance de la ciencia se 
quebraban ante la hostilidad de la materia 
inerte, mórbida, agotando ya la energía de su 
reacción. : 

EN la salita del sanatorio, envuelta en la 
SY penumbra, reinaba un sosiego de dolor y 
un silencio de piedad. 

La venda cubría a Nelly casi toda la cara. 
Manteníase sobre el lecho, en una posición 
pétrea, corpo una estatua, y sufría con estoi- 
cismo las privaciones de su interminable cal- 
vario. 

Ni siquiera hablaba. 

Apenas operada, un rayo de claridad pasó 
por su cerebro como un relámpago. 

Pero la tortura de un presentimiento más 
negro que las sombras que la envolvieron des- 
pués la hicieron llorar. 

Y lloró mucho con sus párpados en cenizas. 

Tuvo, a pesar de su fe, una amargura in- 


finita, y apretujaba la mano de su hijito, in- 


móvil a su lado, como si en ella depositara 
una vibración de plegaria. 

Lo demás era para ella un mundo aparte, 
lejano, mezclándose a las nubes. 


Lo que> vió 
Nelly la ciega 


Un, cuento de> 


cArmando 


Maffei 


Por mucho que representa la gracia divina del 
sentido de la vista, hay ojos que ven con más 
profunda penetración: son los ojos del espíri- 
tu. Asi la infeliz Nelly, la infortunada protago- 
nista a quien el destino ha privado del precio- 
so don, llega a no necesitar el fuego impetuoso 
de sus pupilas para advertir la trágica asechan- 
-gq en que se ha sentenciado su desventura. 
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¿DO SIEMPRE solícita y cariñosa, Er- 
nestina, su amiga fraternal y con- 
fidente, también la acompañaba. 

Al fondo de la pieza y en los vericue- 
tos del corredor marcábanse los pasos 
del esposo, dedicado a las atenciones de 
quienes preguntaban por su salud. 

La enfermera entraba y salía, sin sen- 

tírsela siquiera. Su silueta se cuajaba 
en el blanco límpido del guardapolvo; 
aplicaba el termómetro y decíale al oído 
esas palabras de mentida caridad con 
que se engaña siempre a los enfermos. 
Al £nochecer, Ernestina dispuso marcharse. 
Oscar, que estaba a su lado, la ayudó a co- 
locar el abrigo de piel sobre sus espaldas casi 
desnudas, mientras que ella daba coqueta- 
mente los últimos toques a su toilette, antes 
de salir a la calle. 

Inclinóse hacia el rostro de Nelly y la besó 
con efusión, después de consolarla, 

Esa penetración de los sentidos que hace 
aguzar las percepciones auditivas cuando los 
ojos están cerrados o parecen dormidos, le 
trajo el eco de un cuchicheo en secreto: se di- 
rían quizá la terrible verdad que a ella, por 
compasión, trataban de ocultársela todavía. 

— Mamita querida: yo quiero que te cures 
pronto. > 

— Sí, Chicho de mi alma. Dios te escucha- 
rá porque necesito verte siempre, ensortijar 
tus buclecitos de oro, lavarte y vestirte hasta 
cuando seas grande, un hombrecito... 

La congoja le cerraba la garganta. 

Trataba de hablar con dulzura y gimoteaba 
como una vencida. 


uN TARDOSE varios días para libertarla 
éV de esa venda odiosa que era un anillo de 
hierro oprimiéndole la cabeza, aplastándole 
log sesos. 

¡Ojalá nunca se la hubieran quitado! 

Hubiese tenido aún algo de esperanza. 

Esa venda le hacía creer en la utopía de su 
curación, que anhelaba desesperadamente, 
que procuraba a precio de sus sufrimientos 
de mártir, pero que la fatalidad del destino 
-— egoísta y cruel —le negaba. 

El castigo — pensaba — debería caer para 


log malos, para los perversos, para aquellos 
que condenan el sentimiento y desprecian la 
virtud. Pero nunca como una privación del 
amparo de madre. 

o hay nivel de justicia en lo humano para 
premiar, para levantar las almas en la ascen- 
sión de su pureza, 

Las ideas más siniestras comenzaron a do- 
minarla, 

Un aturdimiento pavoroso le sacudía el co- 
razón. 

. Y cuando la confesión del médico fué des- 
hilvanándose sin coraje, caído en su propla 
Impotencia del barro, creyó que no debía vi- 
vir más, 

¿Para qué? ¿Por qué condenar semejante 


condición de ser y no ser de un ente que da 


lástima a los demás, que inspira compa- 
sión?..., 

¡La compasión!... 

¡Qué noble es profesarla, qué triste, qué ho- 
rrible reclamarla ! 

_Cuando la imprecación nacía a flor de la- 
bio, brotaba para aplacarla el sedante de la 
oración.: 

Llenóse de fervor cristiano, que es la últi- 
ma de las resignaciones, y rezó candorosa- 
mente como le había enseñado su madre, como 
ella había enseñado a su hijo desde la cuna 
de angelito... 

NM PARECIAN dos hermanos que jugaban 

Y júntos, sin pelearse jamás. 

¡Nelly, profundamente pálida, con los pár- 
pados abiertos pero la retina apagada por 
dentro, comenzó a andar a tientas, aun a co- 
rrer,a saltar, para dar alegría a Chicho. 

No podía hacerle aprender sino de memoria 
las letras y.los números. 

¿No podía  leerle .los cuentos o aventuras 
cuando él se lo reclamaba, llamado por las fi- 
guras en colores, con esá inocente ignorancia 
que es la curiosidad en los niños. 

-Hacía un desesperante esfuerzo para adi- 
vinarlas, y con la fantasía de su imaginación 
creaba personajes y acciones entretenidas y 
veraces en los cuales: campeaba siempre la, 
verdad y la moral, el principio del honor y 
del deber. - 

- Lo que no podían ver sus ojos lo interpre- 
haba su corazón, 

— Mirá el osito vestido de general. ¡Qué 
gracioso! E 

Ella callaba entonces, tomaba a Chicho con 
frenesí entre sus brazos, lo miraba, lo acari- 
ciaba y regaba sus besos sobre su cabecita 
adorable con muchas lágrimas. 

Así desahogaba su pena. 

Se consideraba feliz. : A 

En tal actitud la sorprendía a menudo su 
marido, que no dejó de tratarla afectuosa- 
mente. 

Pero ella sabía que la ilusión de aquel poe- 
ma que ambos forjaron en su juventud y en 
su amor se iba deshaciendo. 

Por otra parte, Chicho se entregaba a la 
terneza de su madre y era hosco y rebelde 
contra los llamamientos de su padre. 


Py PASARON así algunos años, 

En los veranos se trasladaban a la quinta 
de Morón, donde Chicho se consideraba como 
en el paraíso. 

La libertad de brincar a sus anchas, con 
traviesas correrías, burlaban su celosa vigi- 
lancia. : 

A veces lo llamaba a gritos, buscándolo por 
todos los rincones, sin encontrarlo: ¡Chicho! 
¡Chicho! 

Y Chicho se satisfacía en provocar aquella 
inquietud, que originaba una afanosa búsque- 
da de rastreo. Estaba escondido, pero gam- 
beteaba ágilmente como un gamo. 
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Más formalito después, empezaba a com- 
prender y respetar el sufrimiento tan callado 
de su madre, la acompañaba y la distraía. 

Era ahora un paciente lazarillo. La tomaba 
de la falda del vestido para guiarla. Le expli- 
caba, a su vez, las cosas exteriores, y le leía 
los libros de versos que a ella tanto le gus- 
taban, 

Sentado a su lado, como un querube tute- 
Jar, comenzó con el deletreo incoherente, con- 
fuso, fatigoso. A fuerza de estudio y de per- 
severancia fué leyendo de corrido, hasta re- 
citar con magnífica entonación y voz clara y 
sonora. Daba calor y color a las palabras, a 
las imágenes, 

_La práctica metódica en el ejercicio perfec- 
cionaron su prosodia y corrigieron su dicción. 

Así resultó un auxiliar eficacísimo para 
Nelly, a quien reavivó en la mente y en el 
espíritu. 

Ella retenía las más bellas composiciones, 
log conceptos enjundiosos, las frases agrada- 
bles, los sonetos más musicales, 

Era como si su hijo le abriera el libro de 
la sabiduría y de la belleza en la ciencia fi- 
losófica y en el arte literario. 

Adquirió una sólida erudición. 

Apeló, asimismo, al sistema Braille, para se- 
cundarse; sus dedos, finos y huesosos, corrían 
a lo largo del relieve, a manera del contacto 
sobre las teclas del piano, cuando, replegando 
su alma, ejecutaba a Wágner o a Mozart, sus 
dos compositores predilectos. 


SIN embargo, su organismo, después del 
eran agotamiento, quedó con la fragili- 

dad del cristal. 

Podía quebrarse al primer golpe. 

Se le prohibió todo exceso de movimiento 
y de actividad, y, como si fuera posible, se le 
aconsejó evitar las impresiones, tanto agra- 
dables como desagradables. 

Los médicos ignoran que las impresiones 
no se pueden reglamentar a gusto. 

Y menos en ella, que ofrecía la sensibilidad 
de un lirio. 


DURANTE el invierno, volvían a la casa 
de la ciudad, en el barrio Parque. 
Oscar, ocupado en sus negocios o distraído 


on 


por otras frivolidades, pasaba la mayor parte 
del día y hasta de la noche fuera. 

A veces no dormía allí, 

Su ausencia, que su mujer presentía pero 
que por discreción: simulaba ignorar, pasaba 
casi inadvertida. 

Chicho cultivaba con él una relación muy 
vaga. Juicioso en sus actos y recatado en sus 
modales, usaba de un tratamiento asaz frío, 

Es que se había percatado claramente de 
la diferencia de valores morales: el uno ne- 
gativo y hasta hostil. 

Le atormentaba la idea de que aquel hom- 
bre fuera su padre, por el alejamiento y la 
indiferencia en que los tenías 

Nelly, en cambio, a quien conceptuó siem- 
pre como una hermana, fué su preceptora, su 
guía, su consejera. Suave y delicada, le co- 
rregía por imperio de su bondad; jamás usó 
del reproche ni de la expresión dura. 

Lo manejaba a fuerza de convencimiento, 
y cuando él pudo retribuírle algo del apren- 
dizaje, quiso hacerlo como quien paga una 
deuda sagrada. 

Disfrutaba de su alegría, procuraba descu- 
brirle en el gesto la menor insinuación de 
asentimiento o de duda (casi nunca notó el 
de desagrado). 

Auscultábala profundamente cuando le re- 
leía las estrofas del vate de la gente humilde, 
en cuyo psicología supo evocar los anhelos 
más populares. . 

Su timbre de voz se velaba al cantarle, con 
Evaristo Carriego, aquello de: 


¡Pianito de dulce motivo que mece 
memorias queridas y viejas! 
Anoche, después que te fuiste, 
cuando todo el barrio volvía al sosiego 
— qué triste, — 
lloraban los ojos del ciego. 


Y ella, como llevada por la misma intuición 
de Vicenta Castro Cambón, que exaltaba su 
entregamiento al Supremo sobre las miserias 
de la tierra, balbuceaba, echando hacia arri- 
ba la cabeza: : 


Miro hacia el frente y me abato, 
veo el vacío, la nada. : 
Miro hacia el cielo y me yergo! 
¿Dios es mi todo y Dios basta! 


Canción hecha de gemido por su hermana 
de infortunio, : : 

Ella también tuvo su Quique encarnando 
el alma infantil, pero además llevaba -en sí 
un gran pedazo de su corazón. 


AQUELLA tarde su hijo tardaba. 
- Había terminado su escuela primaria, an- 
tes de ingresar al Colegio Nacional. 

Le pidió. permiso para juntarse .con algu- 
nos de sus condiscípulos. Querían despedirse 
al separarse quizá para siempre. Iban a to- 
mar distintos rumbos, después de haber com- 
partido en el aula largas horas de cordial ca- 
maradería. 

Nelly, que se entretuvo tejiendo, como ya 
lo había aprendido sin la ayuda de sus lindos 
ojos negros, levantóse mecánicamente y, con 
el hábito de andar entre los muebles y a tra- 
vés de las piezas, tentó acercarse al saloncito 
de recibo, contiguo al escritorio de su esposo. 

Alí — lugar paradisíaco que le hiciera pa- 
sar tantos ratos encantadores, dulces y tran- 
quilos — se deleitaba escuchando a su hijo. 

Como se acercaba a la pared en procura de 
la silla, y siguiendo a tientas en dirección a 
la puerta, escuchó del otro lado una conver- 
sación con subido tono. Los timbres le eran 
familiares. Hablaban su marido y Ernestina. 
Mejor dicho, no hablaban, discutían con cier- 
ta acritud. 

Su oreja estaba casi pegada a la cortina. 

Oscar acentuaba: 


— Bueno; puedes ¿Continúa en la vág. 65) 
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COMO LLEGARON LOS 
PRIMEROS SALMONIDOS 
(Continuación de la púg. 9) 


Santa Cruz y sus afluentes. Con res- 
pecto a la región de Nahuel Huapí, 
que es la que aquí nos interesa, se 
transcriben en el artícuio de “The 
Standard” los informes del ayudante 
a cargo de la estación de piscicultura 
de la zona, en los que declara éste ha- 
ber estado en el lago Traful, sembran- 
do truchas. “Mientrás estuvo allí, el 
ayudante se dedicó a la pesca de caña, 
empleando moscas artificiales y pece- 
cillos. Cuando pescaba, un anochecer, 
con mosca artificial en el río Traful, 
a una distancia de una legua debajo 
del lago Traful, cobró una trucha de 
arroyo de unos treinta centímetros de 
largo y un salmón encerrado (land- 
locked-salmon) de unos cincuenta cen- 
tímetros de largo. El mismo me in- 
formó — sigue diciendo el piscienltor 
Tulian —gue observó. una cantidad 
considerable de truchas de arroyo en 
distintos sitios del río. Algún tiem- 
po después, cuando pescaba con “eu- 
charita”, el ayudante aprisionó un 
pez de gran tamaño que finalmente 


El degar 


rompió su línea, desapareciendo econ 
parte de ella, piola y anzuelo. Sin em- 
bargo, había logrado acercar suficien- 
temente al pez para verlo y poder ase- 
gurar entonces que no se trataba de 
una “trucha criolla”, sino de una “tru- 
cha de lago”. No sé si el pez en cue: 
tión picó en el río o en el lago Traful, 
pues la información es incompleta 

Por estar provista la línea de “cucha 

rita”, en vez de mosca artificial, 
sin embargo, puedo suponer que el 
ayudante pescaba en el lago y que se 
trataba de una trucha de lago y no 
de un “land-locked-salmon” Los úni- 
cos “salmones encerrados”, truchas de 
arroyo y de lago criados en ese lugar 


fueron los que sembré personalmente - 


en el mes de mayo de 1904 y que cons- 
tituyeron el primer lote:de salmóni- 
dos introducido en la República Ar- 
gentina.” 

Las declaraciones del señor Tulian, 
en consecuencia, demuestran que no 
fué el pescado por míster Dawson el 
primer salmón que puso en evidencia 
el éxito de las siembras de 1904. A! 
actual arrendatario de “La Primave- 
ra”, sin embargo, le cabe el honor de 
haber dado el impulso inicial a un 
deporte que, si se lo fomenta con in- 
teligencia y decisión, constituirá, den- 
tro de poco tiempo, uno de los más po- 
derosos incentivos para encauzar ha- 
cia la región de los lagos corrientes es- 
tables de turistas procedentes de Nor- 


te América y Europa. Le cabe el ho- 
nor de haber descubierto una legítima 
riqueza nueva. 


En el próximo número: 


BASTA UNA SOLA ESCA- 
MA PARA DESCUBRIR EL 
PASADO DE UN SALMON 


COMO EL CID HIZO QUE- 
MAR A ABEN DJAHHAF 


(Continuación de la pág. 7) 


sus asesinos! Pero, dime: ¿quién ma- 
tó a tu padre? 

— ¿No -lo sabes? ¡El cadí Abén 
Djahhaf! 

—Él me ha jurado que no tiene 
nada que ver con la muerte del rey 
Cádir. Que lo asesinó Abén-al-Hadidi 
para vengar en él la muerte de un tío 
a quien tu padre hizo perecer cuando 
era rey de Toledo... 

— ¡Mentira! ¡Mentira!... — gritó 
fuera de sí Zahira. — El cadí hizo 
asesinar a mi padre para apoderarse 
de sus tesoros... Ya los hallarás en 
las galerías subterráneas de su pa- 
lacio... Y eso no es lo peor. ¡El in- 
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dos purgan. 


En todas las farmacias del país y en la 


Sarmiento y Florida 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Farmacia Franco-Inglesa 


Buenos Aires 


Junio 8 de 1934 


tame eadí hizo enterrar el cadáver de 
mi padre en un estercolero, como a 
un perro!.. 


4D, MiLES de hambrientos desespera- 
PY dos habían descendido aquella 
noche por las murallas para devo- 
rar las migajas del festín del cam- 
pamento o para que los mataran de 
una vez. Rodeados de soldados con las 
espadas desnudas, cual inmensa aglo- 
meración de” bestias, esperaban su 
suerte. Pero he aquí que, de pronto, 
los soldados la emprendieron a palos 
con los desgraciados, obligándolos a 
volver a Valencia. Hubieran preferi- 
do que los pasaran a cuchillo, Al mis- 
mo tiempo, los heraldos del Campea- 
dor se acercaron a las murallas, y 
después de llamar a los sitiados a to- 
gués de trompetas, gritaron: 

— Por orden del Cid: desde hoy, 
todo valenciano que abandone la ciu- 
dad, será quemado vivo ante las mu- 
rallas de Valencia. 

Un- grito de espanto se escapó: de 
la garganta de los sitiados. Bien 
sabían que el Cid mo daba órdenes 
que no fueran a cumplirse, Al día 'si- 
guiente, diez y ocho infelices ardían 
frente a las murallas, ante -los ojos 
horrorizados de los sitiados, 


CUANDO se enteró de que sus 

embajadores habían sido deteni- 
dos en los navíos y despojados de los 
tesoros que llevaban ocultos, el cadi 
Abén-Djabhaf_ tembló. Pero cuando 
supo que la princesa Zahira estaba en 
el campamento del Cid y que en su 
cuello brillaba el ¡(Coliay de Zobeida, 
el cadí se juzgó perdido. A1 cumplirse 
los- quince días estipulados en el con- 
venio con el Cid, se negó a abrir las 


puertas de la ciudad al ejército sitia.: 


dor. Entonces el Cid amenazó con to- 
mar Valencia por asalto. Y los mis- 
mos cortesanos del cadí abrieron las 
puertas de la ciudad a las huestes del 
Campeador. , ; z 

El pueblo valenciano recibió al Cid 
y a sus soldados con indescriptible 
júbilo, como a sus salvadores. El 
Campeador hizo oficiar por el obispo 
de Albarracín un tedéum solemne en 
acción de gracias. Ordená distribuir 
víveres en abundancia y ofreció mag- 
níficas fiestas al pueblo. Muchos que 
no murieron de hambre; fenecieron 
aquel día de hartazgo. 

El Cid estableció su residencia — y 
una verdadera corte de rey — en los 


soberbios palacios, Yodeados de ad-* 


mirables jardines, de Villanueva. :AHí 
fueron a rendirle homenaje y jurarle 
obediencia todos los patricios y ex 
cortesanos del cadí. El único que no 
acudió fué éste, precisamente. Rodri- 
go pudo ordenar a sus soldados que 
se apoderaran del cadí, su familia y 
sus fabulosos tesoros, y echaran aba- 
jo su palacio. Pero quiso que fueran 
sus proplos cortesanos quienes lé en- 
tregaran al traidor cadí, Recibidos en 
audiencia, el Campeador les dijo que 
si buscaban y ponían en sus manos 
a Abén-Djahhaf, no sólo les cumpliría 
todo cuanto les había prometido; sino 
que les otorgaría cuanto le pidieran. 

Los patricios de Valencia se enca- 
minaron al palacio del cadí, hicieron 
pedazos sus puertas; se apoderaron 
de Abén-Djahhaf, sus mujeres, sus 
hijos y sus esclavos, y los entregaron 
al Cid. 3 

Entonces se inició el histórico sus 
plicio del cadí de Valencia, que duró 
todo un año como el terrible sitio de 
la ciudad. 

Después de someterlo a un refinado 
y cruelísimo tormento — que por po- 
co lo enloquece y lo mata, — el Cam- 
peador, obligó al cadí a que escribiera 
una lista de todo lo que poseía y 
los nombres de los patricios a quienes 
había dejado parte de los tesoros en 
custodia, Luego le hizo jurar ante los 
personajes más notables de la ciudad 
que no ocultaba nada en aquella lista 
y que el Cid tenía el derecho de dis- 
poner de su vida si lo engañaba. 

Un. esclavo del propio cadí indicó 


el sitio donde se hallaba la entrada 


secreta de las galerías subterráneas 
del palacio de Abén-Djahhaf, de don- 
de se extrajeron inmensos, fantásti- 
cos tesoros, como tal vez no los pose- 


yeran nuuca los califas de Oriente ni. 


(Continúa enla pág. 85) 
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“Psit.. Pero no digan, Que» yo se> los dije... 


nuestros hombres públicos no necesitan llegar 

a la vejez para obtener la plenitud madura 
de su figuración, no es menos exacto que en nues- 
tro ambiente resulte excepcional el hecho de que 
personas ya consagradas por el prestigio de una 
carrera triunfal e indiscutible, decidan resolver la 
inquietud de su problema sentimental, convirtién- 
dose más o menos inesperadamente en jefes de fa- 
milia. 

Al decir de personas bien informadas, estaría- 
mos en vísperas de un compromiso y, por supuesto, 
de un rápido casamiento, destinados a producir 
una impresión muy grata en nuestra sociedad, sin 
excluir expresiones de explicable simpatía en los 
más altos círculos de la vida oficial. El distinguido 
y pundonoroso caballero a quien sus positivas ca- 
lidades, demostradas en una rápida y brillante 

carrera, le han otorgado la envi- 
diable oportunidad de asumir la 
primera magistratura dentro de 
las especialidades técnicas de su 
profesión, habría decidido com- 
pletar su atrayente figura de 
hombre de mundo y de hombre 
de gobierno abandonando un es- 
tado civil que no es el más pro- 
picio para desenvolver el jumino- 
so destino que le espera. La en- 
: cantadora niña cuyo nombre tan 
simpático como difundido nos será tan grato ad- 
vertir en las crónicas protocolares, lleva un patro- 
nímico que, según la Biblia, asocia el nombre de 
Jacobo y de Raquel por una travesura paternal 
con que esta última fué reemplazada por su her- 
mana mayor. El apellido de mi inteligenie y gra- 
ciosa contemporánea comienza con la primera con- 
sonante del alfabeto, tiene una larga tradición 
mundana en Buenos Aires y es el mismo de uno de 


S: bien es cierto que, a diferencia de Europa, 


URANTE el paseo en el yachi 

“Carumbé” que dió, tardes pa- 

sadas, Emilio Lamas, y en el que 

estaban monísimas Eloísa de Ur- 

quiza Anchorena, Susana Gómez 

Aguirre, María Cristina Madero 

Campos, Lila y Alicia Barreda y 

María Julia Vallée, alguien co- 

mentó la travesura con que uv dis- 

tinguido joven abogado trató, sin 

éxito, de engañar a una simpática 

cronista, que escribe las crónicas 

mundanas en un diario matutino. Como esta eronis- 

ía llamara por teléfono a casa de un alto funcio- 

nario público, preguntando por el vestido que Me- 

varían esa noche al teatro Colón la esposa y la hija 

de diche funcionario, el joven abogado a que Mé 

refiero hizo como que iba a pedir esos datos a Su 

hermana y su madre respectivamente, y le transmi- 

tió los detalles de otras tantas “toilettes” invero- 

símiles y del peor gusto. Por suerte, mi activa co- 

lega no cayó en la broma, y esa misma noche com- 

probó con sus propios ojos que en ese palco “avant 

seene” de nuestro teatro municipal todas las damas 
estaban a eunal más elegante. 


¿JO 


nuestros médicos más ilustres. 


O soy abogada ni cosa que se le parezca, pero 
- Y entiendo que basta un poco de sentido común 
para criticar el vacío con que nuestras leyes civi- 
les permiten imprevisiones y daños irreparables. 
El régimen de la adopción de hijos que, según me 
dicen, está organizado en Europa sobre bases se- 
rias, metieulosas e inconmovibles, 
se practica entre nosotros sin re- 
caudos legales, sin compromisos 
y sín derechos, dejando libradas 
las cosas «e la buena de Dios. No 
hace muchas semanas, un gene 
roso y opulento caballero fulleció 
imesperadamenñte en pleno vigor 
Físico, cuando nada hacia supo- 
ner su brusca desaparición. Ca- 
sado y sin hijos, de acuerdo con 
3un digna esposa, este cuballero 
que era multimillonario, hace varios años había 
adoptado a dos niñas sin fortuna y por cierto muy 
hermosas, cuya cordial compoñía alegraba con los 
encantos de la belleza y de la juventud el suntuoso 
hogar que de otra manera no hubiese conocido los 
halagos de las risas juvemiles y de las ternuras 
filiales. La circunstancia de no haber hecho tes- 
tumento ha permitido la desconcertante situación 
de que ambas niñas, habituadas a la atmósfera 
opulenta de gu hidalgo protector, hayan tenido que 
volver al punto de pertida, en cuanto al problema 
cgconóntico de su propio porvenir, Menos afortuna- 
“des que otra joven, que en circunstancias análogas 
hue obtenido una dote de cinco millones de pesos 
reulizadu en vida por sus padres adoptivos, estas 
niñas no tienen derechos adquiridos, a no ser los 
ae otorga y los otorgará la ternura compensadora 
de la cónyuge sobreviviente, 


A UNQUE ya han transcurrido numerosos días 
desde el suceso, se sigue comentando en los 
altos círculos sociales y políticos cierta actitud que, 
por ser extraordinariamente caballeresca, enaltece 
de una manera muy especial y airosa a quien, 


por todas las razones, pudo incurrir en una dis- 


tracción o en un olvido. Durante las exequias de 
un eminente ciudadano, llorado por la sociedad y 
el país entero, asistía en el duelo un hermano po- 
lítico a quien infortunios partidarios, que no €s 
el caso de analizar, mantuvieron alejado durante 
largos meses. Asistía también a la ceremonia la 
más alta autoridad -que admite una- república, a 
cuya orden expresa obedeció ese alejamiento; ter- 
minados los actos, el afligido deudo, como un no- 
ble homenaje al ciudadano desaparecido, no tuvo 
inconveniente en estrechar la mano del magistra- 
do. Es un gesto que honra al caballero y enaltece 
al político, que prefiere ser lo primero antes que 


lo segundo. 


ps quieren leer una nove- 
la porteña de lo más en- 
tretenida y que refleja con una 
fidelidad notable el ambiente 
de nuestros círculos «ocules, 
lean el libro “Hoy”, de que es 
autora la chica de Fragueiro 
Olivera, que cada día nos da 
una nueva muestra de su ta- 
lento. Comentando esta obra 


con dos amigas en el “speakeasy” de Coca Cano, 
que, dicho sea de paso, está concurridisimo, me 
decían que el lenguaje de los protagonistas, espe- 
cialmente de los varones, les resultaba un tanto 
popular tratándose de personas de la “haute”. Y 
es precisamente el tono de ese lenguaje lo que 
más me encanta, porque es el que hablan en rea- 
lidad muchachos conocidos. Lo que es a má, la no- 
vela me encanta, aunque yo no sea. una opinión. 


RACIAS a una fina atención de Enrique Gar- 

cía Velloso pude concurrir tardes pasadas a 
la conferencia que sobre la “Roma de Mussolini” 
dió Federico. García Sanchiz en el palacio de 
Errázuriz. Como siempre, las mujeres estaban en 
mayoría, lo que resulta halagador destacar, ya 
que revela en dla mujer inquietudes superiores, 

¡No todas han de ser, ¡qué diablos!, .admi- 
radoras de Novarro, de esas 
que acuden al teatro provistas 
de flores y palomas que arro- 
jan a los pies del astro en su 
arrebato de romántico delirio! 

La sala del Odeón, cuando 
habla García Sanchiz, es un 
síntoma reconfortante y salu-.” 
dable. Y este mismo espee- 
táculo se repitió en el magní-* 
fico y señorial hall del palacio de Errázuriz, donde, 
a pesar de los diez pesos, se vió colmado de 
concurrencia, con lo cual, el producto íntegro que- 
dó a beneficio de la sociedad organizadora, sin 
que García Sanchiz admitiera recibir un solo cen- 
tavo, 

Me parece muy bien este gesto generoso del 
gran charlista; pero lo que García Sanchiz ignora 
es que más+de cien sociedades de caridad se pro- 
ponen requerir su concurso para una fiesta... 


00 


[te verdaderas primicias, 

les voy a adelantar dos 

“Slirts” que no tardarán en for- 

imalizarse, por lo que se Oye y 

por lo que se ve. Uno de ellos 

es el de una de dos hermanas 

deliciosas, recientemente sali- 

das en sociedad, muy elegantes, 

que llevan el apellido de un fa-(.. 

moso filósofo inglés, y uno de 

cuyos antepasados hizo construir, a fines del siglo 
anterior, el palacio más hermoso y decorativo de Ja 
avenida Alvear, con un joven muy joyen, infaltable 
a todos los bailes, que junto con el nombre sobre- 
lleva la proverbial alegría paterna, estudiante aven- 
tajado a quien el porvenir le sonríe en todas sus 
formas, Su apellido es sinónimo de opulencia en las 
regiones patagónicas del sur. 

El otro se refiere a una elegantísima niña, infal- 
table a la misa en un nuevo templo de la calie San- 
ta Fe, hija de un notable militar argentino que 
ejerció la jefatura de policía de esta capital y la 
presidencia de la Cámara de Diputados de la Na- 
ción, con un activo clubman, muy buen mozo y atil- 
dado en el vestir, muy querido por sus amigos, hijo 
de un distinguido caballero notorio por su resonante 


espiritualidad, y que en estos momentos pasa largas 


temporadas en su establecimiento de campo, donde 
se substrae por un tiempo a sus vehementes ineli- 


naciones políticas. 


TS el mundo habla de lus “boites” para afir- 
mar que son un opio, pero, entretanto, segúr 
me dice mi hermano Perucho, todas están llenas, 
y, quiera que no, son el único lugar donde se en- 
cuentra la gente chic, 

Dentro de pocos días tendremos otro nuevo re- 
cinto, decorado también por Duggan, del que se 
ha hecho cargo un amigo de todo el mundo, vin- 
culado a los mejores núcleos sociales, y que se pro- 
pone presentar algo munca visto. La otra tarde me 
asomé u ver lo que estaban haciendo los pintores 
y me encontré allí al joven y au su papá conver- 
sando con el arquitecto, 

Hui antes de que pudieran verme. 


btdbagar 15 
CUANDO YO ERA CHIQUITITO 


“FUI MEDICO PORQUE DESDE MI 
INFANCIA ESO ESTABA ESCRITO”, 
DICE EL DOCTOR GREGORIO 
ARAOZ ALFARO 


Por Vera Campos 


mucho a la belleza de la naturaleza. Cuando los bienes se reciben así, 
como el calor del sol, por ejemplo, es difícil advertirlo, y más siendo 
una criatura, Pero de mi infancia me ha quedado un sabor de 
vida sana envuelta en el aroma de los naranjos florecidos, aroma 
que llenaba las huertas e invadía los patios y las habitaciones 


todas. 


El padre Alfaro 


-—¿VIVIA usted con sus padres solamente?... 

No. Casi no he conocido padres, qhedé huérfano siendo 
muy pequeño y me crié bajo la protección cariñosa e inteligente 
de un tío que era sacerdote. El cura Alfaro. s 

(Una sonrisa tierna y añorante pone dulzura en el recuerdo de aquel 
hombre ejemplar que hizo las veces de padre. El doctor Aráoz Alfaro 
guarda silencio unos' instantes como envuelto en el pasado, y yo veo 
levantarse la figura del sacerdote, del que mucho oí hablar en su 

provincia.) 

— Hay una novela de Claude Farrére, creo que se llama “La fenétre 
ouverte”, en la que el autor dice recordar de su vida cuando tenía 
dos años de edad. 

— Eso me ha hecho creer más de una vez que los recuerdos míos no 
son a base de imaginación o resultado de conversaciones escuchadas; 
yo creo que al quedar huérfano, a los dos años, ya comienzo a recordar 
de mi tío, 
Era un hombre sencillo, de corazón, valiente y noble, Todos le querían 
y era el padrino obligado de un montón de chicuelos, Tomado de su mano, 
yo recorría el pueblo y conocía los rincones más pobres y tristes de miseria, 
"Quizá a su vera aprendí a amar la humanidad. Le veía siempre dispuesto 
a dar, compenetrado de un espíritu valeroso y sereno, dirigiendo su vida 
y la vida de los demás con un pulso seguro y tranquilo. El amor que inspiraba 
no se detenía dentro de los corazones de sus sencillos feligreses; éstos, al 
encontrarlo, se inclinaban y besaban su mano. : 
*Así ha pasado mi infancia, sostenida y resguardada por la ternura y la in- 
teligencia de aquel hombre todo corazón. Había en él un patriota muy sincero.” 


“Quedé huérfano 

muy pequeño y me 

crié bajo la protección 

cariñosa e inteligente de 

un tío que era sacerdote, el 
cura Alfaro. 


Herencia de patriotismo 


— PERO, ustedes lo han sido todos, desde los más lejanos tiempos. | 
€ Y — Ciertamente. El espíritu de patriotismo está en la familia. Los Aráoz le 
ometieron a Belgrano su ayuda cuando la batalla de Tucumán, 


>: A EME aquí frente a este médico tan conocido y tan nuestro, tan pr 4 , 
'n apóstol y humanista, para que me recuerde los días de su infan- »Formaban la lista de contribuyentes. Detrás de mí se alza la figura de Gregorio 
Ñ cia. Pídole que hable de su niñez, a:él, cuya labor altruísta se ha Aráoz de Lamadrid, y hay una fecha: ¡24 de septiembre! 


”El cura Alfaro también era un gran patriota con respecto a su patria y a los 
hombres que lo rodeaban. Quizá por eso yo haya sido absolutamente intransigente 
en cuestión de patriotismo. El recuerdo más vivo y más lejano es el de la llegada 
de un regimiento de caballería, soldados curtidos por el sol y que llegaban en 
previsión de la revolución 
del año 1874, 

Pero acontecimientos asi 
eran pocos, y la vida pro- 
vinciana marchaba lenta, a 
paso de pies fatigados y de 
cerebros acunados por un 
clima demasiado dulce, Sa- 
lía un periódico dos o tres 
veces por semana y alguna 
bomba bulliciosa anunciaba 
algún acontecimiento ocu- 
rrido en la gran capital de 
la república. 

"La gente era buena y 


e 1 destacado siempre por su afán de mejorar la vida de las eriatu- 
ras, y antes y después de haber éstas nacido. , 

Ha luchado con tesón, insistiendo sobre la necesidad imperiosa de 
proteger a la niñez desde el punto de vista moral, dándole a los chicos 
sin hogar eso: un hogar, un calor cariñoso que reemplace a la madre, 
una sonrisa que dé la ilusión de lo que no se tiene. Este hombre sensible 
y humanitario aspira a que esa criatura que llega a la vida bajo un 
estigma desdichado, sea algo más que un número, algo más que un 
: uniforme impecable, algo más que el símbolo de la caridad, muy loable, 
pero mecanizada, 
le Decirle al doctor Aráoz Alfaro que hable de su infancia es tocar 
6 lo vivo de un hombre que es un poco niño por su bondad, por su fe 


» en la vida, por su amor hacia los seres sin hogar, por la confianza 

% en los que le ayudarán en su gran obra de reconstrucción. Digo un 

| poeo niño, porque sólo los seres de corazón muy puro pueden esperar, 

esperar siempre sin volverse atrás, confiando en los otros después de 
confiar tanto en sí mismo, 

Debo vencer su resistencia, esa reserva de los seres que jamás se 

creen con méritos para la elección, y debo conversar con él sorpren- 


diendo casi detalles de su vida de niño. sencilla, Un gran espíritu 

ki Ha nacido en Tucumán y evoca la provincia, la vida monótona, , de piedad existía en todos. 

9 por opresiva en su igualdad. Habla con un tono de voz suave y Los grandes problemas no 

4 cansado. turbaban la paz benedicti- 

— De esa vida de niño que usted insiste en conocer, son pocos los na de aquellos hogares; ape- 

recuerdos, y no precisamente porque me falle la memoria, sino por- E nas como soplos llegaban 

E que en ella, en esa vida, los días se suceden sin accidentes ni inci- ES Y 0 HE las tormentas espirituales 

5 dentes capaces de lograr una transformación, que determinen lo z E eee CN $ PS e del mundo.” 

3 excepcional. Ll AP ADO z a 

: "Era una vida natural y tranquila, bajo un cielo siempre azul, bajo A ES er eS (Continúa en la pág. 65) 

i soles vivos y brisas de naranjos en flor.” ; 5 PE EE a $ E 


ad ia ae 134 2 El doctor Aráoz Alfaro, re- 
: presentado en su niñez por 


1Ñ — ¿Advertía usted ya entonces la armonía del paisaje? : 
el lápiz de Lino Palacio. 


— No, precisamente. Recuerdo de la placidez de esa vida y atribuyo 
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¿Deberían usar pantalones 


Junio 8 de 1934 
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; 3 El atavío de la per- UNA ENCUESTA DE “EL HOGark” 
! F En Inglaterra, donde justamente se atrevieron u vestir E pu ES yA OS Po 
ÍA í pantalones algunas niñas de la buena sociedad, la cuestión | de e 
Ñ ¡ del uso de los “shorts” está convirtiéndose casi en un pro- | pro aer ia 
| : blema de Estado. Pues nada menos que la princesa Yolanda Ple 2 Bo 
li 4 y el principe de Gales han intervenido en el debatido de gracioso e y 
¡E . asunto, y esta vez para dar su voto en favor de los innova- tillas “ad-hoc”. 
M p dores. Los “shorts” no son otra cosa que pantalones, pero 


MN mente, corto, breve, conciso. Las jugadoras más atrevidas 
la se presentaron en las canchas con unos “shorts” muy ce- 
¡E idos, que daban la impresión de mallas de baño, pero í 
h pronto fueron substituídos por los auténticos pantalones 


1 
' 


pantalones cortos, y destinados solamente a facilitar el mo- 
vimiento de las tenmistas. “Short” quiere decir, precisa- 


cortos, de amplio vuelo. 

Entre nosotros la discusión recién empieza. Una de las 
jugadoras más brillantes y más queridas por su ex- 
traordinaria simpatía, Mónica Ricketts, ha sido la 
primera en lanzar la iniciativa del uso de los “shorts”. 
Otra tennista destacada nos decía que no 0só, sin em- 
bargo, salir con los “shorts” ante el público, y que sólo 
los lució en su casa, donde hizo obtener algunas foto- 
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0 grafías preciosas. En verdad, a Mónica Ricketts le 

l- quedan muy bien, y no sería difícil que cuando regrese 

h de Inglaterra, donde se encuentra actualmente de pa- HABLA DON 

lA seo, los adopte definitivamente para jugar ante la 

1 ES > ; e ua S 

y multitud de espectadores. JORACIO BUSTOS | 
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Mónica Ricketts ha declarado que le resulta inex- 
plicable la oposición que aquí se hace a la moda de 
los shorts”, pues ya ha sido aceptada en los princi- 
pales países del mundo. “Por mi parte —ha dicho, — 
he podido comprobar su eficacia, pues los he usado 
mucho durante mis estadas en el campo y en las pla- 
yas. Poseen cualidades muy especiales que no se obticz 
nen con las polleras, pues resultan frescos, cómodos y 
hasta más discretos, a pesar de su modernismo y de lo 
avanzada que pareciera ser esa moda en la Argentina.” 

En realidad, no existe oposición abierta. al uso de 
tal prenda, pero sí cierta timidez, cierta vacilación, 
que inducen a cada una y a todas a postergar la sa- 
tida al “court” con los blancos “shorts” en lugar de 
la pollera. 

Hemos consultado-el punto con nuestras más dis- 


Prenda graciosa y elegante, el “short” 


terminará por imponerse definitivamen- 


A O e NE 


MORON (HO) 


A opinión más franca y terminan- 
E contra el "uso de los “shorts” 
por las tennistas pertenece no a una 
mujer, sino a un hombre: al presiden. 
te de la Asociación Argentina de 
Lawn-Tennis, don Horacio Bustos Mo- 
rón (hijo). 

— Preferiría que no se generali- 
zara — nos manifestó, — A mi juicio, 
los “shorts” son antiestéticos. Se ha- 
bla mucho de la comodidad que brin- 
dan, pero este no es un argumento se- 
rio, pues también es cómodo andar 
sin cuello o en pantuflas, pongamos 
por ejemplo, y sin embargo no sali- 


SEL IDARIE Tes A ALIRIIRS ARA AA TEE TRATAN TGI 0 


. . TS AA m>” Sl my do 7 
4 tinguidas “tenniswomen”, y aun con el presidente de te, no sále en los “comrte” de temnis, mos así a la calle. En consecuencia. 
' la, Asociación Argentina de Lawn Tennis, y a continuación + eg pr Bells Vue Mo soy absolutamente contrario a seme 
a . 7 o . 14 + ” E a 
anotamos algunas de las opiniones más expresivas recogidas. É badamente la forma en que realza la jante moda en nuestras canchas 
€ y silueta ne aran librándola de eo ¿ stras C as. 
nl y E que pueden constituir, tanto la polle- € : s , . 
O nn rita de amplio vuelo comio la ceñida "es NO A A] E 
| , malla de baño. 
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nuestras jugadoras de tennis? 
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TAL VEZ SE IMPONGAN, 
OPINA 
LEONILDA GIUSTI 


La señorita Leonilda Giusti, una de las 
figuras más destacadas del Tennis Club 
Argentino, prefiere la pollera... 

— Pero, entiendan bien —nos hace notar, 
— yo no puedo decir “de estos “shorts” no 
usaré”... 

— ¿Verdad que son atrayentes? 

—Según quienes los adopten. En los cuer- 
poz elegantes, de líneas estilizadas, añadi- 
rán gracia. Habrá que ser muy cautelosas 
para no caer en el mal gusto. 

— ¿Y cree usted que pronto será muy 
común ver “shorts” en nuestros clubs? 

— Tal vez sí. Las modas más rechazadas 
al principio se divulgaron luego rápidamen- 
te, Recuerden, como ilustrativo, el caso de 
las medias. Al comienzo, ninguna de nos- 
otras se animaba a salir a la cancha sin 
ellas, Hoy, por lo menos a mí, me parece 
insoportable jugar con medias. Y así ha 
ocurrido con muchas otras modas. 


TARTA ARS VE LTC CEATIOTE Y ENIRE ENANA 


A LAS 
LES QUEDAN MAL, 
DICE LA SEÑORA 
BUSHELL DE MOSS 
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A CASO la señora María Elena Bushell 
d 
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MARIA AFRICA GARCIA 
DE SOLA ESTA 
VACILANTE 


ER ODIaS también a la bellísima jugadora 

española señorita María Africa García de 
Solá, ahora radicada en Buenos Aires. Acababa 
de sostener su gran “match” con la pareja Mar- 
fort-Moss. 

— Ha perdido usted, señorita. ¿No habrían ta! 
vez favorecido su juego los “shorts”? 

— No sé qué opinar, realmente, sobre las cua- 
lidades de la nueva prenda. Yo creo que, en efec- 
to, deben ser más prácticos y, por consiguiente, 
dignos de ser adoptados para el deporte, pero 
también me parecen menos elegantes y menos Íe- 
meninos que la pollera. Estoy, pues, sin deci- 
dirme. Y, además, me corresponde esperar la 
iniciativa argentina... 


SOLO HE VISTO 
ALGUNAS NIÑAS, 
DICE 
GLADYS 
WOODRUFEF 


GORDITAS 


A 


; 


e Moss, ganadora del Campeonato Na- Y O no he jugado todavía con 
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cional de Tennis, sea una de las que, por su 
esbeltez y agilidad, mejor lucirian los pe- 
queños pantalones de juego. 


Ella lo sabe, sonríe y comenta: 


—A las gorditas les quedan muy mal. Y 
hay muchas gorditas. Yo creo que difícil- 
mente se logrará imponer el “short” entre 
nosotros. Por otra parte, la pollera no mo- 
lesta, como se ha dicho, La pollera convie- 
ne a todas en lo que a elegancia se refiere, 
mientras que los “shorts” sólo podrían ser 
presentados por una minoría. Tales son las 
razones que me hacen pensar en las se- 
rias dificultades que encontrará aquí la 
moda que tanto se discute. 
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“shorts” -—mnos contesta la seño- 
rita: Gladys Woodruíf, del Belgrano 
Atletic, —y no podría opinar acertada- 
mente sobre si son prácticos y elegan- 
tes, según se viene propalando. En mi 
club he visto con “shorts” a varias ni- 
ñas, pero todás pequeñas, y me pa- 
rece aventurado juzgar cómo les sen- 
tarán a las personas mayores. Tengo, 
sin embargo, la impresión de que los 
“shorts” encontrarán aquí alguna re- 
sistencia, y que, en todo caso, no pa- 
sarán de una popularidad efímera. 
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AMPLITUD 


El Nuevo Ford V- 8 es realmente amplio. Usted comien- 
za a apreciar esta verdad al ascender al coche y se con- 
vence plenamente en el camino al observar la suave 
uniformidad con que se desliza. Muchos, pero muchos 
compradores han dicho: “Nunca imaginé que fuese 
un coche tan grande y tan cómodo en la marcha...” 
Hay varias razones que explican el confort excepcio- 
nal del Nuevo Ford V-8. Mayor flexibilidad en los 
elásticos, cuyas: hojas son de novísimo diseño, amorti- 
guadores hidráulicos; asientos de elásticos más blandos 
y de cojines más lujosos. .. El compacto diseño del mo- 
tor V- 8 permite usar más espacio en los compartimien- 
tos delantero y posterior, lo que se traduce en mayor 
amplitud y comodidad para los pasajeros. 
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La ventilación de “Visión Libre” es 
otra característica del confort y cone 
veniencia del Nueyo Ford V-8. Evita 
cortientes de aire a cualquier velocio 
dad y a cualquier temperatura, brin= 
dando mayor seguridad en la marcha 
por euanto no posee piezas exteriores 
que obstruyen la visual. 

Ninguna salpicadura de lluvia dentro 
del coche. Nada de ruidos producie 
dos por el aire. El parabrisas puede 
abrirse propr cionando mayor circue 
lación de aire — una gran ventaja 
en verano. Conveniente ventilación 
individual en ambos compartimientos. 
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en lo concerniente a Ricardo se mostraba tan ciega 
como Leonor, era porque lo amaba ella también; La 
tía Enriqueta no podía ignorarlo, puesto que nada 
se substraía a su sagacidad. ¿Por qué no compren- 
día, entonces? ¿No habría experimentado nunca, 
acaso, la deliciosa esclavitud de un amor sin egoís- 
mo? ¿O la había olvidado? Observando la corpulenta 
figura de la tía, sus cabellos blancos y ralos, sus 
manos rollizas y todavía ágiles en la labor, pensa- 
ba que era terrible envejecer si con los años habían 
de olvidarse las cosas que tan importantes parecían 
en la juventud. Ella no quería olvidar; quería hacer 
tesoro de. cuanto se refiriese a Ricardo: las penas 
del corazón junto al recuerdo de los fugaces instan- 
tes de felicidad... 

Con un suspiro de alivio, Nilda vió llegar a Al- 
berto Walton, que iba a buscarla, como casi todas 
las tardes. 


L comenzar el otoño, Ricardo re- 
gresó a Harvard. Nilda se quedó 
en “Los Tulipanes”. A los que le 
preguntaban por qué no había ido 
a Nueva York, les respondía: “He | 
decidido esperar hasta el 

año próximo”. La expli- 

cación pudo satisfacer a "> 

los vecinos de West Gro- 

ve, pero no a la tía Enriqueta. 

— Yo no sé por qué te has queda- 
do — le dijo una tarde. — No es asun- 
to mío, desde luego, pero me permito 
opinar que has sido una grandísima 
:onta. 

— ¿Por qué? — preguntó Nilda, te- 
merosa de la respuesta. 


NILDA colaboraba asiduamente con Al- 
berto en el ornato interior del estudio 
que éste acababa de construir en la colina. 

— ¡Qué suerte! —había comentado él cuan- 
do la joven le anunció que ya no pensaba mar- 
charse.—Podré contar, entonces, con su ayuda 
para la decoración de mi palacio. Usted tiene ' 


FE 1! 4 d. T d, J 3 buen gusto; consultaré su opinión, y, si no es 

olterin e 20da ATIrimore mucho pretender, le pediré la confección de 

UU z e OS E las cortinas. e : 

USIFACIONEOS de Cesáreo Diaz Recorrieron juntos las tiendas para, eleglr 

las telas,;que necesitaban; juntos discutieron 

» | Si “ore » le icació a 
R > ] / S ) Nilda espera con .emo- el color de los interiores y la ubicación de rer 
esumen ade Lo pu blicas O ción la llegada de su  PI5as y anaqueles. 

primo Ricardo a “Los Cuando terminó la obra, en la 

Tulipanes”, ta casa bee dis lid be io Le que se sentía parte interesada, Nil- 
ambos, y entusiasmada con los preparativos del recibimiento, da se había afici : 

, s " : z se ía aficic ) E 

se olvida de que había prometido a su camarada Alberto pa- 2 7 E a E o AD ue tal modo 

sear a caballo. Llega Ricardo, pero acompañado de una amiga, a la compañía de Alberto, que se- 

Celina, a quien presenta a su madre y su prima. Esta sufre 

en silencio su primera decepción. El señor Connell quiere ca- 

sarse con Leonor, y ésta le corresponde, pero Ricardo le impone 

a su madre que no lo reciba más. Leonor le comunica a Nilda 

que están arruinados y que su hijo tendrá que 

interrumpir sus estudios universitarios. Enton- 

ces la joven le ofrece el dinero que ella guar- 

daba para dedicarse a estudiar canto, y Leonor 

lo acepta. Ambas mujeres resuelven ocultar 

a Ricardo la procedencia de esa ayuda. 


(Continúa en la pág. 24) 


que el doctor Walton le ofreció en su 
juzgado? No tenía más que estudiar por 
las noches y dar exámenes en Filadelfia. 
¿O es que tú crees que solamente son 
buenos abogados los que egresan de 
Harvard? 

— Pero un título de esa Universidad 
le facilitaría... 

— ¡Facilitar! ¡Siempre facilitar! Ri- 
cardo está muy acostumbrado a conse- 
guir las cosas sin más trabajo que exten- 


— Concibo que pueda resultarte u»” 
placer el sacrificio que has hecho por Ri- 
cardo. Sin embargo, debiste dejar que las co- . 
sas se arreglaran de otro modo. En la vida hay 
que aprovechar mientras se puede, sin esperar 
más recompensa. 

— Te equivocas, tía — interrumpió la joven viva- 


mente. — Ni entiendo haber realizado un sacrificio, ni der 
espero ninguna recompensa. Me ha parecido conve- la ma- 
niente proceder como lo hice, y nada mas. no. La cul- 
— Bueno, criatura, no hay que sulfurarse, Com- pa es de la 
prendo que no debiera entremeterme; pero, con lo mal madre, que lo ha 
que andan las cosas, ¡y quién sabe cómo seguirán!, malcriado, y tuya, que Me 
¿no es un crimen que pierdas la oportunidad de ase- has contribuído a echar- 
gurarte el porvenir empleando el capital que Dios ha lo a perder. A Leonor se 


puesto en tu garganta? le puede perdonar, porque  “ÉLLA 


— Hablas/ como si yo hubiese renunciado a dedicar- es una mujer sin cabeza; TOMÓ EN 
me al canto, cuando simplemente se trata de aplazar. pero tú, que no tienes pelo SUS BRAZOS 
mis estudios por un año. ¿Qué perjuicio puede signi- de tonta... Bueno, a ti se El lr E 
ficar la espera? En cambio, para Ricardo representa te acaba la viveza en 0J0S EN LOS LABIOS. 
mucho. De otro modo no podría terminar la carrera. cuanto se trata del niño ELLA LO APARTÓ VIVAMÉN- 
— ¡Tonterías! Para ser abogado no precisaba ir a mimado. TE, CON UN QUEJIDO DE PRÓ- 


Harvard. ¿Por qué el señorito no aceptó el empleo Nilda quedó callada. Si TESTA.” 
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NOTAS 


DEL TEMPORAL. 
ñicus o si el mundo atra- 


viesa O no una crisis mo- 

ral, puede haber dos opi- 
niones, y creemos que es lo 
que pasa; pero es de estric- 
ta Justicia escuchar como 
una de las más dignas de 
atención la de la Sra. Adelia 
María Harilaos de Olmos, 


presidenta de la Sociedad de ; 


Beneficencia. Los principios 
cristianos triunfan del temporal, dijo en subs- 
tancia en su discurso del Colón, en el acto de 
la entrega de los premios a la virtud. He aquí 
el párrafo concerniente: 

“Es verdad que ante el obscuro horizonte de 
las perturbaciones económicas y de los conflic- 
_ tos internos y externos que afligen a al- 
gunos países, surge el pesimismo y se 
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Ameghino, de la Institución Mitre). Al feii- 
citar a la Srta. Bialet Laprida nos considera- 
mos autorizados a hacerlo muy particular- 
mente en nombre de nuestras lectoras y cola- 
boradoras. 


COLLARES DE 
CORDON TRENZADO. 


NA elegante de París 
lucía hace poco un co- 
llar de cordón trenzado, del 
que se usa en tapicería. Co- 
lores: blanco y negro. Sería 
un collar muy económico, si 
no fuese que cerraba con un 
broche formado por una perla negra y otra 
blanca, que los inteligentes avalúan en mil li- 
bras. Este collar no deja de ser de perlas, pero 
pertenece al nuevo género de collares de cor- 


habla hasta de una crisis moral; pero PARTE DEL 


ereo que, a pesar de ello, lejos de debi- 
litarse los principios cristianos de amor 
al prójimo y de solidaridad, están, por 
el contrario, cobrando un nuevo vigor, 
y que son ellos los que evitarán a los 
pueblos caer en el abismo de los odios 
y de la disolución social.” p 

Dicho sea por justo elogio, ni el opti- 
mismo ciego ni el pesimismo derrotista 
querrán subscribir estas palabras. Ni 
tampoco el descolorido escepticismo de 
sonrisa estilizada. 


LA DOCTORA 
BIALET LAPRIDA. 


¡o y simpatía ha despertado 
en el público la personalidad de la 
joven doctora en medicina Srta. Zule- 
ma Bialet Laprida, cuyo nombre ha te- 
nido tan justa y honrosa publicidad, con 
motivo del premio adjudicado a su te- 
sis. El hecho de que la Srta. Bialet La- 
prida ejerza actualmente en Trelew 
(Chubut), tan lejos de los halagos de 
Buenos Aires, caros a toda mujer jo- 
ven y a todo profesional, ha servido pa- 
ra acentuar el buen efecto. Con razón 
parece hermoso que una mujer haya ter- 
minado tan brillantemente sus estudios, 
y que manifieste un espíritu tan decidi- 
do y exento de preocupaciones munda- 
nas y profesionales al iniciarse en su 
carrera... La Srta. Bialet Laprida perte- 

nece a una distinguida 

familia cordobesa, y 

antes de estudiar me- 

dicina se graduó en 

odontología en la Uni- 

versidad de Córdoba. 

Además del premio 
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dón trenzado y de cinta ¿renzada. Según los 
cronistas mundanos, muchas elegantes han 
adoptado estos collares. Otros collares de éxi- 
to están hechos de argollas de color, también 
de las que se usan en tapicería; se cierran 
anudando unos cordones sujetos a los extre- 
mos. Asimismo hay brazaletes de cordón tren- 
zado y de cinta trenzada. 

De gustibus et coloribus, y de collares de 
cordón trenzado, non est disputandum. 


LOS BRILLANTES. 


NTRE las ventas del mM 
E Hotel Drouot hacen ==" 
mención los diarios de Pa. 

rís del remate del joyero de 

Mime. Calvayrac, conocido 

por sus bellas y valiosas pie- 

zas. Entre las más notables 

había cadenas de ujier enri- 

quecidas con brillan- 

tes y zafiros cabujo- 

nes, y anillos, broches 

y aros de botón, adornados con brillan- 
tes, perlas y piedras de colores. Íntere- 
sará a nuestras lectoras conocer algunos 
precios. Por una cadena de ujier, toda 
de brillantes, se pagaron 122.200 fran- 
cos. Un brillante de 11 kilates 45, mon- 
tado en un anillo, fué adjudicado en 
88.400. Dos brillantes de 11 kilates 40, 
montados en aros de kotón, lo fueron en 
76.600. En un remate menos importan- 
te, un par de aros de brillantes (12 ki= 
lates 10) fué adjudicado en 38.800 
francos. 


LA RESPUESTA 
DEL MÉDICO. 


JEPAN los médicos que parece ha- 
ber síntomas de reacción contra su 
costumbre de contestarnos en griego 
cuando les preguntamos lo que tenemos. 
Queremos saber de qué se trata, no eó- 
mo le llaman en la Facultad de Medici- 
na. Estos médicos creen haber expli- 
eádo lo que han nombrado, dice un per- 
sonaje de Paul Bourget en una nueva 
novela de este autor. Y a pesar de no 
ser una frase muy sensacional, un cro- 
nista literario la hace destacar en “L'In- 
transigeant”. Prueba de que, allí nos 
duele, señores doctores. También se 
debe considerar significativo que el lin- 
gúista Vendryes se haya ocupado de es- 
te asunto en un libro 
sobre el lenguaje. “Su- 
fro mucho de la cabe- 
za, doctor.— Eso es 
cefalalgia. — Digiero 
mal. — Es dispepsia.” 
Este diálogo molieres- 


Facultad conferido. rr “o, dice Vendryes, se 
su tesis, obtuvo en Hiustran este número: 
ALEJANDRO SIRIO — RODOLFO CLARO —- ARTURO LANTERI en nuestros consulto- 
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repite todos los días 


rios médicos. Y sin 
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desconocer la precisión del vocabulario téc- 
nico, agrega que el médico se limita a reem- 
plazar por una palabra misteriosa la expre- 
sión usual y vulgar que comprenderían todos 
sus enfermos. 

¡Quisiéramos saber lo que tenemos, señores 
doctores! 


- SHORTISMO. 


tennis solamente los 
que se ven en Inglaterra. 
Hay los shorts de esgrima, 
y sobre todo, los shorts de 
playa, que para paseo se cu- 
bren con un faldón que ajus- 
ta a la cintura y se aboto- 
ña de arriba abajo. Hay 


: que agregar a estos shorts 
los de las hikers, que vis- 
ten como los hikers, los cuales visten como 


N O son ya los shorts de 


los boy scouts, y que practican el excursio- 
nismo a pie, con palo y mochila. Los shorts 
de las hikers son un caso particular, por 
ser enteramente iguales a los de los varo- 
nes, tela y colores, y no ofrecer ninguna se- 
ñal de coquetería femenina. Al parecer, las 
hikers no quieren sentar plaza de coquetas, 
pues tampoco llevan rouge ni lip-stick en la 
mochila. 


LA BROADCASTING DE 
LA EDITORIAL HAYNES. 


L P. E. acaba de firmar el decreto por 
el cual se autoriza a la Editorial Haynes 
a levantar la estación radiodifusora más 
importante de Suramérica. Esta noticia, que 


de tan cerca nos-toca, nos obliga a una breve 


exposición de lo que será esa broadcasting. 
Al igual que en todas sus iniciativas perto- 
dísticas, la Editorial Haynes no omitirá es- 
fuerzos en el sentido de dotar a su estación 
radiotelefónica de todos los adelantos téc- 
nicos más recientes y de hacer de sus audi- 
ciones una verdadera demostración de sus 
deseos, siempre renovados, de servir al pú- 
blico cuya confianza ha ratificado todos sus 
éxitos a través de largos años. E 

Con decir que en la nueva broadcasting 
se harán ensayos de televisión con miras a 
establecer ese modernísimo sistema entre 
nosotros, creemos que ya se da una idea de 
la forma en que la Editorial Haynes enca- 
rará esta nueva faz de su actividad noticiosa. 

Bueno será agregar, no obstante, que los 
capitales a invertirse son cuantiosos, para 
significar la importancia de la nueva activi- 
dad que la Editorial Haynes suma a su mi- 
sión periodística. ; 


MERIENDA EN 
LAS ESCUELAS. 


LAUSIBLE proyecto, el que quiere in- 

troducir la merienda en las escuelas. Si 
hay niños que van a clase mal alimentados, 
no sería humano ni sensato aguardar a que 
los padres cumplan o puedan cumplir el de- 
ber de alimentarlos, pues la fisiología no 
concede estos plazos. Pero también es nece- 
sario que los niños mal alimentados dejen de 
constituír un problema social. Si los padres no 
alimentan bien a sus hijos, cualquiera que sea 
la causa, esto no tiene más remedio sino que 
acaben por alimentarlos, y que no quede para 
las calendas griegas. Ni el estado ni el muni- 
cipio, ni la nación ni la pro- 
vincia, pueden reemplazar a 
los padres en el cumplimien- 
to de sus deberes para con 
los hijos. Sobre todo, que la 
introducción de la merienda 
en las escuelas no sirva para 
que los padres ignorantes 
crean que nada puede rele- 
varlos ni aliviarlos del cum- 
plimiento de esos deberes 


CONSIDERABLE 
LEGADO. 


N millón de pesos legó don Florencio Atu- 

cha para construír en la Casa de Expósi- 
tos un pabellón destinado a la asistencia y pre- 
vención de la tuberculosis infantil. El pabe- 
llón se denominará José Atucha y Justa Lima 
de Atucha, y pasará a propiedad de la Socie- 
dad de Beneficencia. Precisamente, la presi- 
denta de esta institución, señora Harilaos de 
Olmos, había dicho un día antes de conocerse 
este legado en un discurso a que nos referimos 
en otro suelto, que a pesar de la crisis la ca- 
ridad privada había continuado mostrándose 
generosa con la Sociedad de Beneficencia. Ci- 
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tó entre otros menos cuan- 
ld tiosos, un legado de la seño- 
ra Eugenia Ostría de Mayo- 
ra (200.000 pesos), otro de 
don Luis Cobo (100.000 pe- 
sos), una donación anónima 
de 29.000 pesos, y la de una 
valiosa joya que perteneció 
a la señora Elisa Funes de 
Juárez Celman, y que fué 
donada por sus hijos. 


AUSENTE. 


EJICO, solamente, concurrió a la Se- 
M gunda Feria del Libro, celebrada en Ma- 
drid. De Méjico al Cabo de Hornos, ninguno. 
¡Nada más que Méjico! Cuba, Santo Domin- 
go, Puerto Rico, tampoco. Las Filipinas, me- 
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nos. En una correspondencia para “El Mun- 
do”, Arturo Romay hace resaltar esta ausen- 
cia por lo que respecta al libro argentino. Nos- 
otros, en verdad, no nos la explicamos. Mejor 
dicho, no dejamos de explicárnosla, puesto que 
la excepción no hemos sido nosotros, sino Mé- 
jico. Se explica, sí, que si nadie concurre, 
sino uno por excepción, tampoco el libro ar. 
gentino estuviera representado. El libro ar- 
gentino, en fin, no ha estado presente, mas 
tampoco ha brillado por su 
ausencia. Empero, lo cierto 
es que tiene razón Arturo 
Romay al lamentar la ausen- 
“cia del libro argentino en esa 
exposición. El libro argen- 
tino tiene que mostrarse, en 
interés propio y de la cul- 
tura argentina; y sobre to- 
do, tiene que no dejar de 
mostrarse, en las ocasio- 
nes en que su ausencia pueda favorecer el 
relativo olvido en que vivimos. 


By 


EL ESCANDALO 
DEL 65. 


EA famoso empresario inglés, 
se ha unido a su colega americano H. B. 
Franklin para presentar una pieza y pro- 
ducir un film sobre Adah Menken, especie 
de aventurera que escandalizó a la época 
victoriana, apareciendo en el circo con la 
espalda desnuda y en malla de seda rosa, y 
casándose y divorciándose varias veces. 
Adah Menken tuvo en París por admirado- 
res a Víctor Hugo y a Dumas padre, y en 
Londres a Dickens, Swinburne y otros hom- 
bres célebres. Nunca se supo con exactitud 
quién era; Menken era el apellido de su 
primer marido. Procedía de los Estados 
Unidos, y cuando llegó a Londres, en 1864, 
tenía 29 años; en 1868 moría pobre en Pa- 
rís, a pesar de haber estado ganando 5.000 


libras anuales. El escri- ( 
tor Bernard Falk acaba de lo, 
publicar acerca de ella un EE 


libro del cual se ocupa == 
mucho la prensa inglesa, S A 
haciendo resaltar de paso ¿45% 

el escándalo que causaba 
en el sesenta y tantos, una 
mujer que no se divorció 
más que tres o cuatro ve- 
ces y que hoy no pasaría por una nudista 
exagerada. 


PROGRESOS DE 
LA ADIVINACION. 


OS hemos ocupado, en un número an- 

terior, del ejército de adivinas que tiene 
sitiado o sitiada a Buenos Aires. Y entre 
paréntesis: sería útil que la Academia de 
Letras, o por lo menos el Concejo Delibe- 
rante, se pronunciaran sobre si a Buenos 
Aires le conviene mejor el género masculi- 
no o el femenino, o si es como el mar y la 
mar, el puente y la puente. 

Pero los progresos a que se refiere el epí= 
grafe nada tienen que ver con la adivinación 
argentina, sino con la de la Ville Lumiere. 
Véase el siguiente aviso que empezó a apa- 
recer en los diarios de París desde que se 
estableció la lotería: 

“Loterías. Máximum de 
probabilidades. Sin ninguna 
pérdida. Maison mathémati- 
que. Sin precedentes. Folleto 
explicativo.” Y siguen la ta- 
rifa y las señas de este gabi- 
nete pitagórico de adivina- 
ción. ¿Qué más quieren los 
franceses? Por 15 francos,po- 
ca plata, les dan escrito en un 
papel el número de la lotería. 
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N una humilde casita perdida en el suburbio 

vivían Julia y Enriqueta, con su vieja madre, 

doña Marcelina, viejecita de piel arrugada, de 

rostro simpático y de ojos tan vivos y brillan- 
tes que hacían pensar en una juventud espléndida y 
triunfal... 

La muerte de don Jaime, que desempeñaba un alto 
puesto en la administración pública, las redujo a vi- 
vir con las escasas comodidades que puede costear 
una tacaña pensión graciable... 

La transición fué tan brusca, tan inesperada, que 
al principio debieron sufrir mucho. 

Se hizo necesario vender los buenos muebles de no- 
gal tallado, muebles antiquísimos, enormes, macizos, 
de tres cuerpos, que habían ido pasando de una ge- 
neración a otra, »lesde lejanos ascendientes de don 
Jaime. También se sacrificó el piano, un Erard de 
grandes voces, de media cola y de concierto, piano 
soberbio cuya posesión enorgullecía a don Jaime. 

— ¡Oh, este piano! — solía decir. — A la verdad, no 
se encuentran muchos en Buenos Aires con esa rique- 
za y sonoridad de voces. .; ¡es un tesoro, un vyer- 
dadero tesoro! 

El recuerdo de este cariño instrumental de don 
Jaime les hizo más dolorosa la venta fortuita. 

Doña Marcelina y las dos muchachas, sobre todo 
Julia, que “sacaba” ya a primera vista, no se re- 
signaban a perderlo. Se resistieron heroicamente has- 
ta el último extremo, y sólo cuando la necesidad las 
obligó, llamaron a un comprador leonino, y ajusta- 
ron la venta después de mil regateos. Fué aquel un 
día de verdadero duelo. Julia se encerró en su cuarto 
para no ver a los miserables changadores cargar 
aquel espléndido mueble lustrado, brillante, y lievár 
selo para siempre, escaleras abajo... Doña Marce- 
lina lloraba en silencio, estoicamente, mientras reco- 
mendaba a los peones que no fueran a estropearlo al 
doblar el descansillo de la escalera o al colocarlo so- 
bre el carro, 

-— ¡Mucho cuidado, mucho cuidado... ¡No ajuste 
tanto las correas!... — decía. 

Aun en aquel extremo quería dedicar al espléndido 
Erard, orgullo de don Jaime, sus cuidados últimos, 
llevada por un instinto de amor religioso, de mater- 
nidad sincera... 

Después, libres ya de muebles grandes y pesados, 
se dieron a buscar una casita pequeña, un “pañueli- 
to”, fácil de limpiar, desde que también era forzoso 
despedir a la criada y ocuparse ellas mismas de las 
faenas domésticas. 

Y empezó el peregrinaje. Vieron departamentos 
obscuros, tétricos, húmedos, abiertos como celdas al 
costado de largos carrejos... 

Caminaron por barrios sucios, abandonados, con 
las calles cubiertas de residuos arrojados. de inquili- 
natos y corralones...; barrios populacheros, donde 
los chicos se entretenían en romper a pedradas los 
cristales de las ventanas y de las claraboyas. 

— ¡Dios mío! —exclamaba Enriqueta, la mayor de 
las hermanas. — Tener que vivir aquí es morirse de 


En el alma ingenua de dos hermanitas igualmente 
seductoras y dignas se enciende una pasión concen- 
trada por un joven que disimula su amor por una 
de ellas. El desengaño que sufre la hermana desai- 
rada es la ilusión rota que inunda de amargura su 
alma derrotada. He aquí el drama que se desliza 
a través de las escenas de esta novela, subyugan- 
te por su fondo de ternura y su realismo viviente. 
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Un_ cuento 


de 


tristeza y de ra- 
bia... 

Asimismo, to- 
do era caro. Un 
departamento valía 
tanto o más que una 
casita, por pequeña 
que fuera, y el al- 
quiler de la más hu- 
milde que visitaron 
superaba en mucho 
a lo que ellas podían 
pagar. 

—Tenemos que re- 
solvernos por algu- 
na — declaró la vie- 
jita, harta, deshecha 
ya de subir y de ba- 
jar escaleras, de to- 
mar tranvías, de 
gastar dinero inútil- 
mente en aquellas 
excursiones repeti- 
das día a día: —no 
se puede esperar 
más... ¡es imposi- 
ble! 

Enriqueta resis- 
tíase, intentaba con- 
vencer a su madre, 
dominada interior- 
mente por la idea de 
vivir un mes más en el cómodo piso de la calle Suipa- 
cha, con las habitaciones estucadas y los pisos de 
“parquets”... 

— Busquemos, mamá; no hay que desanimarse... 
¡Dios ha de querer que encontremos algo decente 
donde meternos!... 

Pero no se encontraba nada que pudiera satisfacer 
aquel anhelo de pulcritud, de comodidad burguesa. 
¡Era tan poco lo que podía dedicarse al alquiler de 
la habitación! 


AL conversar días después las muchachas con 
P Guillermo, empleado en la oficina de la que fué 
jefe don Jaime, le enteraron de sus tribulaciones, de 
sus correrías incansables detrás de una casita donde 
mudarse. , 

—¡Ah, cuánto daríamos nosotras por no caer en 
una de esas pocilgas obscuras y frías que hemos vis- 
to! —exclamaba Enriqueta, a punto de llorar. 

Guillermo se comprometió a buscarles algo conve- 
niente. Tenía muchos amigos en distintos barrios, y 
la cosa no había de resultarle muy difícil. 

— ¿Habrá que esperar mucho? — preguntó Julia, 
ya esperanzada en el ofrecimiento del amigo. 

— No; creo que no... Una semana, dos semanas, 
a lo sumo... 

— ¡Ojalá, Dios mío! > 

Guillermo afirmó que al día siguiente se pondría 
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en campaña, y si encontraba o te- 
nía noticias de algo que conviniera, 
se lo avisaría a doña Marcelina, pa- 
, ra que fueran a verlo, 

— En tal caso — añadió Enriqueta, radiante — us- 
ted nos acompañaría, ¿verdad? 

Guillermo asintió; tendría en ello mucho gusto. 
Agregó que su amistad con don Jaime había sido 
siempre muy sincera y que el último ascenso obte- 
nido en la oficina lo debía exclusivamente a los bue- 
nos oficios de don Jaime, siempre dispuesto a favo- 
recer a los empleados meritorios y puntuales. 

Las muchachas corrieron a dar a su madre tan gra- 
ta noticia. Ya tenían quien se ocupara de resolverles 
aquel grave problema. 

_ Guillermo era, por lo demás, un joven formal, 
bien relacionado y que sabía hablar bien. 
da Sí, es bueno ese muchacho: tu padre lo decía 
siempre — murmuró doña Marcelina, mientras revol- 
vía las brasas en la hornalla con unas largas tena- 
ZaS; —es muy capaz de hacernos ese favor. 

Enriqueta se interesó, repentinamente, por la vida 
de Guillermo. Se había habituado a verlo de tarde en 
tarde, de charla con su padre, debatiendo acerca del 
alcance de un expediente o de las innovaciones que 
podían hacerse en el proceso de trámites... 

Guillermo se les mostró siempre comedido, afable, 
atento, un poco tímido cuando ellas se presentaban a 
la salita llevando la bandeja con el servicio del té o 
las copitas de licor que preparaba Julia y al que cra 
muy afecto don Jaime. 

Entonces Guillermo, de pie, las saludaba con reve- 
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— compare usted esta familia con la 
otra, con la que usted conocía hace 
seis meses, nada más... Ahora debe 
estar una de fregona, en lugar de des- 
cansar cuando se llega a vieja... ¡En 
fin, qué vamos a hacerle, el mundo es 
así! : 

Volvía una y otra vez sobre lo mis- 
mo, hasta que Julia la interrumpió: 

— Usted, mamá, tiene la culpa: 
¿por qué no nos deja ir a la cocina? 

— Todavía no — contestó ella; — la 
vieja está fuerte aún... Después, es 
necesario ahorrar, y ustedes no saben; 
gastan de todo para hacer cualquier 
chapucería... 

Guillermo sonreía, feliz de sentirse 
tan a sus anchas en aquel hogar. Es- 
taba harto de su vida de pensión, de 
los restaurantes baratos, de su sole- 
dad fría y egoísta, arrastrada a tra- 
vés de los hoteles, siempre iguales... 
¡Cuán diferente a esa calma tran- 
quila, a esa familiaridad encantadora! 

Al despedirse, doña Marcelina lo 
anvitó a que almorzara allí al día si- 

guiente. 
—Sí..., SÍ..., ¡es me- 
jor! — ex- 
cla- 


A 


ti : 


mó Enrique- 
ta. — Así saldremos más 
temprano... ¿Vendrá usted? 

— Sí, vendré; si no es mucha moles- 
tia — replicó Guillermo con una sonrisa 
llena de agradecimiento. 

Se marchó Guillermo, y las muchachas 
discutieron con su madre la conveniencia 
de ajustar sin pérdida de tiempo el al- 
quiler de la casa, así podrían mudarse 
a principios de semana. 

Se hicieron cuentas, volvióse a repasar 
el presupuesto casero, a discutir las po- 
sibles economías, hasta que a Enriqueta 
se le ocurrió un medio de aliviar los gas- 
tos sin mayor sacrificio. 

— ¿Sabe usted cuál es, mamá? 

—No, hi- 
ja; si no lo 


los detalles: revisar 
las cerraduras, cercio- 
rarse si los pasadores 
de las puertas fun- 
cionan bien... 

Tuvo que intervenir 
Julia en defensa del 
joven, cargoseado ya 
por aquella ducha de 
preguntas y refle- 
xiones: 

— ¡Mamita, déjelo 
en paz; ya iremos 
nosotras a verlas! 

— ¿Hoy mismo? 

— Sí; por mí no hay in- 
conveniente... 
Enriqueta agregó, re- 
suelta: 

— Usted nos acompañará, 
Guillermo, ¿verdad? 

— Sí, con mucho gusto, 
siempre que fuera mañana; 
hoy es imposible, no puedo 
faltar a la oficina. 

— ¡Claro, qué muchachas 
estas; no piensan en nada! 

Enriqueta advirtió entonces que era víspera de 
fiesta, y resolvieron salir al siguiente día, en el de- 
seo de que Guillermo las acompañara. 


(Continúa en la pág 33) 


“—EFECTIVA- 
MENTE — REPLICÓ 
GUILLERMO, -— ES 
MI DEBILIDAD... 
LO TOMO SIEMPRE, 
A CUALQUIER 
HORAS 


rencia, cambiaban una que otra 
frase y en seguida se despedían, 
sabiendo que a su padre no le 
gustaba el charloteo con jóvenes 
y menos aún con aquel que iba 
a conversar y a cambiar ideas 
sobre asuntos de la oficina, por cierto muy serios e 
importantes. 

Este alejamiento, la inflexibilidad de su padre, 


siempre huraño y grave, mató en ellas ese natural 
escozor curioso de las mujeres. Vieron en Guillermo 
al “amigo del padre”, al buen empleado que estaba 
a su lado fielmente durante las campañas de chis- 
mes y de luchas sordas que se sucedían cada año, en 
vísperas de formularse ascensos. Ni siquiera advir- 
tieron que don Jaime podía ser dos veces, en relación 
de edad, el padre de Guillermo. 


APENAS habían transcurrido tres dias, cuando 
Guillermo se presentó a dar cuenta de los prime- 
ros resultados obtenidos. Habló de dos casas en al- 
quiler, de precio módico, una de ellas en pleno barrio 
sur, por la calle Caseros, y la otra en Flores, sobre 
las vías del Ferrocarril del Oeste, y a pocas cuadras 
de la estación de Vélez Sársfield. Doña Marcelina le 
mareó a preguntas; quería saber si tenían cuarto 
de baño instalado y fondito para criar gallinas. 
--Es una economía, Guillermo; los huevos están 
muy caros... ¡muy caros! —repetía la vieja insis- 
tentemente; — además, es bueno fijarse bien en todos 


Ilustración, 


des 


——Es mucho mejor —-concluyó Enriqueta; — mu- 
jeres solas no dicen nada en ninguna parte...; siem- 
pre es bueno que vean un hombre. .. 

Guillermo tuvo que aceptar un mate que le trajo 
Julia, la que había desaparecido del comedor sigilosa- 
mente, con ánimo, sin duda, de darle aquella sorpresa. 

— Tome usted; al menos está bien cebado... 

Al decir esto, la muchacha se ruborizó toda, 
como si acabara de cometer alguna incorrección. 

Enriqueta se echó a reír. 

— ¿Sabías, acaso, si el joven gusta del mate? 

— No; pero es posible que acierte.. 

—Efectivamente — replicó Guillermo, — es mi 
debilidad... Lo tomo siempre, a cualquier hora. 

Estaban sentados en el comedor, a un extre- 
mo de la mesa. Doña Marcelina iba y venía de 
la cocina, con las mangas de la bata en alto y 
las manos sucias de harina. Acababa de exten- 
der la masa de unos buñuelos que preparaba pa- 
ra la noche. 

— Ya ve, Guillermo, ¡qué diferencia! — decía; 


López Osorno 


EL IDOLO ROTO 


(Continuación de la pág. 19) 


guía yendo a su estudio. Pasaba allí 
muchas horas, todas las que podía, 
levendo mientras Alberto trabajaba 
en sus planos, o conversando con él 
en el porche, bajo la caricia del sol, 

A veces Nilda se preguntaba si co- 
nocería él los motivos que la habían 
obligado a, quedarse en West Grove. 
El juez Walton debía sospecharlos, 
puesto que conocía muy bien las apre- 
turas económicas de Leonor. Pero Al- 
berto, aunque algo se hubiese comen- 
tado en su casa, no le hablaba jamás 
del asunto, y esto era un motivo más 
para hallarse tranquila a su lado. Por 
otra parte, no había vuelto a repe- 
tirse un momento embarazoso como 
aquél en que ella creyó advertir algo 
extraño en su voz y en su mirada, Es- 
taba segura, a medida que pasaban 
los días, de que se había equiyocado 
al sospechar que Alberto podía tener 
para ella otros sentimientos que no 
fueran los de una simple y desintere- 
sada amistad. 


El Te Sol se ven- 
de, únicamente, 
envasado. Hay 
envases de to- 
dos tamaños y 
precios. 


p:4 


NILDA no descuidaba su música. 
EV Cantaba con entusiasmo todas 


las mañanas, excepto cuando a Leo- 
nor le dolía la cabeza o la tía Enri- 
queta le encargaba alguna compra 
en el pueblo. 

Por mediación de su maestro de 
música en Filadelfia, consiguió una 
pequeña. ocupación: cantar en el coro 
de una iglesia episcopal una vez por 
semana. Era una forma de practicar, 
y además le proporcionaba un puñado 
de dólares. 

El dinero era bienvenido en “Los 
Tulipanes”, donde la palabra “econo- 
mía” comenzaba a “ser una realidad 
hasta para Leonor. Habíase ésta de- 
cidido a prescindir de los servicios de 
Talía, y aun a reducir lós gastos de 
la mesa, 

Pero el impulso perduró poco, o sea 
hasta que llegó el turno al asunto de 
los vestidos; Cuando se trató de re- 
mozar uno del año anterior, adap- 
tándolo a los Figurines de moda, Leo- 
nor descubrió que no saldría mucho 
más barato y que no podía asegurar 
lo que resultaría del arreglo. En 
cuanto al comer, llegó a la conclusión 
de que valía más pagar cuentas de 
almacén que no de farmacia. En ver- 
dad, no pagaba ninguna: las iba 


euardando, sin mirarlas siquiera, en 
un cajón de su escritorio. Puesto que 
el último año de estudios de su hijo 
estaba asegurado, ¿qué podía impor- 
tarle lo demás? 

Por momentos se preocupaba y en- 
tristecía meditando en su situación, 
pero bastaba la menor cosa para dis- 
traerla y alegrarla: una visita, una 
partida de bridge, un sombrero nue- 
wo. una breve carta de Ricardo. 

Todas las cartas de su hijo eran 
breves. Nilda las aguardaba con an- 
siedad, esperando siempre que pu- 
dieran contener algo importante para 
ella y temiendo hallar aleuna » 
rencia sobre Celina. Pasado un tiem 
po sin que la mencionara, llegó a con- 
vencerse de que también ese amorío 
había terminado. Se sentía feliz y lle- 
na de ilusiones. 


UN anochecer de diciembre, Nil- 
A da y Alberto “salían del cine de 
West Grove y caminaban. por la calle 
principal, hacia el sitio donde habían 
dejado estacionado el automóvil, 

La proximidad de las fechas tra- 
dicionales se anunciaba por el 'aspeec- 
to festivo de la calle, engalanada con 
guirnaldas de laurel y acebo y con 
arcos de luces multicolores. 

— ¡No faltan más que dos sema- 
nas para Navidad! —suspiró Nilda, 


pe escasa diferencia de precio que 
hay entre los tes comunes, el te 

suelto, -cuya procedencia gene- 
ralmente se ignora, - y el Te Sol, en- 
vasado herméticamente, se compen- 
sa no sólo con la calidad, frescura y 
pureza, sinó también con su mayor 
rendimiento, porque de cada libra de 


Te Sol se obtienen muchas más tazas. 
Por economía, pida , 
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deteniéndose delante del escaparate 
de un baz 
y : fuego lo dice! — Alber- 
to apretó « ra sí la mano con que 
ella lo había tomado del brazo. — Es 
mejor que la retenga así, fuertemen- 
te — dijo riendo, — porque me pare- 
ce tan excitada, que temo gue se eleve 
en el aire como un cohete, 

— Sí, me siento excitada — confesó 
ella, con los ojos brillantes y las me- 
jillas encendidas. 

— ¿Por qué? — preguntó él, exta- 
siándose en la contemplación de su 
rostro resplandeciente de felicidad y 
encontrando a su amiga más delicio- 
Sa que nunea. — ¿Por «qué? — tuvo 
que volver a preguntar. 

— Siempre me ha entusiasmado la 
Navidad — contestó, para no decir la 
verdad. — Quiero hacerle un obsequ 
Alberto — dijo, señalando la vidriera. 

— ¿Le gusta ese osito Teddy? ¿0 7 
fiere aquel ratón Mickey? 

— Soy muy difícil de «contentar, 
Nilda. Yo preferiría otra cosa. * 

— ¿Cuál? 

Alberto" $e quedó mirándola, inde- 
ciso. ¿Le hablaría, por fin? ¡La ama- 
ba tan tiernamente! ¿Por qué no con- 
fesárselo en esa oportunidad? 

— Nilda... — pronunció suavemen- 
te. — Nilda... 

No pudo continuar. Otra voz aáca- 
baba de llamar a Nilda y ésta volvió 
la: cabeza hacia un auto que se había 
detenido frente al bazar. 

— ¡Mire quién-está allí! ¡Ana Ca- 
rey! No sabía que hubiese regresado. 
- Alserto la vió salir presurosamente 
¡al encuentro de Ana y la siguió más 
idespacio, disgustado por la interrup- 
¡ción, ¿Habría alcanzado Nilda a sos- 
¡pechar lo que quiso decirle? Tenía la 
certeza de que la llegada de Ana 
había signifieado para Nilda una li- 
beración. : 


XI 


Pel nes! nd fué a su casa para 
Navidad. Una semana antes de 
las vacaciones eseribió a su madre 
para. anunciarle que se iba a Maine, 
invitado por-los Marshall a la casa 
que tenían junto -al lago. También 
Celina sería de la partida. Lamentaba 
mucho no poder pasar las fiestas con 
la familia y terminaba pidiendo “un 
poco de dinero”. 

Leonor leyó. la carta en alta voz, 
durante el desayuno. 

— No veo cómo podré satisfacer su 
pedido — dijo después de leer la post- 
data. — ¿No se te ocurre nada, Nilda ? 

Nilda no contestó. Miraba distraí- 
damente el ramo de flores que tenía 
delante. ¡Cómo le dolía el corazón! 
¡Tanto esperar la Navidad, y Ricar- 
do no la pasaría con ellasT 

— Dile que no puedes — aconsejó 
la tía Enriqueta entre dos bocados. — 
No es asunto mío, naturalmente, pero 
con las cosas como están... : 

a 

— ¡Tal vez sea su última diversión, 
pobrecito! — dijo Leonor. — El año 
que viene tendrá que trabajar... 

. —Confiemos en que así sea — re- 
funfuñó la anciana. 

— Quiero que termine el año con- 
tento — Musitó Leonor, pasando por 
alto la observación de la tía. — De- 
volveré el reloj que pensaba rega- 
larle y en su lugar le enviaré el di- 
nero. 

Nilda seguía silenciosa. Pensaba en 
Ricardo y en Celina. Las flores que 
tenía ante los ojos eran ahora una 
mancha confusa, roja y verde. 


; LEONOR se marchó a la ciudad 
esa misma mañana. 

— Ya le mandé el dinero — dijo 
cuando volvió. — Le hice un giro 
telegráfico. 

Nilda no preguntó nada, pero notó 
gue en la mano de su prima faltaba 
un anillo con zafiros y diamantes que 
usaba habitualmente. 

Más tarde, al ayudar a Leonor a 
preparar la encomienda de los rega- 
los de Navidad para Ricardo, Nilda 
vió el reloj en su estuche. 

— Como le habían grabado el mo- 
mograma — explicó Leonor, — ya no 
era posible devolverlo. Además, Ri- 
£ Ex a + A A á e 


Cutis Impecable 
do 


La Crema Rugol, cu- 
ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 
) insubstituíble para em- 


bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
guientes resultados: 


17 Elimina las artugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

22 Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la: piel. 

3» Corrige los poros dila- 
tados y suprime- los harri- 
tos y puntos negros. 

4% Quita _ las manchas, 
rojeces, paños y becas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y ton nueva lozanúa. 

5» Refresca, tonifica Y 
suaviza el cutis. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado. de belle- 
za. La Dra. Leguy pagara también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Ingle- 
sa, Sarmiento Y Florida, Bs. Aires. 
En. Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, «Córdoba. 864 — En Córdoba: 
SM. Munté .(h.), Rosario de Santa 
6 Fe 165, y en ¿odas las farmacias y 
perfumerias. : 


los Sordos 


seguida con el aparatito 
vusticon”. Mi experien- B 
, cia de 25 años a 
su: disposición; 
"oda una garantía para Va. Hoy mis- 
mo pida: folletos a Julio Valle” (espe- 
) cialista en aparatos para sordos), calle 
CC. Pellegrini 603, Buenos Aires. Re- 
mita 20. -eent. en estampillas para 
gastos. Personalmente, pruebas gratis. 


No tenemos Sucursales ni agentes 


mm 


escasez u atraso del periodo tómese 


Amenorrol 


Frasco: $ 4.— 
comprobado inofensivo. 
EN EL PERIODO doloroso y desarre- 
glado, metritis, hemorragias, flujos, 
etcétera, deben tomar el 


Específico Scheid”s 


Frasco: $ 4— 

Son estos dos productos de resultados 
positivos y recetados por log médicos. 
Venta en farmacias y droguerías. Si 
no tienen existencia. Pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito Ge- 
neral: Carlos Pellegrini 603. 

Pida folleto, en sobre 

cerrado, con copias de 
certificados médicos, a; Valle — 
Carlos Pellegrini 603, Bs. Aires. — En 
Montevideo; Droguería, Uruguay 342. 


SABANÑONES 


USE PASTA VASENOL 


cardo necesitaba un reloj pulsera. Los 
de bolsillo son a veces molestos. 

Mientras hacía el paquete, Le 
lloriqueó un poco, quejosa por la 
sencia de su hijo. Pero detrás de la 
lágrimas había una «onrisa de sa- 
tisfacción. 

— He hecho todo lo 
que tenga una feliz Navidad 
poniendo amorosamente las manos so- 
bre el envío como si estuviese aca- 
riciando'a su hijo. 


posible para 


dijo, 


4, AUN cuando Leonor había asegu- 

rado que.no estando en condicio- 
nes de realizar mayores ese 
año festejarían la fecha sin muchas 
complicaciones, la Navidad en “Los 
Tulipanes” se recibió con una mag- 
nificencia: casi igual a la-de otros 
tiempos. 

La Nochebuena reinó en la casa 
gran animación. Alberto había ido 
temprano para ayudar a Nilda a pre- 
parar el árbol. La casa estaba llena de 
visitas. Cuando éstas se rétiraron y 
los dos jóvenes quedaron solos, dijo 
Alberto con tono confidencial: : 

— Tengo un obsequio para usted, 
Nilda. 

— ¿Y se lo ha callado hasta ahora? 

— No me agradan los regalos he- 
chos en público. Voy a buscarlo, 

También Ricardo, como todos los 
años, había enviado regalos a Leo- 
nor, la tía Enriqueta y Nilda. Por 
cierto que debió estar muy distraído 
cuando hizo el envío, porque a la tía 
le había dirigido unas medias de seda 
que eran para Nilda, y a ésta un chal 
de lana que era para aquélla. 

Alberto volvió trayendo un paquete 
qué había dejado en el auto y que 
desenvolvió con mucho misterio. 

—¡Qué preciosidad! — exclamó 
Nilda, admirando el pequeño cofre 
de madera tallada, en cuya tapa es- 
taba grabado su nombre. — ¿Lo ha 
hecho usted, Alberto? 

_—.Sí. Con la madera de uo de los 
viejos “manzanos que mi “abuelo hizo 
cortar: a 

— Es una joya, Alberto, y se la 
agradezco con toda mi alma. SÍ 

Con la cabeza baja, Nilda pasaba y 
repasaba nerviosamente los dedos.so- 
bre las letras en relieve que forma- 
ban-su nombre. Alberto lo. había ta- 
lado para ella, ¡en quién sabe cuántas 
horas de paciente trabajo. Pensando 
en que las medias que le envió Ri- 
cardo, tras de venir mal dirigidas, 
eran demasiado grandes para sus pies 
ménudos,. los -ojos: se Je llenaron. de 
lágrimas. 

— ¡Nilda! — dijo Alberto. — ¿Está 
llorando? 

— No — contestó, tratando de re- 
primir el llanto que ya bañaba sus 
mejillas. — No puedo remediarlo, Al- 
berto... Es tan..., tan delicado su 
obsequio... 

El la tomó en sus brazos y la 
besó en la frente, en los ojos, en los 
labios. Ella lo apartó vivamente, con 
un quejido de protesta. 

Teniéndola todavía de las manos, 
Alberto le confesó su amor en un 
torrente de palabras dulces y sua- 
ves como el cariño que le profesaba. 

-— ¡Por favor, Alberto! — exclamó 
ella, volviendo la cabeza, como si no 
quisiera escucharlo. — Yo no estaba 
segura — murmuró, — pero tenía la 
esperanza de que usted no me amase... 

— ¡Por qué usted no me quiere? 
— preguntó él, buscando su mirada. 

Nilda bajó los ojos y movió negati- 
vamente la cabeza. 

—.¡Oh, Alberto! — dijo con pro- 
funda tristeza. — ¡Si supiera cuánto 
me apena lo que ocurre! ¡Era tan 
preciada para mí su amistad! — dijo, 
deiándose caer en un sillón. 

— No la ha perdido por eso, Nilda 
— declaró él dulcemente. — No quie- 
ro verla triste, corazón mío. Esté 
tranquila; no pienso salir desespe- 
rado a pegarme un tiro — dijo, €es- 
forzándose por Yéír. — Ni siquiera 
pienso en marcharme. 

Le besó suavemente la mano y fué 
a situarse junto a la ventana para 
contemplar la nieve que caía en la 
quietud de la noche diáfana y lumi- 
nosa. ¡Su Nochebuena! 


plastos, 


(Continuará en el próximo número) 


Las mádres no reparan en gastos 
cuando el niño está resfriado. Su 
única preocupación es calmarle la 
tos pronto, despejarle la nariz para 


| que vuelva a respirar con desaho- 


go, quitarle el dolor. y la tirantez 
«que le atormentan el pecho. 

Es por eso que miles. y miles de 
madres argentinas han insistido en 
el Viecks Vaporub, aun a los precios 
antiguos, 

Ahora, gracias a la creciente de- 
manda y a la fabricación local, este 
remedio de fama mundial se ofrece 
al público a precios marcadamente 
reducidos. Ahora, este moderno 
método externo de tratar los res- 
fríos está al alcance de todos. 


Evita Desarreglar los 
Estómagos de los Niños 


El Vieks Vaporub combina muchos 
diferentes remedios, de probada 
eficacia para los resfríos, en for- 
ma de ungiento vaporizante y pe- 
netrante. Simplemente se frota en 
la garganta y en el pecho al acos- 
tarse. No hay nada que tomar; por 
lo tanto, no hay ningún riesgo de 
trastornar las digestiones delicadas, 
como acontece tan a menudo con el 
uso frecuente de la medicina in- 
terna. 

Además, como los resfríos son ca- 
si siempre afecciones de las vías 
respiratorias, la medicina interna 
es indirecta y lenta: En cambio, el 
Vaporub combate los resfríos rá= 
pidamente en el sitio mismo donde 


y AHORA nadie tiene 
que privarse del rápido 
alivio que brinda .. . 


éstos se hallan — de dos modos di» 
rectos a la vez. 


La DOBLE Acción del 
VICKS VAPORUB 


1. Penetrante. El Vaporub obra 
directamente a través de la 
piel, de manera muy semejante 
a la de la cataplasma de anta- 
ño. Al instante, empieza el ni- 
ño a sentir una sensación de 
calor confortante en el pecho, 
a medida que este poderoso 
ungiiento “extrae” la tirantez 
y el dolor. Casi palpa cómo le 
va deshaciendo la congestión. 


2. Vanorizante. Al mismo tiempo, 
el ungiiento, derretido por el 
calor del cuerpo, empieza a 
desprender sus vapores medici- 
nales que el niño inhala cada 
vez que respira, directamente 
a las vías respiratorias infla- 
madas de la nariz, la garganta 
w los pulmones. Estos saluda- 
bles vapores le calman la irri- 
tación de las membranas y le 
aflojan la flema, de tal modo 
que puede volver a respirar 
con desahogo. 


El Vaporub continúa obrando du- 
rante la noche, mientras que el pe= 


queño paciente duerme plácida- 
mente. Por la mañana, casi siem. 


pre, lo peor del resfrío ha pasado. 
Y lo que es más, Vaporub, como es 
bien sabido, no es solamente eficaz 
para los niños. Los resfríos más 
tenaces de los adultos ceden con 
igual rapidez a su acción doble y 
poderosa. 


VAPORUB 


DO 77 
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Labores femeninas 


Almohadón en punto cruz 


ll 
MATERIAL A EMPLEARSE: 


Mouliné “FANCLA” (Stranded Cot- 
ton) en los siguientes colores: 
F.5993 (Oro viejo) ..... 2 madejitas 
F. 649 (Verde Cotorra) 4 de 
594 (Azul Acero)... 5 > 
599 (Granate) ....... 6 > 


am 


El almohadón está bor- 
dado en punto cruz, em- 
pleando 6 hebras. Donde in- 
dica la línea negra, haga 
punto atrás, cada sección 
con su correspondiente co- 
lor. Guíese por el diagrama 
para los colores. Cuando el 
bordado está terminado, co: 
sa la funda a máquina por 
tres de sus lados. Aplíquen- 
se broches en el lado que 
queda abierta 


SEÑALES PARA 
DIFERENCIAR 
LOS COLORES EN 


K EL DIAGRAMA 
MAAMAÑALAS 
MAMA A AO 
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De tweed es este elegante tailleur 
fantasía. El cuello del saco tiene 
detalles interesantes. La blusa 
está confeccionada en lanilla co- 
lor verde. Lo adorna un cinturón. 


Ol ¿Bagar 
PAE MODA EEMERSA 


En jersey de lana de angora está 
confeccionado este conjunto para 
sport. La pollera tiene un ligero 
sodet que le presta amplitud. 
Una écharpe adorna el cuello. 


Muy sentador es este traje tail- 
leur con saco tres cuartos. El sa- 
co del traje es de lana souple y 
el color contrasta graciosamente 
con el resto del bonito ensemble. 


en el club de golf 
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Sumamente novedoso es este 
traje para golf. La pollera divi- 
dida es a la vez práctica y chic. 
La chaqueta y el saco están con- 
feccionados en lana lisa marrón 


Dibujos de M. R. de Siegrist 


Vestido para cena, de 
“crépe anta” color negro. 
Un calado bordado a 
mano adorna la espalda, 
y un moño la cintura. 


a 
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Sobre un corsage de 
crépe faille color blanco 
está montada la falda 
de tul de este vaporoso 
vestido para jovencita. 


a > 


Los volados de este mo- 
delo forman una gracio- 
sa traine. El corte del 
corsage es sencillo; los 
detalles están en las 
mangas y son muy chic. 
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para el 


De crépe color naranja 
es este modelo. El frente 
y la capa tienen un fino 
plissé. Un amplio cin- 
turón adorna el talle. 


Mangas japonesas 
adornan este vestido pa- 
ra cena. El gran lazo de 
la cintura se dobla en el 
frente para que luzca el 
forro de seda imprimé. 


| 


Este saco es de “bien 
descendu”, un crépe clo- 
qué albena muy novedo- 
so.Lo acompaña un vesti- 
do de crépe negro suma- 
mente elegante, ribetea- 
do de taffeta cyclamen. 


El dagar 


De crépe faille es este 
modelo para cena. La 
falda forma dos tablas 
en la parte delantera. 
Amplias y vaporosas so- 
lapas adornan el cuello. 


€,” 


Si 


sentador de este modelo 
confiere gracia y distin- 
ción a la silueta. El cor- 
sage está adornado con 
un clip y una écharpe. 


El corte estudiado y 
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Modelo 354 
Para talles desde el 42 al 50. 
En grueso crépe de Chine es- 
tá confeccionado este vestido 
para la tarde El cuello tiene 
un gracioso canesú y un ja- 
bot. Lo adorna un cinturón 


Precio del molde $ 2.00 


LOS FIGURINES CON MOLDES 


Modelo 355 
Para talles desde el 42 al 50. 


Elegante modelo de crépe ma- 
rocain floreado. Las mangas 
japonesas le confieren un as- 
pecto juvenil. El cuello cierra 
con un gran moño drapeado. 


Precio del molde: $ 2.00 


a las 


Modelo 356 
Para talles desde el 42 al 50. 


Delicada creación en lana fi- 
na color azul marino. El cue- 
llo, las mangas y el cinturón 
son de lana roja y resaltan 
graciosamente con el modelo. 


Precio del molde: $ 2.00 


cinco 


Modelo 357 
Para talles desde el 42 al 54. 


Para señoras es muy apropia- 
do este modelo, confecciona- 
do en fina lana fantasía. Lo 
adorna un jabot de lana ma- 
rrón y un cinturón de cuero. 


Precio del molde: $ 2.00 
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(Ver indicaciones en 
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Pi dentadura es limpia, sana 


atrayente 


porque uso Colgate para 
limpiarla y visito a mi 


dentista periódicamente. 


LE que supe por mi dentista que la función 
primordial de un dentífrico consiste en lim- 
piar la dentadura, he optado por Colgate. He 
comprobado que realiza perfectamente su misión: 
limpia mejor mis dientes y les da un brillo relu- 


ciente... y no tengo porqué seguir gastando más 
de 70 ctvs., que es lo que ahora cuesta el tubo 
grande””. 


Colgate, en efecto, posee una espuma penctran- 
te (de la más baja tensión superficial) que se in- 
troduce en las más diminutos intersticios de los 
dientes, desalojando las partículas de alimentos 
que pueden causar mal aliento y caries. Colgate 
contiene el mismo ingrediente pulidor especial que 
usan los dentistas para pulir el esmalte de los 
dientes sin dañarlo. Su delicioso sabor deja. el 
aliento perfumado, la boca fresca. 

Además, Colgate es sumamente económico: aho- 
ra cuesta sólo 70 ctvs. el tubo grande de 56 gramos. 
TUBO GRANDE Compre hoy un tubo, cepíllese la dentadura con 

Colgate, dos veces al día, para conservarla limpia 


de 56 gramos y atrayente. 


LO QUE TODO DENTISTA SABE!... 


1.- Que la función de un dentífrico es úni- 
camente la limpieza de la dentadura. 


2.- Que la mayor parte de los dentífricos 
son buenos; pero algunos, debido a su 
"fórmula, limpian mejor que otros. 


3.- Que perjudican mucho las erróneas de- 
claraciones sobre dentífricos para curar 


males que sólo el dentista puede tratar. L 
A 
4 A 


4.- Que es necesario limpiarse los dientes 
dos veces al día y ver al dentista dos N 


o 


veces al año. 
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32 ; Ol óbagar 
Banquete al Director del Museo de 
Bellas Artes, señor 


Atilio Chiappori' 


El doctor Cupertino del Campo con el 
señor Carlos Correa Luna, que ocupa- 
ron un lugar preferente en la cabecera 
de la mesa, mantienen un diálogo cor- 
dial sobre temas de índole artística, 
a los cuales, tanto uno como otro, han 
demostrado su preferencia en su larga “ 
carrera de buceadores de la historia. ” 


QuezZ o 


AO 


¿A 


El doctor Enrique Lóncán, cuyo seudónimo “Améri- 


cus” ba difundido su ingenio en libros de reconocido 
valor literario, Aparece en el banquete junto al doctor 
Gustavo A, Chiappori, hermano del obsequiado. Como 
puede observarse, tanto uno como otro, han suspendido 
un instante sus actividades gastronómicas para aten- 
der, sin duda, al requerimiento del exigente fotógrafo. 


La parte central de 
la cabecera de la me- 
% sa, en la que apare- 
cen junto al obse- 
quiado, los señores 
Guillermo Rothe, se- 
nador nacional; doc- 
tor Nicolás Bessio 
Moreno, presidente 
de la Comisión Na- 
cional de Bellas Ar- 
tes; doctor Rafael A. 
Bullrich, vicepresi- 
dente de la “Asocia- 
ción Amigos del Mu- 
seo”, que ofreció la 
demostración: Rómu- 
lo Zabala, director 
del “Museo Mitre”; 
doctor Ricardo Le- 
vene, presidente de 
la “Universidad de 
La Plata”, y don An- 
tonio Santamarina, 
senador nacional por 
¿Ma provincia de Bue- 
ns, nos Aires. 


NIN 


UNO 
INIA a AENA 


ON 


j 


DLL LA iii 
IIA 
ás e 


UL, 
A 


Mientras la poetisa Alfonsina 
Storni se halla abstraída fren- 
te al plato de los “hors 
d'ocuvres” a su lado, el his- 
toriador Enrique de Gan- 

dia sostiene con algún ve- 

cino del frente una po- 
lémica sobre los asun- 
tos de su especialidad, 
con lo que logra de- / 
mostrar que, además 
de conocer la kistoria, 
sabe discutir nvuy bien. 


INN INACCIACO 


PLSIIILIILLENIOAROOA ALO ACI OOOO AAA ALLI AA LA AAA AA AILISLL AI ILLA LLL 


CELELLPAAAIIOES ELL) 


SS 


OSOS 


De izquierda a de- 
recha, aparecen en 
la presente fotogra- 
fía la señora Rosa 
Bazán de Cámara, 
autora de hermo- 
sos libros; José 
León Pagano, crí- 
tico eminente; Ro- 
salba Aliaga Sar- 
miento, figura de 
relieve en las be- 
llas letras y Jorge 
Max Rodhe, escri- 
tor laureado, Como 
se ve, en el ban- 
quete a Chiappori, 
se reunieron ele- 
mentos ponderables 
del mundo literario, 


RN 


Pelele, menos conocido”, ; $ 
por Pedro Zavalla, tiene ” LM 

como vecina de mesa a 
la pintora árabe Bibi ” 
Zogbe de Samaja, que aca- ”, 
ba de realizar con éxito ” 
una exposición de sus cua- 
dros y que halagada por 
su triunfo, ha querido adherir 
a la fiesta que el mundo inte- » 
lectual ofrecía a Atilio Chiapporl en ” 
sus bodas de plata con la crítica, 
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na parte de la cabecera de 
mesa, en la que aparecen 
le izquierda a derecha, los 
ñores Rafael A. Bullrich, 
érmulo Zavala, Ricardo Le- 
ene, Antonio Santamarina, 
León Bouché y Juan Pablo 
Echagúe. La sonrisa del se- 
nador por Buenos Aires se 
Justifica plenamente si se 
tierwe en cuenta que le es- 
tán elogiando su pinacoteca. 


¿era 
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Don Atilio Chiappori, luego 
del magnífico discurso que 
pronunció en la fiesta dada 
en su honor, recibe el salu- 
do del dibujante Jorge Lar- 
co, que ha resuelto integrar 
el grupo de “Martín Fierro”, 
dejándose la barba... Lucien- 
do su blanca cabellera, aparece 
el doctor Bessio Moreno, a 


IN 


ON A 
noche con don Pablo Pizzurno. 
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El tratamiento 

más simple, rápi- 

do y seguro para 
los resfríios. 


Ponga una gota en su 
pañuelo y aspire el 
vapor. Absolutamente 


seguro. Vapex acciona 
como un suave estimu- 


lante del sistema respi- 
ratorio y destruye los 
gérmenes que causan los 
resfríos. 


Cuanto más pronto se 
use Vapex cuanto antes 
el resfrío desaparece. 


Venta en Todas Farmacias. 
Fabricado en Inglaterra por 
Thomas Kerfoot € Co. Ltd. 
y en venta en todo el mundo. 
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Cómo disimular el vello 
He aquí un problema grave para la mu- 
jer. La depilación no es recomendable. 
Sólo se consigue con ella un efecto mo- 
mentáneo y peligroso, pues a los pocos 
días el vello “podado” o arrancado cre- 
ce con más vigor y mucho más grueso y 
visible que antes. 

Las mujeres francesas tienen un mé- 
todo muy eficaz y que no ofrece estos 
inconvenientes, Emplean la manzanilla 
verum, que aquí se consigue en todas 
las farmacias y mojan el vello durante 
varios días con un algodón. De este 
modo el vello se decolora y se afina, 
pasando totalmente desapercibido y que- 
dando atrofiado en su crecimiento. 

En nuestro país, muchas mujeres de 
gran mundo emplean con éxito este mé- 
todo francés. 


Quite las 


Pecas 


A “Crema Bella Aurora” de Stillman para 

las Pecas blanquea su cutis mientras Ud. 
duerme, deja la piel suave y blanca, la tez fres- 
ca y transparente, y la cara rejuvenecida con 
la belleza del color natural. El primer pote 
demuestra su poder mágico. 


Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 
De venta en toda buena farmacia 
Depositarios 


FARMACIA FRANCO INGLESA 
SARMIENTO y FLORIDA Bs. Aires 


PARA ADELGAZAR 


TE TOVAR 


y lo conseguirá rápidamente. 


CUIDANDOS SALUD 
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ILUSION ROTA 


(Continuación de la pág. 23) 


dices, no lo sé..., a la verdad... 

— Pues, bien sencillo: si la casita 
de Flores tiene cinco piezas, como di- 
ce, podemos ofrecerle una a Guiller- 
mo. A él ha de convenirle y a nos- 
otras, ¡figúrese!, nos ahorra muchos 
pesos en el alquiler... ¿No es buena 
idea? : 

Miró a su hermana, que se había 
quedado absorta, sorprendida, quiza, 
por aquella salida inesperada. 

— Y tú, ¿qué dices?... ¿No está 
bien?... ¿Acaso nos había de moles- 
tar? 

— ¿Molestar? No lo creo... Se pasa 
casi todo el día en la oficina. 

Doña Marcelina aceptó la idea en 
principio; no le pareció mal alquilar- 
le a Guillermo una de las piezas. 

— Habrá que ver primero la dis- 
tribución de la casa—agregó;—siem- 
pre es un hombre..., verdad que tan 
correcto y respetuoso como una ni- 
ña..., pero hay que ver..., hay que 
ver... Ya examinaremos la casa, y 
hasta entonces no es prudente decirle 
nada... 

Quedaron, así, de acuerdo. Al día 
siguiente, poco después de las once, 
llegó Guillermo a almorzar. Julia se 
esmeró en el tendido de la mesa. 

Al verla, Enriqueta no pudo menos 
que decirle: 

— ¡Hola!... Parece que te está 
gustando Guillermito... 

Julia se incomodó; era una visita, 
y eso bastaba para justificar aquel 
arreglo. Almorzaron con buen apeti- 
to. Julia conversó con una locuacidad 
extraña en ella. 

Después de tomar el café, que hi- 
ciera Enriqueta, allí mismo, en una 
cafetera rusa, Guillermo consultó su 
reloj: 

— Convendría apurarse un poco; 
ya es la una y media, y el viaje a 
Flores bastante larguito... 

—Es verdad—exclamó Julia;—por 
mí no es nada, ya estoy lista. 

Enriqueta corrió a cambiar de ves- 
tido, mientras su hermana recogía los 
platos y doblaba el mantel. 

— Y usted, mamá —añadió, —vaya 
a vestirse; ya arreglaremos la cocina 
a la vuelta, 

Al rato, ya todos listos, emprendie- 
ron viaje a Flores. 

—¿ Vamos en el “subte”? — pregun- 
tó Enriqueta. 

— Sí, es más rápido—contestó Gui- 
llermo; — nos deja a sólo dos cuadras 
de la casa... 

Llegaron: doña Marcelina comen- 
zó una escrupulosa revisión desde 
la entrada. Hizo jugar los pasado- 
res, llaves, postigos y persianas; in- 
quirió la situación de los tanques del 
agua, del medidor de la luz... 

—Sí..., sí — decía; —estos deta- 
lles son importantísimos. 

Recorrieron, después, la casa, con- 
tando las piezas; eran cuatro bajas, 
con la sala, y una en altos, al fondo, 
con su correspondiente terraza y ba- 
randado. 

Al llegar allí, Enriqueta dijo a su 
madre, en voz baja: 

— Esto sería ideal para él y para 
nosotras..., ¿verdad? 

_Doña Marcelina asintió con un mo- 
o de cabeza; ya hablarían de 
ello. 

— Bulsno — exclamó Guillermo; — 
ahora son ustedes las que deben re- 
solyer. 

— ¡Muy bien, no hay peros que po- 
nerle!-—agregó: doña Marcelina.—De 
lo que hemos visto es, sin duda, lo 
mejor... 

Convinieron en ir en seguida a ca- 
sa del dueño. 

—¿Es muy lejos?-—preguntó Julia. 

— No, tres cuadras de aquí, por Ri- 
vadavia... 

— Vamos, entonces. 

Aquella misma tarde se firmó el 
contrato y se dió el depósito exigido 
como garantía. A 

Al salir de casa del propietario, do- 
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12.00 horas. (Piensa) “Qué aburrido estoy 
de comer siempre las mismas comidas. De- 
bería quedarme en el centro. . si no me 

esper: 


12.15 horas. ''Qué me dice... soufíle de 
queso... ¡Está muy bueno!'' 


1.00 hora. ''Sos una maravilla, Rosita, me 
has preparado un almuerzo deliciono hoy... 
¡qué mano tenes!” 


Muero 


PARA EL 


ALMUERZO 


DESPERTARA 
ESE DORMIDO 
APETITO 


Es el almuerzo de un esposo... 
igual a miles de esposos... Mire 
con qué ansias come ese riquí- 
simo soufflé. Vd. también, como 
segundo plato sírvalo al suyo. 
Verá con qué apetito come el 
“Soufflé de Queso”, cuya sen- 
cilla receta encontrará Vd. en 
la página 33 del libro gratis 
de recetas Royal. 

Royal es una levadura pura, se- 
gura, que hace más livianos, 
más digeribles, más ricos los 
soufflés, las tortas, los bizco- 
chos y pasteles caseros. Millo- 
nes de mujeres lo han usado con 
éxito durante más de 60 años. 


LEVADURA 
EN POLVO 


ROYAL 


Pida el libro gratis 
de recetas Royal. 


Sr. LIVINGSTON BUNZL 


Avda Roque Sáenz Peña 501 - Bs. As. 
Sírvase mandarme el libro gratis de Royal. 
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ña Marcelina hizo la proposición de la 
pieza alta a Guillermo. 

Guillermo aceptó con un regocijo 
que no pudo disimular. ¡Precisamente 
lo que él había soñado siempre: vivir 
con gente amiga, con gente que le tra- 
jera algún recuerdo de su hogar en 
provincias! 

A. los pocos días estaban todos ins- 
talados en la nueva casa y Guillermo 
sin habérselo propuesto, quedó como 
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Combátalo 
con la moderna 


ESTUFA 
“PERPETUA” 


la gas de kerosene) 
SIN MECHA 
SIN HUMO 
SIN OLOR 


Gran Poder Calorífero 
Prospecto N? 12 (H.) Gratis 


CASA RICHEDA 


Talcahuano 440 - Bs. Aires 
ie 1 
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pensionista de doña Marcelina. 

— ¡Es una suerte, una verdadera 
suerte! — repetía Julia a cada ins- 
tante; — ¡qué íbamos a hacer nos- 
otras solitas, tan alejadas del cen- 
tro, sin ningún varón en casa! 


GUILLERMO solía llegar de noche 

con un palco de teatro que con- 
seguía a reducido precio en la admi- 
nistración de un periódico. 

Invitaba a las dos muchachas a 
doña Marcelina, y después de la fan. 
ción las llevaba a tomar chocolate 
con churros a cualquier confitería. 
Estas atenciones frecuentes, unidas 
al carácter reposado de Guillermo, 
siempre comedido y afectuoso, hicie- 
ron una gran impresión en las mu- 
chachas, y en la misma Marcelina, que 
se dió a pensar, allá en sus adentros, 
sobre la conveniencia de que Guiller- 
mo se casara con cualquiera de las 
dos niñas... 

Marcelina rumiaba estas ideas mien- 
tras observaba a su inquilino que se 
mostraba igualmente atento con Ju- 
lia y Enriqueta. 

A veces, ya en el palco del teatro 
o en el tranvía, le tocaba sentarse al 
lado de Julia y conversaba con ella 
animadamente, regalándola con fra- 
ses amables y discretas. ñ 

Julia se sentía ya halagada con 
tales preferencias cuando Guillermo, 
temeroso, quizá, de una posible in- 


corrección, buscaba a Enriqueta para 
hacerla a su vez objeto de las mis- 
mas deferencias que había tenido con 
su hermana. 

Era un juego hábil que traía des- 
concertadas a las dos muchachas, en- 
cendiendo en ellas una llama recón- 
dita de envidia, de hostilidad. Las 
dos, alternativamente, se sentían 
atraídas por Guillermo o relegadas de 
pronto, sin motivo alguno... 

Al principio, doña Marcelina advir- 
tió con lucidez esta situación moral 
de sus dos hijas, pero se resignó a una 
espera de prudencia y de observación. 

— Va a definirse — pensó. 

Julia, que era la que tenía más 
firmeza de carácter, extremó sus aten- 
ciones con el inquilino. Cuidaba de su 
ropa, le planchaba los pantalones has- 
ta dejarlos como carta, con su raya 
al medio cayendo a plomo, tal como le 
gustaba llevarlos a Guillermo, que 
lucía esa elegancia acartonada y mo- 
lesta del empleado público. Se desvi- 
vía por demostrarle sus hábitos ha- 
cendosos de buena ama de casa, que 
lo sabe hacer todo sin tropjezos. | 

Y lo hacía con una secreta ilu- 
sión de triunfo, con la ilusión de 
atraerlo, de dominarlo sin otras ar- 
mas ni otros medios que aquella rea- 
lidad práctica y positiva que ella po- 
nía ante sus ojos... ¡No le había 
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oído decir mil veces a su padre que 
el hombre busca la mujer útil y ha- 
cendosa para hacer de ella su com- 
pañera? Y esta observación, este con- 
sejo paternal que ahora recordaba 
claramente, le daba una fuerza y una 
confianza extraordinaria en sí misma. 
_Su hermana Enriqueta era, en rea- 
lidad, todo lo contrario. De un rostro 
más agraciado que el de Julia, quizá 
más esbelta, de un cuerpo más ceñido, 
tenía la convicción de su superiori- 
dad física. Era coqueta, de una co- 
quetería innata, picante y alegre. Se 
pintaba las pestañas con rimmel y las 
cejas con lápices; sombreaba sus oje- 
ras con tintes violáceos; se daba ber- 
mellón en los labios hasta dejarlos 
como guindas, se encrespaba las pa- 
tillas con tenacillas calientes y se 
ondulaba el cabello con horquillones... 
Jamás se presentaba delante de Gui- 
llermo sin estar arreglada, sin ha- 
berse hecho antes la “toilette”. 

Julia, en cambio, exageraba su sen- 
cillez, su falta de aliños, su simpleza 
candorosa... 

En el fondo, sin haberse dicho una 
palabra, las dos sabían perfectamen- 
te que libraban una batalla a muerte... 


2) UNA tarde, al obscurecer, Julia, 
que había concluído sus queha- 
Ceres, se asomó al balcón. 

Los árboles de la calle, refresca- 
dos por una ligera lluvia, se esponja- 
ban verdes y húmedos, y en una casa 
vecina, con frente de jardín, se veían 
los rosales floridos y los geranios de 
vivos colores trepando sobre el baran- 
dado en caprichosos dibujos... 

Julia experimentaba uno de esos 
abandonos laxos, enervantes, que sue- 
len acometer a las mujeres impresio- 
nables y nerviosas. 

. Su madre y Enriqueta habían sa- 
lido de compras. Ella atisbó, gozosa, 
la felicidad de hallarse sola en la 
casa cuando lMegara Guillermo, oca- 
sión admirable para que él hablara 
libremente, sin la vigilancia de doña 
Marcelina y el cerco que le ponía su 
hermana, constantemente a su lado. 

A cada instante Julia abandonaba 
el balcón para correr al dormitorio a 
consultar la hora. 

Eran ya las siete y Guillermo no 
aparecía. 


— Si tarda un rato más — pensaba 


Julia, — llegarán :ellas. 

De pronto, al asomarse nuevamen- 
te al balcón, vió a Guillermo que do- 
blaba la esquina, 

_Corrió al espejo, palpitante, ner- 
viosa, presa de una felicidad que era 
a la vez angustia y anhelo... 

Apenas tuvo tiempo de alisarse el 
cabello con una peineta, cuando de- 
bió correr a franquearle la puerta 
cancel que había dejado cerrada por 
dentro. 

— ¿Está usted sola? — preguntó 
Guillermo. 

.—Sí, sola; mamá y Enriqueta sa- 
lieron hoy temprano de compras. 

— Bien... ¡Muy bien!... Precisa- 
mente buscaba una ocasión así, fa- 
vorable, para hablar con usted... 

Julia, al oírle, experimentó una 
sensación tan rara de vacío, de atur- 
dimiento, que estuvo a punto de caer. 

— ¡Quiere usted que vayamos al | 
balcón? — añadió Guillermo. — Se Í 
está muy bien allí. | 

— Como quiera — replicó Julia, ya 
vencida, llena de una extraña ilusión, 


BLONDELL | 


Joan Blondell, la bonita es- 
trella que Warner Brothers 
nos presentó últimamente 
en “Desfile de Candilejas” 
dice: “Parece increible el 
beneficio que da el uso 
constante del Jabón “LUX” 
de Tocador. Estoy encanta-  ' 
da por la forma en que | 
conserva mi cutis tan sua- 
ve y aterciopelado”. 

Actualmente 686 de 694 
estrellas, en Hollywood, lo 


usan. Posea Vd. un cutis 


como ellas, adoptándolo. AN de una felicidad tan intensa que le 
: ahogaba la voz... — ¡Es a mí!... 
Ahora solo cuesta 25 ctus. y. ¡Es a mí!... — se decía, trémula, 


gozosa, engreída repentinamente por 
un triunfo que había acariciado en 
secreto tantas veces y que estaba allí, | 
junto a ella, acariciándola, prometién- | 
dole las dulzuras de un hogar suyo, | 
de una inefable dicha en la que había 
soñado tanto. ; | 
Ahora, recién ahora, veía claro en 
sí misma; veía el amor que había 
sabido inspirarle aquel muchacho no- 
ble y tímido. | 
Apenas llegaron al balcón, Julia se 
sentó en la cornisa y Guillermo hizo 
lo mismo, a su lado, en la actitud re- 
cogida y grave de quien se dispone a 
una confidencia suprema. | 
-— Julia, amiga mía —- exclamó con 
voz débil, — ignoro si incurro al ha- : 
blarle, en un atrevimiento imperdona- . 


la pastilla. 


Y RADIO - Escuche a Avilés 
¡[en sus programas “Un viaje 
a Hollywood”, los Lunes y 
Jueves, de 20.30 a 21 hs, 
por Radio “Splendid L. R. 4. 


de Tocador 4 38 $ 0. 


CADA lO ÉsTRELLAS DE HOLLYWOOD LO USAN 


: ESMERALDA 70 . BUENOS AIRES 


o 


ble, en una ligereza de la que tenga, 
después que arrepentirme...; pero ha 
llegado el momento de hacerlo y estoy 
decidido. Espero, al menos, que me 
conteste con sinceridad, francamente: 
¡lo hará así, Julia? , 

Débilmente, con voz nublada por la 
emoción, ella musitó, sin atreverse a 
mirarle a los ojos: 3 

—8$Sí... Así le contestaré, Gui- 
llermo. 

— Pues bien; yo creo ser un hom- 
bre correcto, sin defectos graves, con 

-una situación modesta pero digna. 
No puedo ofrecer otra cosa que eso, 
precisamente, lo que más valía a los 
ojos de-don Jaime. 

ulia, a punto de llorar, abandonó 
una de sus manos, esperando que Gui- 
llermo la recogiera. 

_— Esta convicción — continuó di- 
ciendo aquél — me anima, me justifi- 
ca si mi aspiración resulta excesiva...; 
si he soñado con algo que no debía 
soñar. 

Y, bruscamente, deseoso de descu- 
brir de una vez su secreto, añadió: 

— Quiero con todas las fuerzas de 
mi alma a su hermana Enriqueta, y 
la mayor felicidad de mi vida sería el 
poder hacerla mi esposa. 

Calló un instante, aguardando la 
respuesta de Julia que permanecía 
con la cabeza inclinada, ocultándose 
a sus ojos. 

— ¡No me dice usted nada?...-¿No 
me da usted esperanzas de que este 
anhelo tan caro a mi corazón pueda 
realizarse?... Usted, Julia, es una 
mujer práctica..., Sí..., SÍ.-., yo lo 
he visto, lo he observado mil yeces. .. 
Sabe mirar la realidad de frente y 
por ello tengo' confianza de que juz- 
gará bien a su amigo. Quiero que sea 
usted mi aliada, que hable por mí a 
doña Marcelina!.' 

Julia levantó la cabeza y miró a 
Guillermo frente a frente; sus .ojos 
estaban llenos de lágrimas. 

— ¡Ha hablado usted ya con Enri- 
queta ? 

—$Sí..., pero no de una manera 
definitiva... — añadió, sonriendo: — 


Visitenos o pida 
catálogos de 
aparatos eléctri- 
cos para el hogar 


ella me aceptará; el corazón no en- 
gaña nunca, Julia. - 

— ¡Cree usted eso? — replicó ella 
con un dejo de tristeza en la voz, 
que en vano procuraba disimular. — 
¿Cree usted que no engaña nunca? 

— Al menos en este caso, no... 

Hubo una pausa. Julia miró hacia 
la calle, ya a obscuras, y levantó 
luego la vista hacia el cielo, donde 
comenzaban a lucir pálidas estrellas 
de plata. . 

— Entonces — exclamó con voz 
sorda, ensimismada, como si se res- 
pondiera a sí misma, — si han ha- 
blado ya..., ¿para qué quiere usted 
mi ayuda? 

— ¿Su ayuda?... Quizá no me ex- 
plico... Quería, simplemente, su con- 
sentimiento, el de su mamá; deseaba 
tener la seguridad plena de que us- 
tedes acogen con simpatía mi pre- 
tensión, mi propósito... ¡Al fin se 
trata de ingresar a la familia, de dar 
mi apellido a su hermanita!... 

Sl es eso sólo, Guillermo — ex- 
clamó Julia ya repuesta, irguiéndo- 
se... — ahí va mi mano. Serán us- 
tedes felices, no lo dudo.—Y agregó 
con un dejo irónico que él estuvo muy 
lejos de advertir: — Para algo ha de 
servirme ese sentido práctico, ¿no es 
verdad? 

Guillermo estrechó efusivamente la 
mano que le ofrecía Julia. 

— ¡Gracias!.... ¡Muchas gracias! 
— exclamó. , » 

— Esta misma noche — agregó Ju- 
lia — hablaré..a: mamá... No habrá 
inconveniente;..al contrario..., ¡será 
una alegría.para ella y para todos! 

Una vez-más Julia levantó sus ojos 
y contempló..el, cielo de un azul tur- 
quesa, un cielo lleno de estrellas que 
palpitaban en el espacio con sus hices 
de oro y de plata... Y toda su an- 
gustia, su secreta y torturante angus- 
tia, se disolvió al pronto como se ha- 
bían disuelto en las profundidades re- 
cónditas de su ser los encantos que 


. enjendra la ternura, la dulce poesía 


de -los sueños largamente acaricia- 
dos... in 


>. electricidad 


hace más cómoda 
la vida 


La electricidad ha realizado el 
milagro de abreviar y facilitar 
las tareas domésticas, permi- 
tiendo así que usted señora, 
disfrute de la mayor libertad 
posible. 


Los aparatos eléctricos hacen 
menos penoso su trabajo y, al 
par que usted consigue ma- 

yor eficiencia, no estropea sus 
manos ni aniquila su cuerpo 
por el manejo de los antiguos 

y pesados útiles de limpieza. 


Para que alivie sus 
tareas, le ofrecemos este 


Aspirador de polvo 


Modelo americano, livia- 
no, eficiente y práctico. $ 


El mismo, con repasador 


de pisos encerados $ 135.- 


Un Obsequio 
a todos los 
reumálicos 


Ade marfilina con 4 tabletas e 


ATOPHAN 


Convencidos de la eficacia segura del Atophan 
como remedio antireumático, deseamos obse- 
quiar a todos los reumáticos que aun no se 
hayan decidido a ensayarlo con un cómoúo 
estuche de bolsillo conteniendo 4 tabletas de 
este medicamento para que se convenzan por 
experiencia propia de su eficacia incomparable. 
Para los muchos que acostumbran tomarlo 
sirva el estuchito para llevar cómodamente 
consigo su remedio preferido. Al enviarnos este 
cupón, Vd. no contrae obligación alguna ni se 
expone a que lo molesten en el futuro. Siendo 
esta oferta sólo válida para los meses de Junio y . 
Julio, rogamos nos envíe ahora mismo el cupón 


S 


S 


SS 
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| En honor de monseñor 
Toda la gama sonora A 


reproducida con una! 
fidelidad que asombra. | 
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E “piedra de toque” final de la performance 
de una buena radio reside en una sola cua- 
lidad: su tono. Es por eso que Ericsson, al pre- ' 
sentar su renglón 1934 de radiorreceptores, ha | 
insistido en este punto de primordial importan- 
cia: tono. Escuche una radio Ericsson, observe | 
cómo reproduce con toda fidelidad la gama so- 
nora entera; note la profundidad de los bajos 
| 


ONO INICIOS 


y la claridad de las notas agudas. En su conjunto 
se obtiene esa naturalidad de reproducción tan bri- 
llante que permite al oyente distinguir cada instru- 
-mento de la orquesta que ejecuta ante el micrófono 
de la estación sintonizada... Pida el folleto gratis o 


Solicite una demostración 


DIDDI)I>RDy») >ÓOÓOÁÓNR)OORgnxnp>>S >$SRO)>)><OLq0MÚM OSO 


SISLIA SALI PI LILIA LIBLERA NAAA AAAAAAAAIIO ALIS IA SIR CEEPELELIELESLILELILIISO LLE TOA IA POLEO APP ASIII ORI 


La estrella 
Ericsson en un 
producto eléc. 
trico es garan- 
tía de su bue- 
na calidad y 


SOON 


Monseñor Miguel de Andrea y parte -de la concurrencia que se 
reunió en el salón de actos de la Casa de la Empleada, con mo- 
tivo de la fiesta organizada en bonor de aquel prelado, en. oca- 
sión de,su viaje a Europa, donde se propone pasar una breve tem- 
poradg, Monseñor de Andrea se trasladará a Roma y Alemania. 


diseña, 


ON 


ION 
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KISSINGA 


BOXDERGER , BAD KISSINGEN 
LAS UNICAS LEGITIMAS DE KISSINGEN 


MISS KISSINGA, Reina de la Esbeltez, 
excelente producto. , 


Para Combatir la Obesidad sin Perjudicar la Salud 


ADELGACE y emplee este acreditado PRODUCTO ALEMAN que 

> contiene la LEGITIMA y célebre SAL TERMAL NA- 
TURAL KISSINGA, cuya eficacia para adelgazar es universalmente conocida. 
Las TABLETAS KISSINGA se venden en las farmacias en cajas de CIEN 
tabletas, que alcanzan para más de un mes. Exija las legítimas TABLETAS 
KISSINGA de la casa BOXBERGER, que llevan la inscripción “producto 
alemán'' en la caja, y ¡cuídese de imitaciones! 


SOLICITE el prospecto ilustrativo, que se envía GRATIS, a la Droguería 
Suizo-Argentina Ltda., S. A., Rivadavia 2284, Buenos Aires. 


A TRATAMIENTO EFICAZ, SENCILLO, INOFENSIVO Y ECONOMICO. 
CR a A 

Las TABLETAS KISSINGA NO AFECTAN EL CORAZON, no conteniendo 

iodo, tiroides, ovarina, hipófisis ni suprarrenal. OBSERVESE la fórmula en 

: z mal e oa de las TABLETAS KISSINGA está autorizada 
ajo TA dl rqu COMPLETAMENTE INOFENSIVAS. 

MORENO 386 BUENOS AIRES ¡Fíjese en este detalle! EAS : 

a : O AAA 


está liviana y esbelta gracias a este 


Modelo ER-44 de Gran Lujo. Superheterodine de 8 válvulas, mueble de Nordiska. 


A 


A+ frie 


| 
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ION 


Aspecto que ofrecía el salón de 
fiestas del Club Francés du- 
rante el “cocktail-party” que 
ofreció la comisión directiva 
de dicha institución en obse- 
quio de los marinos franceses. 


AIPAELA ALLA AAA ASA AAA LALA AAA AASISAALS LAIA (Y, 


Ny 


AR OO OSOS gy OO 


SINO ANECA OOOO ENCON OOOAOAIO, 


Un interesante momento del 
baile que fué aprovechado hasta 
las primeras horas de la noche. 


LILLO LASA AA AA AAALII CIAL ANNA, 


Ei $ 


EOOOÓÓÉOSS SSI 
RR 


REAL AI III III III AA RIOR ILLA LLANA ALA IA SILA ÍA A/ 
El comandante Raymond Fé- 
raud, en un paso de tango, nos 
muestra sus conocimientos. 


ES 


Fotografías de “El Hogar”. 
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NOS 


““Cocktail-party” en obsequio 
de los marinos franceses 


OSO 


az pe a > "Ye Y 7 $, Ñ * SEP 


Cabecera de la mesa ocupada por la 
plana mayor del “Rigault de Genoui- 
lily” y miembros de la colectividad 
francesa residente en esta capital, du- 
rante la fiesta a que nos referimos. 


EL VINAGRE más DELICIOSO 


se elabora con 
PURA MIEL de ABEJAS 


O eiutto una botella de Vinagre | 


ISA EAS ON 
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SNA 


Peluffo al trasluz... su cristalina AN 

limpidez, su verdadero “color de 
miel” comprueban su pureza absoluta. 
Derrame unas gotas en la palma de su 
mano... su aroma picante y suave a la 
vez, sorprenderá agradablemente su olfa- 
to, llamándole el agua a la boca. 
Pruébelo... su exquisito sabor, su 
“botquet” incomparable, deleitarán su 
paladar. 


imuchell's 
Dubl»city 


El Vinagre Peluffo, Puro de Miel, incor- 
pora todas las virtudes de la Miel pura... 
es delicioso... y no cuesta más 


En la época colonial, el vinagre de miel, 
elaborado por métodos caseros, gozaba 


de gran fama por sus virtudes estoma- 
cales y su sabor incomparable. 


PURO DE MIEL 


iy RA EP 
“ABORADO En LOS ESTABLE 


Mae, “Y 
19 SA. VICENTE PELUFRON 
e INDUSTRIA ARGENTINA 


at 


PURO de MIEL 


El secreto de una buena ensalada. . 


ELABORADO EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


Y 
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Junio 8 de 1934 | 


EN LA CAPITAL 
FEDERAL 


Pelo sano, vigoroso y sin caspa: Petróleo Gal 
Pelo bien fijado, Fijador Gal (frasco, $ e $ 315 y 1,90). 


DEL BUENOS: ATRES OQUE"“SE FUE 


SAN NICOLÁS DE BARI, POR LEONIE MATTHIS 


O Allá por el año 1820, en los apartados suburbios de la aldea naciente, se erguían, audaces, las líneas de 
un templo destinado a exaltar el culto de San Nicolás entre los humildes v sencillos habitantes del lugar. 
Poco a poco, los suburbios solitarios fueron adquiriendo un matiz animado, y a la pobre capilla sucedió 
un templo de líneas severas e impresionantes. Ya la barriada de extramuros se había alejado hacia nue- 
vos límites, y aquella iglesia quedó en el corazón mismo de la gran ciudad. Hasta que un día. ayer nomás, 
la iglesia donde se realizaron los más grandes casamientos de la sociedad porteña y se oficiaron los fune- 
rales más solemnes, cayó también. La «nueva diagonal, como una flecha hendida hacia el progreso, abatió 
sus muros y con ellos sus naves centenarias. Del viejo templo de San Nicolás no queda ahora más que el 
recuerdo de ¡as cosas «ue fueron. Es el progreso, con su ritmo incesante, el que transforma las ciudades. 
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NUESTROS NINOS 


ALFREDO 
ARCE GARZON 


Foto de Kitzler. 


ISMAEL RICARDO 
CAMPOS 


Centanino. 


Foto 


CARLOS ROQUE VASQUEZ 


Foto René Hardy. 


JORGE RAUL VASQUEZ CAR1.OS DE ELIA 
RAUL CHEVALIER GARMA Foto René Hardy. Foto Kasay. 


Foto N. N. 


Ol db2gar : 4] 
MARIA SUASNABAR, MAGA DE LA MUSICA ARGENTINA 


por CONCEPCION RIOS 


deja ir por el teclado cuando ellos 
lo recorren. Porque María Suasná- 
bar, justicia es proclamarlo, lleva, 
sin que le pese en los hombros ni 


María Suasnábar tomó carta de 
ciudadanía porteña y se quedó pren- 
dida a nuestro afecto y a nuestra 
admiración. Su rico temperamento 


artístico hizo amables las en la cabeza, la gran res- 


veladas. Se olvidó, al ciu- 
dadanizarse, de una cosa 
importante: trajo ojos de: 
Córdoba en su 
valija, ojos que 
reparten ensue- 


ponsabilidad de ser nues- 


tra primera folklorista. En- 
tre sus manos de privilegio 


se embravecen las 
chacareras, vibran 
los cielitos, se 
adormecen las vi- 
dalitas. Es porque 
aquella muchacha 
de Litzs y de Be- 
ethoven y de Cho- 
pin, se despertó 


ños, que pescan 
compases musica- 
les en el aire. Ella, 
que fué concertis- 
ta de nota, y de 


las buenas, se acu- 
rrucó, mimosa, en criolla una ma- 
una vidala, y allí ñana, y al mirar- 
se quedó para se al espejo se en- 


nuestra gloria. contró con una 


Ahora está un 
poco retorcida de 
mate amargo. 
Tiene los dedos 


cosa importante: 
sus pupilas cordo- 
besas y su alma 
extrañamente tris- 
te, como el mate 


nerviosos y un us 
amargo. 


lorido de pampa 
argentina que se 


9 Sabias en la 1m- 
É terpretación de los 
grandes maestros 
extranjeros, estas 


O Estas son las 
manos que radio- 
telefónicamente 


hacen las delicias 
del público oyen- 
te desde algunas 
de las mejores 
broadcastimgs de 


sE manos han puesio 


en nuestro ambien- 
te, desde los tabla- 
dos de “La Peña” 
y otras imstitucio- 
nes de arte, su ex- 


nuestra capital, al 
interpretar la mú- 
sica más genuina 
de nuestro país 


quisito sentido de 
lo verdaderam=n- 
te argentino 


9 María Suasnábar ia 
gran pianista del alma 
criolla, cuyo talento 
se pone de relieve en sus 
admirables ejecuciones de 
la música nacional. 
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Algunos nuevos ejemplares de cactos, la planta de moda 


O Echinocactos macrodiscus. Es natural 
de Méjico, estado de San Luis de Po- 
tosí, pero en muestro país hay ejempla- 
res de esta misma familia, semejante 
en su forma y sus flores. Su conserva- 
ción y desarrolio son cosas fáciles, pues 
la presente es una variedad que no re- 
quiere mucha humedad por ser carnoso. 


O Echinocactos Schickendantz. Es oriun- 
do de Tucumán y Catamarca. En la 
botánica está clasificado con el nombre 
del profesor Schickendantz, que vivió 
en Tucumán allá por el año 1900, y a 
quien se le debe la clasificación cienti- 
fica de numerosos ejemplares. Da her- 
mosas flores en el centre de la corona. 
Su aclimatación es fácil en esta capital. 


O. Echinopsis chrysaniha. Procede del 
norte de la provincia de Salta, en donde 
se encuentran muchos ejemplares. Es 
muy apreciado en Europa por sus flores 
grandes, que aparecen siendo la planta 
aún pequeña. Fué clasificado por el se- 
nor Ernesto Siiimer, actualmente radi- 
cado en Olivos. Entre nosotros se acli- 
mata y desarrolla fácilmente, pues sólo 
necesita de estos elementos: aire y sol. 


Entre las plantas de adorno, los 
cactos ocupan hoy un lugar prefe- 
rente en los jardines y las casas. 
Puede decirse que las formas ca- 
prichosas de esta planta no tienen 
igual en la Botánica; en cuanto a 
sus flores, son de lo más vistoso y 
acaso no superadas por las demás 
flores, tanto en su colorido como en 
la forma. Cada especie tiene su se- 
llo prop:o, y no hay dos que se pa- 
rezcan en lo más mínimo. De un 
tiempo a esta parte los cactos es- 
tán difundiéndose en una forma 
extraordinaria, con gran beneficio 
de jardines y hogares, que se em- 
bellecen con ellos. Afortunadamen- 
te, son de fácil aclimatación y no 
exigen muchos ni difíciles cuidados. 


o Mamillaria Gúlzowiana. De la especie 
mamillaria este es uno de los ejemplares 
más Jinos, tanto por sus fibras sedosas y 
plateadas como por sus flores de gran 
belleza. Aun cuando su descubrimiento 
data de 1930, va se ban importado al 
pais varios ejé mplares. Vive con escasa 
humedad, y es natural del estado meji- 
cano de Durango. Se le distineue mucho 


O Estos ejemplares de Echinocereus pec- 
timatus son conocidos desdí 1843. Origi- 
narios de Méjico, tienen su cuna en los 
estados de Texas y Coahuila. También 
se encuentran en Arkansas (Estados 
Unidos). En los países de Europa son 
muy apreciados por la be lleza de sus flo- 
res. Entre nosotros se desarrolla mejor 
que en Europa por el clima favorable. 


el señor Jack Macdonald y 
su esposa Marta Obejero otre- 
cieron recientemente un “diner- 
blanc” en obsequio de su so- 
brina María Eloísa Berisso 
Obejero. El fotógrafo ha sor- 
prendido a las niñas asistentes 
en un momento del baile que se 
improvisó después de la cena. 


O María Eloísa Berisso Obejero, en cuyo ob- 
sequio el señor Jack Macdonald y su esposa 
Marta Obejero ofrecieron la fiesta a ia cual 
concurrió un núcleo prestigioso de niñas. 


e De izquierda a derecha: Marta So- 
cas, Leonor García Calvo, María Eloí- 


£ 


eS 


sa Berisso, Susana Mitre, Ana 
Cárcano y Susana Alvear, un in- 
teresante núcleo de niñas que la 
temporada próxima harán, sin du- 
da, debut social en nuestros salones. 


or 


0 En primer plano, Su- 
sana Mitre, quien ya 
destaca su interesante 1i- 
gura, aparece aqui lu- 
ciendo un elegante mo- 
delo. A la derecha de la 
foto, la niña Ana Inés 
Cárcano, 


O La dueña de casa en 
compañía de dos de sus 
invitadas, las niñas 
Magdalena Vela y Elisa ; 
Iriarte, durante la fiesta. 


Fotografías exclusivas de 
“El Hogar” 


Elóbogar 


UNA “CHARLA” DE BENEFICENCIA EN EL PALACIO ERRAZURIZ 


O Con fines benéficos el prestigioso charlista don 
Federico García Sanchiz ofreció una de sus más 
interesantes “hablas” en «<i palacio de Errázuriz. 
“La Roma de Mussolini”, que tal fué el tema tra- 
tado, atrajo a un público extraordinario, tanto en 
número como en calidad. Aquí vemos, poco antes 
de iniciarse el acto, a las señoras Lucrecia Salas de 
Peña y Sara Josefina Anchorena de Leloir, quie- 
nes ocuparon uno de los sitios de preferencia. 


O La marquesa de Salamanca, que desplegó todo su en- 
tusiasmo para el éxito de la reunión, ha sido sorprendi- 
da por_nuestro fotógrafo mientras acompaña a la señora 
Elisa Alvear de Bosch al hall del palacio. A la derecha, la 
señora Luisa Magnanini de Lacav: otra de las damas de 
nuestro gran mundo, que se ha manifestado asidua con- 
currente a las “hablas” del distinguido escritor español. 


O Don Matías 


O En primera fila, -- 

para no perder una 

sola palabra del mag- 
nífico orador, la 
señora Elvira de 
la Riestra de Lái- 
nez, a quien 
acompaña la señori- 
ta Fermina Madero. 


Errázuriz, a la 
derecha, en com- 
pañía del mar- 
qués de Salaman- 
ca, don Matías 
Errázuriz Alvear 
y don Federico 
García Sanchiz, 
momentos antes 
de iniciarse la in- 
*eresante reunión. 


0 El embajador 
de los Estados 
Unidos, Mr. Ale- 
xander Wilbour- 
ne Weddell, que 
concurrió al acto 
en compañía de 
su esposa doña 
Virginia Chase, 
fotografiado en 
el momento de 
su llegada. 


(y O Poco antes de 


iniciarse la “char- 
la”, el obligado co- 


mentario. Tiene 
la palabra la se- 
ñora Inés Al- 
dao de Peralta 
Ramos, a quien 
escuchan las 
señoras lvon- 
ne R. de Ruiz 
de los Llanos 
y María Dora- 
do de Chutro. 


PAS 


A 


O Las señoras María Cris- É O Aspecto que ofrecía el gran salón del pal cio Errázuriz, donde tuvo lugar la “charla” de don Fe- P O Don Enrique Saint y su 
tina Bunge Cano de Mihura 


0 1 4 . derico García Sanchiz. El imponente recinto, co” * IS grandes telas murales, las obras de arte y mue- j esposa, Andrea Manceaux, 
y Ana Nougués de Benedit, E bles de época, fué un digno marco para dicho ac!” We congregó a buena parte de nuestro gran mundo. ] ' son asiduos concurrentes a 
hacen su entrada en el pa- ; las “charlas” de Don Fede- 
lacio Errázuriz. Detrás 3 Ñ hi ! rico García Sanchiz, y en és- 
se advierte a Clara Ma- ¿E a ta, como en otras oportuni- 
rín de Urquiza Anchorena. Fotog ías especiales de “El Hogar”, co Apuntes del natural tomados por Oscar Soldati. dades, no dejaron da hacer- 

se presentes en primera fila, 
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EL CASAMIENTO CIVIL BRAUN MENENDEZ-CAMINOS 


e El señor Juan Jj. Caminos, que recientemente 
contrajo eniace con la señorita Josefina Braun 
éndez, aparece aquí en el hall del ¡Registro 


e Interesante fotografía tomada en el momento 
en que el jefe del Registro Civil da lectura a los 

artículos del código. En primer término, el señor 
Civil, aguardando la llegada de la no rai q señorita Josefina Braun 
hacer, sin duda, menos prolongada la espera, e sm ele E ib la señora Herminia 
optado por encender un cigarrillo. Nuestro fotó- E p Y y ! pe ON 7 Se Le señor Pectro Agote, y 
grafo lo ha sorprendido en el momento de ofrecer 4 E ¿e e ALEA els AR Pace me Aez, A la iz- 
un fósforo al señor Alejandro Menéndez Behety. Pr pm quierda, andro Menéndez Behety. 


9 Terminada la ceremonia, el novio se 
adelanta a saludar a su flamante sa. 
lerecha de la foto puede advertirse, 

del grupo, al hermano del novio, 

señor Carlos ¡e ntempl: 
con íntima satisfacción. 


Us, 8 El novio, sorprendido en el 
momento de firmar el acta, lo 
«E hace con toda solemnidad 


O Débilmente, la novia estam- 
pa su firma, mientras de 
asomar una suave sonr 


Fotografí 
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NUESTRO GRAN MUNDO 


SUSANA 
PERALTA 
ALVEAR 
DEE 
CARRIL 


Por 


RICARDO 
JOLLY 


O En el hipódromo de Venado Tuerto, no se pro- 
ducen las aglomeraciones de los turbulentos hipó- 
dromos de otras partes. Es así cómo las damas pue- 
la ventanilla para arriesgar un peso 


den liegar hast 
al favorito. Es lo que está haciendo, sin duda, 
señora Adela Ayerza de Elortondo. 


O Estudiando el programa de las ca- 
rreras aparecer, en la presente foto- 
grafía la señora Susana Passo de 
Sastre y las señoritas de Casado 
Sastre y Murphy, acompañadas de 
los señores José y Atilio Sastre. 


O Otro rincón interesante de la 
tribuna de socios, donde se ve a 
la señora Adela Ayerza de EJortondo, la 
señorita Silvia Duggan y el señor Rodolfo 
Hearne, que aparece de espaldas, en el 
momento de entregar el importe de una 
ganancia a la última de las nombradas. 


Ol d2gar 


LAS TRADICIONALES REUNIONES HIPICAS 
DE VENADO TUERTO 


Junio 8 de 1934 


e Es claro que una cronista social, a cuyo cargo estuviera 
detallar las “robes” de las niñas, se hallaría en grandes apu- 
ros si tuviera que hacer la crónica de la reunión social del 
hipódromo de Venado Tuerto, al que concurren las niñas más 
elegantes de riguroso “breeches”, botas y baina vasca. 1al in- 
dumentaria se explica porque la mayoría llega hasta la tri- 
buna montando con elegancia su correspondiente parejero. 


e es 


S 5 


4 


e En la “pelouse” del hipódromo-de Venado Tuerto, la señora 
de Cavanagh con las señoritas Luisa y Miriam Cavanagh e 
Irene Harrington, soportando las inclemencias de una tarde 
otoñal, poco propicia para estas reuniones al aire libre. 


Fotografías de un enviado especial de “El Hogar”. 


ra 


SALTA 
DESDE EL CERRO 
SAN BERNARDO 


Sobre una de las márgenes de la histó- 
rica ciudad del norte emergen las líneas 
un tanto abruptas del cerro San Ber- 
nardo, en cuya parte más alta se yergu* 
la figura de Cristo en la actitud de dejar 
caer sobre aquel pueblo del Señor de los 
Milagros su eterna bendición. Hasta ha- 
ce poco era leyenda en aquella provincia 
que el ascenso hasta la cima de ese cerro 
se hacía casi imposible, atribuyendo ta! 
causa a un extraño sortilegio que el vul- 
go se dió en aceptar como valedero. Se 
hablaba de brujerías y gualichos, que ya, 
por «suerte, están lejos de las creencias 
populares, a tal punto que en la actuali- 
dad se puede llegar hasta el lugar donde 
se leyantan las cruces, utilizando un có- 
modo camino de automóviles. De donde 
el progreso ha venido a aventar una le- 
yenda que había echado hondas raíces 
en la sensibilidad de la gente del pueblo. 


O Hermoso panorama que puede contemplarse 
desde la altura del cerro de San Bernardo en el 
que se admira la ciudad de Salta. construída so- 
bre el valle. Al fondo, entre las mubes se alcanza 
a percibir las montañas de San Lorenzo, uno de 
los lugares de veraneo más hermosos del norte. 


O Cruz de madera co- 
locada por “una mi- 
sión de religiosos el 
año 1601, y que aún 
se mantiene en pie en 
aquel paraje, conver- 
tido hoy en uno de los 
paseos más hermosos 
de dicha región. 


O la imagen de Cristo, afir- 
mada sobre un sólido pedestal 
de piedra, recorta su figura de 
bronce sobre la claridad del cie- 
lo, y es de esta suerte como el 
guardián eterno ae aquella ciu- 
dad cargada de ylorias. 


Fotografías de la “Press Graphic 
News de Buenos Aires”. 
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El teatro de la Opera es,a través de su existencia, un relicario de recuerdos porteños 
Por MABEL SENILLOSA 


CABA de cumplirse el 45” aniversario de la inauguración del gran teatro de la Opera, de aquel que don 
Roberto Cano construyera en el año 1889. 

Anteriormente a éste, la antigua Opera existía, dirigida por el empresario Pestalardo, siendo el terreno de pro- 
piedad de doña Benigna del Mármol de Lanús. En 1887 fué adquirido por don Roberto Cano, su yerno, con los 
fines artísticos que después desarrolló durante tantos años. E 

Fué inmenso el valor que suponía ante nuestro mundo social y artístico ese teatro de la Opera. La generación 
de aquella juventud (que hoy en su mayoría son jefes de hogares extensos, o abuelos jóvenes de una tercera ge- 
neración) llenaban aquel recinto, dándole un brillo excepcional. 

AMíÍ se consagró la belleza de la mujer argentina y se exteriorizó el holgado bienestar de que se gozaba entonces 
en este país de optimismo. Las “toilettes” y las alhajas eran un exponente del buen gusto, aparejado por el 
lujo del raomento. Si bien no se estilizaba entonces la soltura, propia de nuestros tiem- E] a 
pos. dentro de aquella tiesura había un algo de aristocrática jovialidad. Un palco con (Contimia en la pág. 52) 


DON 
ROBERTO 
CANO 


Foto Witcomb. 


IA] ¡Po e Y DOÑA BENIGNA 
, +. AI pS LANUS DE CANO 


Foto Witcomb. 


11 20A NAO ABRI LES IL 


0 Fachada del primitivo 
teatro de la Opera. 
Del Archivo de Witcomb. 


e Entrada particular del propieta- 
rio, en combinación con su domicilio. 


O Salón de fumar del pro- 
pietario del teatro. 


Tubitos de y 20 tabletas 


Consejos contra 
la grippe 


1'—Limpieza y desinfección diaria d 
la boca. 

2" —Sueño de ocho horas, por lo menos. 
El reposo tiene gran influencia en 
el sistema nervioso, y hoy se sabe 
que el. estado irritativo de nuestro 
organismo es campo made pogo para 
la adquisición y desarrollo de esta 
enfermedad proteiforme. 

3" —Limpieza y desinfección del aparato 
digestivo. Púrguese. Para ello la ex- 
periencia de otros años nos aconse- 

" ja el *“Sacarol'””, purga que tiene 
propiedades desinfectantes y depu- 
rativas. ; 

4*-—Durante la convalecencia, tonificar- 
se con “Yarsinal”. 

¡Ojo! Fíjese que lo que le entreguen sea 

“Sacarol” y no algo que le parezca de 

nombre. 


Con cualquier Calentador 


funciona este 


CALEFON DE BAÑO 
y sólo 2 centavos le 
costará un baño de llu- 
via de media hora de 
duración. Pida Catálo- 


Z go N* 5 gratis, 

FL 

Z Casa PRIMUS 

Z Santiago del Estero 143 


Buenos Aires 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA v DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telof. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2* piso 


ISSO 


Ñ£ 
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FIGURAS 
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el 
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ELEPILILL CLAS I SOLO A SILLA ALAS LAS LIALÍ, 


Doctor Angel H. Rotffo, director del Ins- 
tituto de Medicina nental, a quien 
el gobierno de Francia le acaba de con- 
ferir las insignias de la Legión de Ho- 
nor, distinción otorgada en mérito a sus 
trabajos científicos. Hace poco tiempo el 
gobierno de Portuzal lo confirió la con- 
decoración de “Gran Oficigl de la Orden 
de la Espada”; el de Alemania, la “Gran 
Cruz de Honor” y el de Bélgica, la “Me- 
dalla de la Universidad”. En España ha 
sido nombrado Académico de Honor de 
la Academia Nacional de Medicina. 


p 2 o. —= 


' 


An 


Ismael Bucich Escobar, colaborador de 
“El Hogar”, donde ha difundido en cró- 
nicas evocativas el seudónimo de “Mar- 
tín Correa”, acaba de ser designado para 
ocupar el cargo de vicedirector del Mu- 
seo Histórico Nacional, al que llega lue- 
go de haber ocupado, dentro de esa de- 
pendencia, otros puestos en los que puso 
de relieve su capacidad y su conocimien- 
to sobre los complejos asuntos históricos. 


' 


OSONA 


Doctor Carlos Mainini, facultativo de 
prestigio en el mundo científico de nues- 


te para ocupar el cargo de penaltis de 
Alres”, distinción ésta que a er 
reconocimiento a su larga y proficua le- 
bor en la po pr a que se halla de- 

ejercicio de su profesión. 


la “Sociedad de Tisiología d 


dicado en 
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VI 


IDEAL 


Fácil de confeccio- 
nar, elegante en sus 
gustos modernos, y 
económico por su 
gran resultado, 
Viyella es el género 
ideal para vestidos. 


No encoge, pese a lava- 
dos repetidos; tampoco 
pierde la brillantez de 
su colorido y en los ti- 
pos “THIRTY SIX” de 
fantasía viene ahora en 
anchos de 90 cm. Exija 
que le den “Viyella” — 
busque la marca en el 
orillo de la tela y recha- 
ce todo género que no 
la lleve porque será una 
imitación. 


Pida el ALBUM 
“VIYELLA” 


a su proveedor, redactado en espa- 
ñol; vale solamente $ 2.—. Si éste 
no lo tuviera, se le remitirá con fran- 
queo certificado contra recibo de un 
giro de $ 2.30. 


Ahora que el tejer está de moda, 
recomendamos el uso de la lana 
Viyella, que no encoge ni pierde su 
color. La lana de tejer Viyella se 
vende en ovillos de 50 gramos y 
viene en prácticas cajitas que la 
protege mientras se teje. 
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VIYELLA para VESTIDOS 
MOMENTO | VIYELLA es 


VIYELLA 


RIVADAVIA 973 -- Buenos Aires 


LANAS PARA TEJER Y TEJIDOS 


YELLA 


Fijesecque diga VIYELLA en la orilla de la tela 


ej E 
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eos EL TEATRO DE LA OPERA... 
(Continuación de la pág. 50) 
A otro formaban los eslabones de la gran cadena que enlazaba una familia a 


la otra y un gran apellido con otro. Así “todo el mundo era conocido”. 


Los peinados de las damas, los guantes largos, el cuerpo encorsetado, los 
escotes redondos y discretos, las mangas abuchadas al codo; trajes todos, 
trabajados con minuciosidad “sin línea”, pero de mucha feminidad, for- | 
marun el conjunto de la belleza aristocrática, que hoy impera a través de | 

$ costumbres bien distintas; por eso una María Eugenia Quintana, una 


Nenette Bengolea, María Elena Cano, las de Moreno: Lita y María Flo- 
rentina, las de Ortiz Basualdo, la Negrita Cano, las de Barreto, Guerrico, | 
] , a dirt pe a, Sara Madero, las de Luro, Elisa Peña, Lía | 
a Pi arilaos, Sara Senillosa, las de Campos Urquiza, Emilia Bustillo, María | 
4581 | ] ; ad q ue no Catelín, Inés Dorrego, Alcobendas, Zapiola, Juárez, Castex, etc., etc., no soh 


olvidadas en las crónicas de entonces, ni hoy su estilo seguro y distinguido | 


pasa desapercibido, porque lo fueron desde la primavera de su vida. | 
ad 2 usado Fué el teatro de la Opera el que vinculó nuestro mundo con Europa del | 
modo más simpático y más bello: ¡por el arte! 
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Durante muchos años se aplaudieron a Tamagno, Mau-  Lasala de té des- 
rel, Bonci, Wullman, Grassi, Sammarco, Tita Ruffo, Ca- ro td | 
ruso, De Luca, Anselmi, Didur... y una infinidad más "tores | 
cuya nómina trae el recuerdo apasionado de esas voces, 
que no las olvidará ningún público, de aquí ni de Europa. 

Muchos de ellos, confidencialmente, expresaron que más les imponía nues- 
tro teatro de la Opera que el Scala de Milán. Ellos mismos habían con- 
tribuído a elevar el gusto lírico de este público y+a aguzar.su crítica 
teatral, haciéndosela temeraria... 

Las voces femeninas, ¡cómo olvidarlas! La Theodorini, Scalchi Loli, 
Guerrini, Tetrazzini, Farneti, Carelli, Berlendi, Gay, Rukoroska, Ferrari, 
Bellincioni, Krucenisky, Storchio, etc. | 

Las óperas italianas y francesas tuvieron siempre la ajustada intérprete. 
Entonces Wágner era de una solemnidad poco oída, y tal vez poco acep- 
tada: el lirismo no se encontraba cómodo ante la orquestación potente y 
compleja del gran genio; pero cuando la Krucenisky, con su porte distin- 
guido, hacía resaltar un personaje wagneriano, la sala de la Opera se 
convertía en una ovación, así como .cazuela y paraíso daban el primer 
paso de transición entre la lírica italiana y la gracia ondulante de la 
música de Massenet y de Saint Saéns, con la nueva ópera alemana, que 
$ más tarde había de imponerse con admiración frecuente en el teatro 

Me Colón de hoy. 
Vd. ae le apre | e Así como fué con la música, el tea- (Continúa en la pág. 68) 
dará estropear 


sus medias, verdad? 
Sin embargo,  la- 
vándolas con jabo- 
nes no adecuados 
las dañará, pues 
perjudicará la elasticidad na- 
tural de las fibras de seda. 
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Use LUX y solo LUX para lavar el paquete 


sus medias, y prolongará su 
duración. LUX es jabón puro g ran d e 


en escamas finísimas y no de 


contiene soda. Rebajado de 
de 


UNION 


OOOO CANINA CCOO 


ION 
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ESMERALDA 70 - Bs.As, 


El anuguo “foyer” ' 


dBegar 


El nuevo canónigo del Cabildo 
Metropolitano 


ELLA » 
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ITZA LR AULA ETICA ARANA 
El arzobispo de Buenos Áxres, mon- 
señor Copello, presidiendo la ceremo- 
nia de la imposición de las insignias 
de canónigo del Cabildo Metropolita- 
mo al presbítero doctor Francisco 
Suárez, cargo para el que ba sido 
elegido, en reemplazo des monseñor 
Luis Duprat, fallecido hace tiempo. 
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INNUANANAN ANNAN ANA NADA 
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El acto de la toma de posesión de la 
silla canonical, .. a .. a 
ia interesante, a cargo A 
etegraites del Cabildo Metropolita- 
no, algunos de los cuales aparecen en 
la presente fotografía que reproduce 
el momento en que uno de los pre- 
lados jura ante los Evangelios. 
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IA 
<A Otro pormenor interesan 
S te de la ceremonia, en el 
que aparece monse- 
mor Copello impar- 
tiendo la bendición 
al nuevo canónigo 

monseñor Suá- 

rez, investido 

ya con el car- 
AN” go. de canónigo 
del Cabildo 
Metropolitano. 
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Y Terminada la 
1% ceremonia .reli- 
7 giosa, el arzo- 
1%. bispo de Buenos 
, Yi 08S La 
Aires monseñor 
. Y Copello, abraza afec- 
tuosamente a monse- 
ñor Suárez, que está así 
incorporado al núcleo de 
prelados que integran el 
Cabildo Metropolitano. 
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Tratamientos Científicos de Belleza 


Prof. JORGE V. MITRE 


No hay clínica famosa, ni instituto de be- 
Neza renombrado en el mundo, que el 
Prof. Jorge V. Mitre —la más alta autori- 
dad de la ciencia estética moderna en la 
Argentina —, no haya visitado en sus via- 
jes de investigación y estudio, ni existe tra- 
tamiento alguno del arte estético, realmente 
eficaz, que él no conozca y no practique. 


Por esto, miles de señoras y de niñas, re- 
curren 2 su experiencia, con la absoluta 
seguridad de que mediante sus modernos 
tratam'entos de belleza, rápidos, positivos y 
duraderos, verán renacer en sus rostros y 
siluetas, la juventud y la hermosura que to- 
das ambicionan. 


SUS METODOS EXCLUSIVOS: 


Moderno sistema externo, rápido y seguro, para quitar las arrugas —aun las más 
rebeldes y que hayan resistido a otros tratamientos. — Patas de gallo, Doble Mentón, 
Músculos caídos, Piel fláccida, etc. — Desaparición completa y definitiva del Acné. — 
Aplicaciones Radioactivas para la purificación de la epidermis. — Coloración de labios 
y mejillas para evitar el use del “rouge”. — Brillo permanente de las pupilas. — Extir- 
pación definitiva del vello. — Modelaje y Turgencia del Busto. — Tratamiento para adel- 
gazar total o parcialmente, sin drogas ni régimen alimenticio, Inofensivo a la salud. — 
Sombra y color permanente de párpados y pestañas. 


ULTIMAS NOVEDADES DE PARIS Y NORTE AMERICA 


Máscara Radium - Vitalizadora. — Lunares permanentes. — Renovación total de la 
epidermis. — Esmalte: Maravilloso método para dar a la piel el tono del cutis que se 
desee. — Fijación perpetua de pestañas artificiales. — Pulverizaciones oleosas para toni- 
ficar la epidermis. — “Maquillage” permanente, de gran éxito en París y Norte América, 
debido a la gran comodidad que representa para la mujer moderna, prescindir del uso 
de los afeites. 


CONSULTAS Y CONSEJOS GRATUITOS 


para todo lo que altere la, belleza del rostro y armonía de la línea. 
De 10 a 12 y de 14 a 19 horas. 


CHARCAS 1615 U. T. 41 - Plaza 5521 


Po UN RESFRIADO 
MAL CUIDADO 
es una puerta abierta 
Ñ d todas las ENFERMEDADES de ta 
GARGANTA, de las BRONQUIOS 
y de los PULMONES 
UNO DESCUIDE V. JAMAS UN CONSTIPADO 1 


PUEDE Y. CUIDARLO 
EN POCOS DIAS, Y A POCO COSTO 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


sobre todo, no emplee V. sino las 


VERDADERAS 


PASTI LLAS VALDA 


que se venden solo 
EN CAJAS 


col el nombre VALDA (mM. AR.) 
en la tapa y nunca 
de otra manera 
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, RIO DE JANEIRO, 262-300 
Unión Telef. 60 Caballito 1020 al 1029 
Dirección Telegráfica “Senyah” 
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No se acuerdan representaciones exclusivas. 
La Administración atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 
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mientras da interesantes explicaciones. 
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ldéegar 
Una conferencia del Dr. Eugenio Etchegoin 
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El doctor Etchegoin después de 
su disertación sobre gangrena 
pulmonar, aparece aquí rodeado 
por los profesores y médicos que 
escucharon su autorizada palabra. 
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Una interesante fotograjíia del 
doctor Etchegoin en el momento 
en que explica algunos pasajes 
de su conferencia en el hospital 
Muñiz. con asistencia de un gru- 
po destacado de personalidades 
de nuestros circulos médicos. 

Fotografías de “El Hogar”. 
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El nuevo rector 
de la Universi- 
dad, doctor Vi- 
cente C. Gallo, 
durante una de 
las últimas vi- 
sitas que hizo 
a su provincia. 


COMO MANTENER 
LA BELLEZA DEL CUTIS 
DURANTE EL FRIO 


Los vientos fríos, la lluvia, las nebli- 
has, etc., son temibles enemigos de la 
hermosura del cutis de toda mujer, y 
para mantener su belleza juvenil debe 
adoptar algunas precauciones sensatas. 

unca debe permitir la obstrucción de 
los poros causada por el polvo y los 
afeites. Esto trae las arrugas, manchas, 
barrillos y demás impurezas de la tez, 
que es necesario eliminar y esto se con- 
sigue con poco costo, aplicando diaria- 
mente, antes de dormir, un poco de cera 
Dura mercolizada. Esta substancia no 
Sólo elimina toda materia extraña, sino 
que también hace desprender el cutis 
exterior en partículas microscópicas, con 
todos sus defectos, dejando a la vista el 

ermoso cutis que, invariablemente, to- 
da mujer oculta debajo de la tez exte- 
rior. Ensaye Ud. este procedimiento y 
quedará encantada de sus resultados. La 
Cera mercolizada es expendida en todas 

s farmacias y casas de artículos de to- 
cador, en todas partes del mundo. 


Coma Bien Para Su Bien 


Pruebe el Kellogg's Corn 
Flakes. Estan fácil de digerir 
que nunca sentirá ese ardor 
propiodelos platos calientes 
y pesados. Sirva este de- 
licioso cereal como desayu- 
no, almuerzo o cena —con 


leche fría, y fruta para variar. 
765 


€. Coleman - Pozos 493 - Bs. Aires 


Información gráfica tucumana 
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Parte de la 
concurrencia 
asistente a la 
demostración 
realizada en 
obsequio de la 
señorita Clara 
Terán Vega, 
con motivo 
de su” enlace. 
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FIAAANAAI AN ISAAINLS 
Parte de los concurrentes a la fiesta 
realizada hace poco en el Club Ale- 
mán, reunión que contó con el con- 
curso de calificadas familias. 
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Comisión de damas y caballeros que 
organizaron el baile realizado en el 
Savoy Hotel por el Centro Pro Fo- 
mento de la Aviación Civil y Militar. 
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En los salones del Celta Hotel se rea- 
lizó un banquete en el que se reunie- 
ron hace poco los miembros del “fas- 
cio”, celebrando una fiesta nacional. 


Fotografías de Martín. 


Clínica de Estética Femenina PEÑA 


Especialista 
: 24 en Belleza 
dre LM Tratamientos científicos 


para el embellecimiento 
total de la mujer. 


ADELGAZAMIENTO — CURA DEL ACNE — SENOS -— ARRUGAS — 
DEPILACION DIATERMICA — CIRUGIA ESTETICA 


Sesiones de GIMNASIA RITMICA AR Señoras y Niñas; 


excelentes para mantener y dar elegancia y “souplesse” a la línea. 


DANZAS CLASICAS RUSAS 


Consultas gratis de 10 a 12 y de 14 a 19. 
TUCUMAN 1694, esq. R. PEÑA 


U. T. 35- 4363. 


Care LAPDUERTO RICO 


MEZCLA DELICIOSA yy g; 9580 
Ausina 416-U.T. 33-2215 y 2216- nr 


CALOR 
MAGICO 


Obsequio en cada Aítlo 
MEET 


Thermal - 


Calentador Químico, pro- 
duce de 8 a 10 horas de calor uniforme con 


dos cucharadas de agua fría. 


Thermal es el calentador mágico para mil 


usos. Funciona sin electricidad... sin agua hirviente... sin 
demoras... siempre listo en su propia casa, en su automóvil, 
en el campo, en donde necesite calor instantáneo. 


: Thermal es portátil, ligero y económico, pues cada gene- 


rador produce de 100 a: 125 horas de calor. Cubierta muy chic, 
aterciopelada y en colores verde, rosa, azul y orquídea. 


Thezmal se vende a un precio muy reducido, al alcance 


de todos. En las buenas farmacias y tiendas o escriba por circu- 
lares descriptivas a 


GUIDO HORVATH, Distribuidor 


MONROE 5002 Buenos Aires 


¿Quién no conoce este 
famoso hilo merceriza- 
do sin rival - resistente - 
ideal para toda tela 
delicada?. El carretel 
tiene 92 mts. de hilo. 


Seda MAC 
Tan sutil como un 
hilo de araña, pero 
jamás se rompe.- Es 


inmejorable para la cos- 
tura de las telas de seda. 


filos de coser 
resistentes! 


SUPER SHFEN 2.40. 
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Notas gráficas metropolitanas 
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El doctor Lucio Ezequiel Silva, que aparece en el centro de la 
foto, rodeado de un grupo de amigos que le ofrecieron un ban- 
quete para celebrar la terminación de sus estudios universitarios. 
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Los miembros del consejo directivo de la Casa Bayer, que 
actualmente son nuestros huéspedes, la noche en que se inau- 
guró oficialmente el gran letrero luminoso con la cruz Bayer. 
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Fotografías de “El Hogar”. 
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Lana Pura 
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Lana..Seda 
para prendas delicadas 
y de abrigo 
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Aspecto que presentaba la confitería Cifré durante el té-dansani 
organizado por una comisión de damas con fines de beneficencia. 
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La comisión organizadora de la fiesta realizada recientemente 
en el salón Cifré, posando especialmente para nuestra revista. 
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Señoritas delegadas del Club River Plate de Buenos Aires que ... para conservarse siempre hermo- 
visitaron Rosario con motivo de los partidos de basket-ball. A dispensable gozar do ena 
; salud, y que los peores enemigos 
del bienestar son los trastornos di- 
-gestivos. Por eso toman antes de 
las comidas una cucharadita de 


S 


Fotografías de Flores Toledo. 
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el antiacido-laxante ideal 


Venta en to- UM 
das partes. TUN 


Depósito: 
FARMACIA | 
BRANCATO 
Florida 620 

Bs. Aires 


Radio NACIONAL AUDICION LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 4 13450 14 horas 


MN Amigos del Arte, un grupo de 
E nuestros pintores de vanguardia 
realiza una exposición bastante 
nutrida e interesante en algunos 
aspectos. La integran cincuenta y seis 
obras correspondientes a veintidós nom- 
bres; hay en ella desde “la cosa cons- 
ciente, realizada con personalidad y vi- 
gor, hasta el desplante afectado e inge- 
nuo; va —para estar dentro de la no- 
menclatura del catálogo — de Gutero a 
Xul Solar e importa la expresión de una 
labor seria, de una parte, y la aspira- 
ción de obtener fácilmente una nom- 
bradía desproporcionada, por otra. 
Acoge, en fin, a un conjunto de artis- 
tas y a otro conjunto de los que pasan 
por artistas, entre ellos mismos y entre 


óldbagar 
Salón de Pintores Modernos 


Por Pilar de Lusarreta 


algunos “snobs”. 

En primer término, por: la calidad de 
su envío, destaca la obra de Miguel C. 
Victorica. En verdad, la pintura de Vic- 
torica no puede calificarse de moder- 
nista ni él es un pintor moderno, Los 
elementos que la componen y la inte- 
gran no tienen época, son eternos; hay 
en ella una elaboración espiritual su- 
premamente trabajada; es una pintura 
“que se filtra” desde hondos silos espi- 


PE 


Crema Invisible 


rituales y que a través de los senti- 
mientos —<como de múltiples capas geo- 
lógicas —se purifica y se sazona. Su 
autorretrato es, además de una admira- 
ble pieza pictórica, un estudio psicológi- 
co de gran acierto, expresivo en sus 
menores detalles, vigoroso y seguro. Vic- 
torica sabe pintar y tiene el don artís- 
tico de sentir; sus ojos gozan de la be- 
lleza de un toque de luz que enjoya la 
tela más burda o el más vulgar de los 


La mujer bella se confía a las Cremas DAGELLE 


Nada puede devolver al cutis de usted la radiante 
belleza juvenil más rápidamente que los preparados 
Dagelle de tocador. Muchas de las mujeres más her- 
mosas de todo el mundo atribuyen su belleza de tez 
a su uso diario. Comience usted a usarlos hoy mismo 
y se maravillará de los resultados. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Vivatone 


Crema de Belleza 


EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE CASI 
«e EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


2 Dolor de Cintura 


, Dolores Sordos ... Punzadas 


j 


EA ] — Aun sieldolor de cintura le atormenta sin cesar y le arranca gritos de dolor 
; cuando inclina el cuerpo, usted no debe perder la esperanza. 

El dolor de cintura es comúnmente un dolor reumático que afecta los músculos 
de la espalda. Este a su vez puede ser motivado por la presencia en el organismo 
de ciertos venenos y desechos, especialmente ácido úrico. 

¿ De dónde provienen esos venenos? Es sabido que el hábito de comer dema- 
siada carne o platos muy condimentados, como así una existencia demasiado 
sedentaria, son factores que favorecen la formación en cantidad 


excesiva de tales venenos. 


Desde luego, para combatir el dolor de cin- 
tura, el lumbago o el reumatismo es conveniente 
facilitar la eliminación de esos desechos. Las 
Píldoras De Witt por su acción estimulante 
sobre los riñones—órganos de eliminación—son 


indicadas en tales casos. 


Más que todos los elogios que podamos hacer 
de las Píldoras De Witt valdrá una comprobación 
personal. Nuestros mejores propagandistas son 
Pregunte a sus 
amigos que las hayan tomado. Si Ud. quiere 
aliviarse de sus dolores y molestias le aconse- 
jamos empezar hoy mismo su tratamiento. Pase 


aquéllos que las han usado. 


a su farmacia y compre un frasco de 


PRECIOS. Frasco chico (40 pildoras) $3.00. Frasco grande (100 píldoras) $5.00, 
MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


PILDORAS 


De WITT 


PARA LOS RINONES Y.LA VEJIGA 


Recomendadas en casos de 
Reumatismo, Ciática, Dolor de Cintura, Lumbago, 
Debilidad de la Vejiga, Molestias de los Riñones, Cistitis 
y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga 
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cristales, y en sus cuadros la tela y el 
cristal (v. gr.) desaparecen para no ser 
más que la impresión luminosa, rica en 
belleza. Con los rostros hace lo propio. 
No están sino abocetados de facciones, 
pero son viva y pujante la expresión y 
el ánima. 

Tampoco Centurión me parece un pin- 
tor modernista. Externo, un tanto frío, 
su saber y su técnica segura le impiden 
(a Dios gracias) dejarse ganar por el 
sinuoso camino expresionista; su “Na- 
turaleza muerta”, su “Estudiante” son 
afirmaciones de que nada podrá desviar- 
le de lo que él siente; la opulencia de 
las formas, lo cálido del colorido, la su- 
premacía de la materia. Sabe dibujar y 
Sabe construir, y pintando es fiel a sÍ 
mismo y a su sentir; rotundo y simple 
como lo externo de la naturaleza. 

Bella armonía de tonalidades claras, 
acierto de entonación, es la “Naturaleza 
muerta” de Luis Soldi. Domínguez Neira, 
Enrique Borla y Manzorro cultivan el 
mismo género con sobriedad y soltura. 

Acertadamente se ha escogido entre 
la producción del malogrado'Alfredo Gu- 
tero un conjunto de cinco obras (yesos 
cocidos), sobre todo en lo que respecta 
2 una naturaleza muerta —con un som- 
brero y una paloma — y al paisaje “Car- 
bonería”, sintético y expresivo, 

Ballester Peña tiene en Amigos del 
Arte dos cuadros que creo haber visto 
ya en su exposición individual del Cen- 
tro Católico. Señalé entonces la mudan- 
za espiritual de este joven artista, que 
ha logrado un estado de armonía inte- 
rior y lo expresa en el colorido ingenuo 
de vitral de sus composiciones religiosas. 

Nada más contradictorio que el envío 
de la señorita Dora Cifone; en el “Piano” 
es émula de Chagall; en “Impresiones 
de Mar del Plata”, de cualquier pintor 
de postales, 

Trabuco “logra” entonaciones nacari- 
nas en sus dos cuadros; digo logra, por- 
que su pintura lo eskie trapo, de frota- 
ción y raspamiento. Con todo, su perso- 
nalidad es inconfundible, y a log tonos 
“líquidos” opone en una de sus compo- 
siciones dos notas de rojo y verde que 
animan el conjunto. 

Tres retratos femeninos, parejos como 
factura, como expresión, como psicolo- 
gla, expone Ignacio Pirovano; todo en 
ellos es ligero, afectadamente leve, in- 
tencionadámente asimétrico; los tres es- 
tán bajo la égida de Van Dongen; todo 
es lánguido, anémico, escuálido: todo es- 
tá mal dibujado y el colorido tiene las 
e¿ntonaciones fosfóricas del pescado des- 
compuesto o el cristal de Venecia; en 
todo hay — como en el otro — una “alu- 
cinación de orquídeas”. Interpretados 
por su pincel, los modelos pierden su 
humana condición; parecen “productos” 
de una elaboración complicada y huidi- 
za, frágil y latigada. 

“Mujer y paisaje” llama Scotti su cua- 
dro de coloración violenta y fría, fuer- 
temente dibujado, carente de emotivi- 
dad y hasta de interés artístico. Lino 
Spilimbergo tiene un retrato de adoles- 
cente (temple) en que no se advierte 
nada nuevo que anime la sequedad y 
reciedumbre habituales. Larrañaga in- 
troduce definitivamente el color — muy 
trabajado —en sus composiciones de 
máscaras y payasos. 

Y aquí, lector, permita que le cuente 
una impresión personal que, clertamen- 
te, no tiene nada de artístico”, Frente a 
los cuadros de Mulhall Girondo, titula- 
dos “*T. T. Os, “TP. PE Y Toño”, m0 
puede menos de calificar a las figuras 
femeninas — más o menos femeninas — 
que representan, como “las devoradoras 
de zapallo”. ¿Por qué? Recordando a 
Santlago Calzadilla, que en “Las Belda- 
des de mis Tiempos” dice, más o menos, 
así: “las niñas comían mucho zapallo 
porque era creencia general que hacía 


engordar las piernas”... Estas “niñas” 
de la señorita Mulhall Girondo son todo 
piernas, 


Larco, dos acuarelas femeninas con un 
cierto sabor a figurín moderno y una 
interesante naturaleza muerta, Bigati, 
desnudos hidrópicos, en los que, no obs» 
tante, se advierte la maestría de una 
mano capaz de concertar la armonía 
formal. 

Seis “cosas” de Del Prete nos mutes- 
tran sobre cuadros de terciopelo unas 
complicaciones de alambres. Cabritilla 
blanca, lata dorada, madera y alambres 
son los elementos con que Butler com- 
pone su “Angel Músico”, que recuerda 
a los que decoran para las grandes fes- 
tividades las capillas de los conventos 
de monjitas, entre las que no falta nun- 
ca alguna hermana aficionada a este 
arte-ingenuo y pueril. 

Raquel Forner tiene un cuadro al óleo 
titulado “Composición” y tres dibujos. 
Petorutti y Xul Solar, lo de siempre. 
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FHIMENCTAS DE DIEDRA 


TEXTO Y DIBUJO POR P. DURAND FONTAN 


En el umbral de lo más 
crudo del invierno he- 
mos querido ofrecer al 
lector esta página de- 
dicada a las chimeneas 
de fuego abierto, in- 
substituíbles en su do- 
ble cometido por el ale- 
gre chisporrotear de las 
leñas, emblema de paz 
hogareña, y por su be- 
lleza ornamental en la 
decoración interior. 


Estas chimeneas pue- 
den construirse con pie- 
dra rústica marplaten- 
se, que es muy indicada 
para tal clase de trab2- 
jos, y que dará a las 
chimeneas una calidad 
admirable imposible de 
lograrse con las imita- 


ciones, pues éstas nunca traerán el encanto 
de la piedra natural, y además, aunque 
parezca mentira, resultan más costosas. 

Los interiores de las chimeneas, o sea 
el hogar, están revestidos de ladrillos re- 
fractarios dispuestos en forma original, 
ya sea en hiladas horizontales, inclinadas, 
O perpendiculares, o haciendo jueyo de 
dibujos. Conviene, al hacer una chime- 
nea, asegurar un tiraje adecuado en cada 
caso, para evitar que el humo quede en el 
interior de las habitaciones. También es 
bueno colocarles una tapa de reglaje para 
evitar un tiraje excesivo y un escape del 
calor que el fuego irradia por el tubo de 
la chimenea. Para esto es muy indicado 
encargar la construcción a un técnico de 
reconocida idoneidad. 

Las chimeneas deben colocarse, en lo 
posible, en un sitio retirado de las puer- 
tas o de la circulación, a objeto de tener 
espacio conveniente para ubicar a su al- 
rededor algunos sillones, sillas o ban- 
cos, a fin de crear lo que se llama el rin- 
cón de fuego, que ha de ser el lugar pre- 
ferido en las noches invernales para ob- 
servar recogidamente el bello y alegre 
espectáculo de los leños ardiendo. 
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sombreros que nos llegan 


E AS A 


originales, graciosos y sentadores. 

Hoy en día la mujer coqueta, que : 
i no sólo vela por su belleza, sino 

también por su personalidad, 
¡puede realzar esta última con las 
variadas formas de sombreros en 
los que se observa la influencia | 
4 . . .. — Ñ 
china, japonesa y mejicana. Es- 
1] 
A 
i 
Jl 


tas características ofrecen al | 
mundo femenino un detalle ele- 
gante y pintoresco en el vestir. 


Y va 


ETA A a o EN A 4 E AC AQUA 


Generalmente, las piezas de música A 
se guardan en vulgares carpetas de car- Carpeta para Musica 


tón. Sin embargo, cuán fácil es hacer de 

OS Mo e OS ellas algo aplicable a la vista. decorándolas con motivos de color, sencillos y ar- 
moniosos. 

B Conscientes con la norma que nos hemos impuesto al publicar modelos deco- 

d rativos aplicados a los objetos usuales del hogar, ofrecemos a nuestros lectores 

e€COTra [1 VOS este motivo, el que se ejecutará de la siguiente manera. Se pegará en el centro de 

la tapa de la carpeta un papel rosado de buena calidad, se colocará el modelo, y 


con tinta china, una pluma y un pincel se trazarán todas las líneas y se pintarán los 


“Poy contornos de las hojas y fondos negros. Los espacios se llenarán con colores a la 

acuarela; se dejará secar y se barnizarán con barniz blanco corriente. Si los colo- 

> res se emplean algo espesos, el barnizado se ejecutará con abundante barniz y un 
Héctor “Pozzo pincel de pelo flexible. Se obtendrá un trabajo sólido que se podrá manipular a 


voluntad. 


a 
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¿a caricatura en el extranjero 


y or 
ZE 


EN LA EDAD DE PIEDRA 
— ¿Y qué hacen ustedes con 
las cartas que no pueden entre- 
gur a sus destimaturios? 
— Por ahora, un chalet. Luego, 


(De The Passing Show, Londres) 
EN EL ESTUDIO 
— Pero, fíjese, señor artista; 
mi compañero se ha dormido otra 
vez. 


(De The Passing Show, Londres) 
'El domador de leones.—¿ Quién 
diablos metió este perro:en la 
jaula? 


(De Gringoire, Paris) 
— ¿Cómo es posible que caces 
estos pájaros tan chiquitos Yin 
hacerlos pedazos? 
.— Muy sencillo. Aprieto el ga- 
tillo suavemente. 
| ' ! 


NE 
21D 
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(De The Humosist, Londres) 
— Nos descubrirán por los ras- 
tros. ? y 

—No tengas miedo. Los boti- 
nes son de un amigo mío. 


El autor. — Yo no lo puedo ré- 
mediar. Los: días de estreno uv 
vivo de nervioso que mé pongo. 

El amigo.— Yo, tan tranquilo 
Mire; hoy estreno esta eorbat. 


De Life, Nueya York) 
LA EXTRAÑA DERROTA 
DE LOS CORACEROS. 


(De- Nezw Clarion, Londres) 
— ¿Y? ¿Cómo van. los: ne- 
gocios? : 
—Muy mal. Hasta los 
clientes que no pagan han 
dejado de comprar, 


— Mis gallinas ya 10 po- 
nen más. 

—No es extraño, señora. 
La situación es tan imseguráú, 
que todo el mundo se con- 
tiene. 


— ¿Tomamos una copita? 
— Perdone que no acepte. 


4 (De Gutiérrez, Madrid) El vino se me sube en seguida (De Punch, Londres) 
—Mire usted aquí, que va a salir un pajarito. a la cabeza... 2 El homenaje al referee o-algo que jamás vere ""8. 
á : h a A € 6 e É = = 3 ER e 1 A ds A + ES pa 2 Neta le AS y 5 ; s 
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LO QUE VIO NELLY 
UBontinuación de la pág. 11) 


EE 

folver al «umpricho de tus viajecitos 
a Buropa: Pero te advierto que esta 
no irás sola... 

¿Son amenazas O célos? Mira que 
“me psustan los hombres cargosos, 
recía sonreír.) 

Tengo la excusa de la educación 
Fánii hijo: 

e  Peró si su madre lo ha conquis- 
Ao para ella. No te lo dejará llevar. 
¿Nelly de subió una oleada de san- 
a la cabeza. 

PE Precisamente — recalea Oscar 
AQ decisión, — para eso, para quitár- 
sels de su sugestión y para masculi- 
wéarlo.-.. a 
Me Tendiás que pelearla. Después, a 
Nelly. 'a Jo mejor, se le ocurre 1r Con 
úStedes. : 
¡E No. divas tonterías. Ella sabrá 
ME ño puede moverse y-se conformará 
iéptando, de buenas o malas ganas, 
e avpeumentos que yo le invoque. .- 
junque'al abandono de su marido 
había suplido con ese gran cariño 
profesaba a su hijo, aquel desafío 
2 herirla. Y más que nada la 
a dad de arrebatarle a su único, a 
«pelado consuelo. 

00. 


No: pudo más. 
m2 Empujó brutalmente la puerta. 


'“impetu de gritar, de protestar, de 
áeusar aquella traición, tan cobavde 
como ruin, se Je anudó en la garganta. 


10% 


MI INFANCIA. 


(Continuación de la*pág. 15) 


Sarmiento, viruela, rabia... 


— ALTERABAN la paz aconteci- 
>> mientos que hoy conmoverían a 
muy poca gente, pero que entonces te- 
nían significación trascendental. La 
llegada de Sarmiento y Avellaneda, 
eon motivo de la inauguración del pri- 
mer ferrocarril de Córdoba a 'Tucu- 


Contuvo la Fespiración. Le zumba- 
ban los oídos. Apretóselos con ambas 
maánós, en forina convulsiva, como 
quien rechaza una siniestra alucina- 
ción. 

Y en la tragedia de su drama negro, 
tan lleno de espectros, volvió a perci- 
bir un relámpago de fuego. 

Y auló desesperadamente, como 
una loca: 

— ¡Fuera de aquí, canallas, infa- 
mes!... A mi hijo, no! ¡No:se lo lle- 
varán; es mío, totalmente mío; me 
pertenece! : e 

Y cayó como un cuerpo inerte, lí- 
vida y temblorosa. 

La conmoción había sido de muerte. 


Así la encóntró Chicho al volver. 
Ella no quiso que por: su boca 
supiera el horror de semejante fe- 
lonía. ' 
Pero en el delirio de la fiébre letal 
que sucedió «después, oyó. «que implo- 
LADO 

— ¡Por piedad! ¿Por qué no me lo 
ocultaste” también con mi ceguera? 
¿Para qué me sirve? Oh Dios mío! 
He visto lo que munca hubiera que- 
rido ver. 

Y lo comprendió todo sin preguntar. 

Rodeó el cuello de la madre con un 
abrazo. ? 

— Mamita, mamita querida... No 
tengo más que a ti en la vida. Mi 
valor y mi conciencia serán para de- 
fenderte. No te aflijas, aquí estoy yo... 

Nelly ¡pareció abrir los ojos que se 
cerraban para siempre. 

Lo atrajo hacia sí y le dió en la 
frente, con su último aliento, el beso 
de eternidad con que se despiden las 
santas. 


"Se alojó en el Colegio Nacional de 
Tucumán, donde un tío mío era vi- 
cerrector, Aquello «ne dió. oportuni- 
dad de contemplarlo más de cerca y 
de- estimular mis "sentimientos de chi- 
'quillo de ocho años. Recuerdo que, con 
otros compañeros de mi edad, corría 
a la par de su carruaje para contem- 
plarlo una vez más. Sarmiento quedó 
grabado en mi mente infantil con ca- 
racteres indelebles.” 

— ¿No recuerda otros aconteci- 
mientos de tierra adentro? 

— Sí, una epidemia de viruela que 
cayó sobre aquellas gentes como un 
castigo. Veo al cura Alfaro dándo- 
se entero a la caridad de sostener 
y acompañar a los necesitados. Jun- 
to a los enfermos, sin temor y sin 

ún en la pág. 68) 


5 


POTENCIA 


ÑA OLEA 


ostenta con orgullo su bien ganado 
nombre de 


JABON EXTRACTO 


pues él sintetiza la 
fragancia más fina 
y persistente que es 
posible combinar en 
un jabón de tocador, 
junto con la pasta 
más pura y delicada. 


PERFUMERIA “VERITAS” 
DE LA FARMACO ARGENTINA $. A. 
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Un alma femenina despierta a la vida del es. 
piritu, a las emociones del arte, merced al 
influjo de un hombre superior cuya amistad 
ho sido para ella su mejor hallazgo en la vi= 
da. Hasta que ese hombre se aleja, y otra 
vez vuelve a caer en las sombras un alma 
que se vió deslumbrada en una fiesta de luz, 


S verdad que mi vida es ignorada, triste, hu- 

milde, pero quiero que algo de ella se conozca, 

lo que considero más bello, lo que ha puesto 
en su obscuridad monótona una nota de luz, de in- 
quietud, de profunda ternura. 

Soy humana, no puedo resignarme a permanecer 
ignorada; si bien mi inteligencia es poca, me disculpa 
la sensibilidad. 

Expondré, pues, esa serie de sucesos interiores, 
inesperados, que lo han transformado todo durante 
un año; que me han hecho vibrar con su emoción ex- 
traña, trastornando la armonía aparente que latía 
en mí. 

Antes de “eso” fuí un ser apagado, inconsciente, 
vulgar. Obraba sin comprender mis actos, siguiendo 
el instinto; la belleza, los libros, el arte, no se me hi- 
cieron jamás indispensables. 

Cierta angustia constitucional, sin causa; timidez, 
turbación, cada vez que la sociedad trataba de im- 
ponerme sus costumbres, formaban la armazón ge- 
neral del carácter. 

Dentro, se agiteban muy confusamente la ternura, 
un deseo vago de algo nuevo, ansias incomprensibles. 

A menudo la imaginación forjaba para lo porvenir 
una vida mediocre, uniforme, sin que una fibra de 
mi “yo” se inmutase. 


¿ CUANDO leí, casualmente, un libro suyo, una 
y rara sensación me poseyó; a través de todas las 
situaciones, en cada idea, veía perfilarse sola, clara, 
la, figura del autor. 

Se hizo una necesidad para mí leer todas sus obras, 
acercarme a la verdad de su espíritu. Cada pensa- 
miento suyo me obsesionaba; con delirante emoción 
imaginaba el rostro, los gestos, las palabras. Sentía 
al leer impreso su nombre melancolías extrañas e 
inexplicables. 

Y día tras día la idea, dulce y feliz, de velo, de 
hablarlo, cobraba mayor firmeza, una audacia des- 
conocida me hacía más definida y fuerte. 

El deseo de vivir en forma apasionada venció mi 
natural pesimismo; la intuición de que llegaría a 
poseer una dicha inmensa, de saber mucho más de 
su ser, me daban ya un goce profundo. 

Esperé un día de soledad completa para llamarlo. 
El teléfono no me pareció insuficiente para una ini- 
ciación. Temblorosamente esperaba oír su voz, y al 
responderle un hilo de angustia se insinuaba en la mía, 

De pronto, una inquietud me asaltó. ¿Si fuera un 
ser banal?... ¿Si mi imaginación hubiera creado una 
figura irreal para satisfacer la ansiedad? 

Sus palabras, tan pronto aburridas como apática- 
mente risueñas, primero, se tornaron graves, después, 

Yo tuve que mostrar mi alma tal cual era; me 
sentía afiebrada, excitada, una vorágine de ideas que 
no me conocía gritaban el deseo de salir de su en- 
cierro forzado. 

Me trató como a un ser extraordinario, de superio- 
ridad incontestable. Me dejó ebria de dicha, de sol. 

Me hizo conocer en pocas horas la belleza de un 
loco entusiasmo, de un amor. 


=> POR varios días duró mi embriaguez. 
rataba a las gentes que antes había creído im- 
portantes con profundo desprecio. Sentiame elevada; 


repetía: ¡soy inteligente, tengo 
talento! Y estas palabras, cuya 
existencia real había ignorado 
por completo, me parecían sa- 
turadas de grandeza y de gloria. 

Quise leer mucho; ilusirarme 
me pareció una necesidad inmi- 
nente. 

Entonces comenzó la época 
de la intelectualización. Todo 
era mínimo si se trataba de ad- 
quirir cultura; quería llegar a 
él, alcanzar ampliamente su ni- 
vel, satisfacerle. 

La proposición de una entre- 
vista fué acogida por mí con 
temor y alegría a un mismo 
tiempo. Apresura/lamente dije: 
“¡síI” 

Me invadía el ansia de vivir 
rápidamente y con intensidad; 
sufrir por él me parecía una 
voluptuosidad inefable. 

¿Era feo?... Sólo puedo re- 
cordar que me abstrajeron unos 
ojos espléndidos, voraces de pai- 
sajes, grandes, hermosos. 

Si se pudiera comprender el 
poder absorbente que se des- 
prendía de su ser, el vigor, la 
potencia de voluntad de sus 
manos nerviosas de hombre, se- 
ría simple comprender también 
mi turbación, el temblor enfer- 
mizo de mi cuerpo, los deseos 
incontenibles de llorar furiosa 
y desconsoladamente. 

Yo hubiera deseado esconder- 
me muy lejos y muy sola con 
mi ternura para que ninguna 
mirada vulgar, sin pureza, se 
acercase a examinarla. 

Pero tuve que tolerar prime- 
ramente las risas groseras de 
los que me rodeaban tan mal. 
Ya no influían en mi corazón 
llenándolo de desdén y cansan- 
cio; odio a veces. Tenía, por 
fin, un apoyo firme, un res- 
guardo para todas mis angus- 
tias, que creí inalterable. 

Se me comprendía, tenía con 
quien hablar; alguien me con- 
sideraba con interés, alguien 
que me conducía, sin yo adver- 
tirlo entonces, a analizarme y 
a estimarme. 

Pero todavía no me amaba, 
no se hallaba ligado a mi vida 
pasajera o definitivamente, 


DE una manera superficial, sin darle importan- 
£V cia, deslizó en una de nuestras conversaciones 
la noticia de su viaje. 

Mi dolor fué grande. Volví a la época en que me 
creía insignificante. 

Mi inferioridad en todo sentido constituía mi tor- 
mento; por las noches, insomnios interminables ha- 
cían aun más cruel la realidad; la revestían de áridos 
contornos. 

Ninguna palabra con él durante largos meses; y en 


OMbPTAS 


Cuento 


Por Sara Witis 


mi su personalidad que con su potencia había substi- 
tuído todo vestigio de mi carácter, 

En cualquier momento, si alguien se me hubiese 
acercado preguntando: “¿En quién, en qué piensas?”, 
una sola hubiera sido la respuesta. 

Sabía perfectamente que mi estado sólo podía 


Eldbagar 


acrecentar la inferioridad. Pe- 
ro no era capaz de vivir en el 
aislamiento, por mí y para mí, 
dando al mundo exterior sólo 
lo intrascendente. 

Llegué a dilucidar que sería 
muy difícil, casi imposible, que 
otro ser cualquiera se acerca- 
se a mi vida para compren- 
derla y amarla. El tampoco lo 
hacía así, pero su imagen me 
era hondamente dulce y fami- 
liar; el evocarla provocaba cier- 
to malestar físico y una sensa- 
ción de vacío, de timidez inven- 
cible. 

Sentía que toda yo no ten- 
dría objeto si me hubiera olvi- 
dado. Sólo me restaría acabar 
entonces. 

¿Volvería a míi?... 


MUCHO tiempo pasó an- 
£VY tes de su regreso, Enlo- 
quecida, lleno mi ser todo de 
ternura, en un momento en que 
desfallecía de deseos de cari- 
cias, de una necesidad imperio- 
sa de diminutivos tiernos, tuve 
noticias de una conferencia 
suya. 

La posibilidad de haber des- 
aparecido de su recuerdo no se 
me ocurrió. Hubiera sido de- 
masia¿do terrible. Profundamen- 
te patético, doloroso. 

A causa de la vigilancia ca- 
da vez más estrecha de los fa- 
miliares, que me veían anor- 
mal, creyéndome anhelante de 
entregarme a una aventura vul- 
gar, busqué un ardid cualquiera 
para oírle, Me hice ingeniosa y 
mi causa triunfó. Pude estar 
muy cerca de él escuchando, em- 
pequeñecida, el tropel de pala- 
bras que fluían de sus labios 


fácilmente. 
Me sentía alejada, dismi- 
nuída. 


La atormentadora sensación 
de insignificancia aumentó has- 
ta dejarme en la boca un gusto 
amargo. 

Ante la furia por acercarme 
a él de cualquier manera, de 
gritarle mi dolor ahí frente a 
esa multitud incomprensiva, 
formada por hombres de ros- 
tros indiferentes aplanados por 
la civilización, huí. 

No sentía altivez alguna. Mi 
amor propio se hallaba anula- 
do. Me hubiera arrastrado a sus 
pies; en besar sus manos se 
concentraban todas mis ambi- 
ciones de felicidad en ese ins- 
tante. 

Lo esperé una hora, dos ho- 
ras, tres horas. Llegó al fin, 
pasó de largo, y mis ojos, ya 
desesperados, lo vieron vacilar, 
volver sobre sus pasos. Me vió. Sonrió con gran dul- 
zura, apretó mis manos; se entusiasmó. 

¿Cómo podré pagar, con todo lo que es mío, esos 
minutos incomparables, que fueron para mí casi di- 
vinos? 

Nuestra amistad se fué estrechando más y más. 

Yo vivía en un estado morboso, inconsciente; nin- 
gún hecho me hubiera emocionado, a excepción de 
saber que sus manos, ¡tan adoradas!, no acaricia- 
rían ya más mi cabeza, que no me hablaría con sua- 
ve dulzura. 
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Dió sentido y cambiante hermosura a mi vida, has- 
ta entonces sombría; moldeó a su placer esa materia 
árida que constituía mi modalidad. 

Era enorme el temor de perderlo, El me había for- 
mado y nada tendría objeto a su desaparición, 

Era la idea dominante, agobiadora. 

BAJO su dirección aprendí también a conocer- 
y me, a analizarme. 

Por él comprendí la belleza pura, primitiva, que 
la música encierra; dió a todas mis tendencias un 
sentido estético y trató de saturarme de armonía. 

Supe ¿ue también lo humilde tiene su secreto de 
helleza y pude descubrirlo, 

A su contacto me hice más penetrante, y vi que 
nuestra amistad, como todo aquello que es excesiva- 
mente apasionado. no podría ser duradera, 

Mi ser estaba en acecho. Durante nuestras largas 
conversaciones, yo, que no sabía contenerme, mos- 
traba mi recelo; en todas sus palabras creía des- 
cubrir un deseo velado de abandonarme; vivía mar- 
tirizada. Muchas veces lo grande de mi afecto lo- 
graba conmoverlo, su sensibilidad se exacerbaba 
y me hacía protestas de su afecto. Conseguía satis- 
facerme ampliamente al disuadirme con su verba 
fácil de que permanecería invariable. 

¿Cómo pudo más tarde mostrarse tan cruel, tan 
sin piedad? Jamás lo podré descubrir. 

Una de esas tardes, y para hacer más punzante 
mi desencanto, una tarde que anhelé, esperándola dul- 
ce y bella como ninguna, mi dolor comenzó. 

"Tuvo, como nunca, palabras rudas para responder 
a las mías siempre serenas, cargadas de cariño, 

Y ante unas cartas en las que volqué, calcando 
el sentimiento, toda mi pasión, sólo pudo mostrar 
frialdad. Le pareció imposible disimular su distrai- 
miento frente a mis problemas. No trató de hacerlo 
tampoco. La falta de emoción se hacía bien vi- 
sible. 

Llegaron luego las horas tan terribles que sólo su 
recuerdo me estremece. 

El alma y el cuerpo hundidos en horrible pesa- 
dilla. 


SO! FRENTE a mi espíritu, impotente para rete- 
nerlo, se produjo su alejamiento, 

No quise ofrecerle el espectáculo risible de mi 
amargura. 

¡Tantas veces en la época dichosa había compro- 
bado lo despiadada que era su burla para los seres 
a quienes no sabía querer!... 

También, por mostrar un amor propio que no lo- 
eraba sentir, simulé indiferencia. 

En varias ocasiones nos encontramos. Se mostra- 
ba mundano; su interés era evidentemente conven- 
cional. 

Una vez lo llamé por teléfono. Quería oír su voz. 
Pero ella llegó a mí tan apática y fría, que me inti- 
midé. Fué una vana tentativa de acercamiento. 

En las primeras épocas de mi completa soledad, la 
desolación se hacía insoportable; deseaba apurarme a 
vivir para morir más pronto, ya que la debilidad me 
impedía ser terminante. 

No podía comprender, llegar a lo más íntimo de 
mi desgracia; leía las primeras cartas, y la idea de 
haber perdido definitivamente su ternura me oprimía. 

¡Tanta belleza terminada!... ¡Todo mi mundo des- 
aparecido!... 

Más tarde mi juventud me impulsó hacia la vida. 
Algo en mí se rebeló. Y durante algún tiempo leí 
sólo los volúmenes que él despreciaba, llegando a en- 
contrarlos perfectos, ingeniosos. 

Hice por encontrarme artificiales centros de inte- 
rés. No podía comprender entonces que estoy hecha 
para la ternura, y que sólo ella constituye mi motivo 
de vivir. 

Hoy pienso que tendré momentos de odio y desespe- 
ranzas, otros de ternura melancólica; pero, por sobre 
todo, la resignación, el amor inamovible, único, por 
un hombre que se acercó a mí y supo ver. 


. 


tro de la Opera en sí mismo, después 
de treinta años, fué dando su primer 
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no ascendente; desgraciadamente, no. 
De aquella sala, de aquellas cazue- 
las y paraíso pletóricos de gente cul- 
ta; de aquellos artistas magníficos y 
aquellos repertorios, sólo queda el re- 
cuerdo inolvidable. Luego de rematar- 
se el teatro de la Opera se sucedieron 
empresarios y compañías de género 


Con pena en el alma vemos el: 


“ayer” como áquella ribera de la que 
el barco se aleja, llevando al desterra- 
do que nunca más ha de volver, pero 
que viéndola le grita otro “adiós”, 
con una intensidad más que penetra 
en la visión de sus recuerdos. La Ope- 
ra fué... ¡ya no será más! ¿Pero 


paso para otra clase de transi 


El YODO contra el REUMATISMO 


Ú 

il 

1 ARA combatir con eficacia las afecciones 
e reumáticas y artríticas, gota, arterioesclero- 
¡5 sis, etc., ningún tratamiento es más indicado que 
Mm: la Yodosalina Pisani, porque en ella se asocian 
¡3 en combinación ideal el yodo con los alcalinos en 
13 forma tal de ser aquél perfectamente tolerado y 
He absorbido no sólo por los que no lo tolerarían a 


dosis tan elevadas, sino también por quienes por 
S especial idiosincrasia, no lo soportarían tampoco 
l en pequeñas cantidades. 

¡ds Por esto los médicos de todo el mundo emplean 
| y recomiendan la Yodosalina. El eminente Pro- 
¡ fesor Dr. Adolfo Biondi, de la R. Universidad de 
Nápoles, escribe: 

“La YODOSALINA está basada en uno de los 
ramos más importantes de la medicina, el yodo, 
que en unión de los alcalinos constituye una ver- 
dadera conquista de la terapia moderna. Este re- 
medio, como el de más eficacia del metabolismo 
orgánico, ofrece la utilidad de no tener rivales 
en la curación de la Uricemia, Arterioesclerosis, 
Obesidad, Osaluria, Litiasis en general, así como 
el reumatismo articular crónico y otros.” 

La Yodosalina puede obtenerse hoy en toda far- 
macia y como su precio no ha sido aumentado, 
resulta muy conveniente porque un frasco es su- 

ficiente para un mes de tratamiento. 


- VoDOSALINA 


PISAMi mm 


ón: liviano y secundario. 


La muchacha moderna 
es robusta 


e La entrada a la juventud está sembrada de esperanzas ... 
pero tiene un peligro: la anemia. Todas las jóvenes debieran 
tomar la agradable Emulsión de Scott para enriquecer su sangre 
y fortalecer el organismo entero durante ese período tan difícik 
del desarrollo, Nada tan agradable y eficaz como este famoso 
alimento -tónico de aceite de hígado de bacalao. Aumenta las 
fuerzas, favorece el buen color, trae radiante vitalidad, prepa- 
“zando a la niña para una juventud dichosa y alegre y aseguran- 
do su porvenir como esposa y madre. 


Por qué la Emulsión de Scott 
Es Superior e Insustituible. 
e Scott es la única Emulsión cuyo aceite es prepa- 
rado fresco en Refinerías propias, en las mismas 
pesquerías de Noruega. Sólo así puede tenerse 
absoluta seguridad de conservarle su potencia 
vitamínica. El aceite empleado en Scott es puro de 
hígado de bacalao, sin mezcla—y es emulsificado 
por proceso exclusivo, perfeccionado en 60 años. 


AS 
E 


) 


y 


Rechace imitaciones. Exija siempre 
la marca del pescador con el bacalao. 


la olvidáis, por eso? No. Cada vez 


ORDENE SUS IDEAS 


fortificando 
su cerebro. 


OS médicos del mundo entero recomiendan la 
Iperbiotina Malesci, como el tónico ideal 
para el cerebro y los nervios. 
En casos de debili- 
dad cerebral, falta de 
memoria, surmenage, 
etcétera, por exceso de 
trabajo o preocupacio- 
nes, un breve trata- 
miento con la Iperbio- 
tina Malesci le: devol- 
verá el bienestar y la 
lucidez de ideas. Ideal 
también para estu- 
diantes, profesores, fi- 
nancistas, escritores y 
todos los que están so- 
metidos a un fuerte 
trabajo mental. 


GOBBI « Cía. 


Conc.: 


IPERBIOTINA 
MA 


read 


Junio 8 de 1934 


se: presentará. más hondo su recuer- 
do de gratitud: y. de esplendor. 

Aún viven muthas de las perso- 
nas que presenciaron la primera noche 
de estreno, con. “Mefistófeles”, canta- 
do por Theodorimi, Wullman y Massi- 
ni, bajo la dirección de Mancinelli. 

Autores y directores de primera fa- 
ma la visitaron y honraron con su: ba- 
tuta: ellos fueron: Puccini, Panizza, 
Toscanini, Mugone, Wolf, Vitale, eteí 
, La ópera. “Pampa”, de Berntti, y 

Medioevo latino”, de Panizza, se: es- 
trenaron en aquel escenario: la ova- 
sión patriótica fué mucha, pero la 
musical no tanto, puesto. que nuestro 
público había sido muy halagado por 
la música extranjera de gran volu- 
men, y no coincidía con el simplísimo 
de nuestros autores (error del “smo 
bismo” en el arte, que hoy tal vez 
existe más en el público del Colón). 


Para mejor recordar en sus cua- 

renta y cinco años de vida de ose 
teatro, que nos fué familiar y grato 
siempre, se complementa esta narra- 
ción con las fotografías de la Opera, 
tomadas del álbum de la familia Cano, 
y sirva esto como pequeña evocación 
de una gran existencia. 


FUI MEDICO DESDE 
MI INFANCIA 


(Continuación de la pág. 65) 


asco, ejercía un apostolado que iba 
más allá de toda prevención, 

Recuerdo también, como algo que 
la mente infantil magnifica, la fre- 
cuencia de perros rabiosos invadiendo 
los paseos. Los anunciaban con- el 
grito angustiado de: “¡Perro loco! 
¡Perro loco!”, y la gente escapaba 
alarmada y temerosa. 

Una vez, uno de esos perros apa- 
reció en la plaza en una tarde de 
retreta, y un sargento, un viejo crio- 
Ho, defendió a la concurrencia atacan- 
do y siéndo atacado por el animal 
rabioso. Ambos murieron: uno, esa 
tarde; el otro, cuarenta días después 
a Consecuencia de las mordeduras. 

"También recuerdo, dentro de los 
paisajes que mi memoria conserva. las 
tormentas de truenos y relámpagos, 
que frecuentemente ponían en el co- 
razón de las mujeres. una angustia 
sin nombre. Se reunían en los patios 
y, arrodilladas, rezaban «el rosario; 
presas de fervor religioso, hasta que 
la Muvia caía como bendición del cielo. 

Ya ve usted que la vida aquella 
nada tiene de extraordinario. Era 
simple y obedecía a: un ritmo: natural 
y de costumbres inocentes. A veces 
bastaba un accidente para cambiar 
alterar el valor de las cosas. Asi el 
incendio de una tienda que ardió 
dos días, determinó una denominación. 
Se decía: “De la esquina quemada, 
una cuadra más allá”, y los nombres 
de las calles eran casi siempre omiti- 
dos por una denominación más gráfica. 

”Mi infancia pasó entre ese mundo 
de sencillez, y muchas veces, enviado 
por mi tío, me presenté en la. casa 
de gobierno a solicitar algo. Hoy.-era 
un preso, mañana: una información, 
después. era un acuerdo para algún 
necesitado, y. yo, con. mis pantalones 
cortos y mis poeos: años, era recibidó 
naturalmente por esa, autoridad de la 
provincia, bien cercana entonces y 
bien accesible.” 

.—-¿Eligió usted su carrera? ; 

— No lo recuerdo, creo que eso fué 
algo natural, puesto que ¡jamás oí 
discutir sobre ella. Fuí médico porque 
desde mi infancia eso estaba escrito. 

"Llegué al Colegio Nacional a los 
diez años, y nunca tuve inconvenien- 
tes en mi vida de estudiante, porque 
lo era bueno y porque también era un 
chico normal y dócil,” 

— Comprendo bien que su gran 
amor a la humanidad le llegue de 
esa infancia. Usted sabe mejor que 
yo cómo se plasma la moral en las 
almas infantiles, y cómo el clima de 
hogar en que se formaron los seres 
marca en la vida posterior el perfil 
que destaca en el hombre al niño. 


o 


Por 


DE SOBREMESA 


Con no poco de malicia, 
de ser sus dueños ansiosos, 
dos Estados ambiciosos 
cortejaban a Leticia. 

Y, rivales, sin ceder, 
por ganar la bienamada 
estuvo a punto de haber 
una bélica cruzada. 

Mas ya cambiaron de faz 
celos tan sensacionales, 
pues se ha firmado la paz 
entre los pueblos rivales. 
Y es natural, ¡vive Dios!, 
que tal solución se dé, 
pues la cortejada se 
comprometió con los dos. 


Por un canal entubado 
estaban robando al Fisco, 

Y se armó con ello un cisco 
que al pueblo tiene indignado. 
Se dice: “No tiene gracia; 

es gran falta de respeto 
proceder así, en secreto, 
defraudar con tanta audacia. 
"Valerse así: de arterías 
burlando a la autoridad 

y en completa obscuridad 
cometer sus fechorías...” 

¿Y qué? — pienso yo, formal, 
de tales contrabandistas. — 
¿Fuera acaso más legal 
que robaran a ojos vistas? 


e 


ALGUNAS DEFTI- 
NICIONES 


Cañón. — Un agu- 
ero muy largo fo- 
trado de acero. 

Sacacorchos.— Un 


rallada. 


boxeador. 
ACCIDENTE DE o 
INVIERNO 
— ¿Cómo?... ¿Se 


ha caído usted al 
Agua? 

— ¿Y qué pensa- 
ba usted, que yo vi- 
Via aquí? 


gramos. 


en los dedos. 


Del Carnet de Bolonio 


- Viendo cómo a través de largos 
años sigue la Traviata gozando de 
buenos pulmones y atormentándo- 
nos con sus viejas y gastadas ro- 
manzas, dijérase que se halla defi- 
nitivamente resueltó el problema 
de la cura de la tuberculosis. 


Con la difusión de las maquini- 
tag de afeitar, el Barbero ha. de- 
jado de ser un personaje cotizable. 


El gallo es un personaje anóni- 
mo que suele tener un papel im- 
previsto, prominente y de circuns- 
tancias en algunas óperas. 


Y « propósito del gallo; es un 
auxiliar desinteresado y cordial 
que suele salvar el negocio de al- 
gunos tenores, sacándolos de apu- 
ros en log momentos brágicos en 
“que ge inicia su decadencia. 

Aquella diva tan mala tenía que 
morirse en el último acto, cantan- 
do. Y lo lamentable era que no se 
moría. 


MILK-PONCHE 


Se pone una cucharada grande de azúcar común, 
y, sobre la misma, un poquito de naranjada. Harán 
a continuación la mezcla exquisita: curacao, me- 
dia copita, y una copita de ron; productos que 
al contenido, por lo finos y entonados, darán en 
distintos grados un fuerte sabor subido. 

Para que el ponche excelente quede terminado 
del todo, se le agrega el resto de leche caliente. 

Se remueve la entonada mezcla, ponche exqui- 
sito, si se le añade un poquito de nuez moscada 


Da este ponche tal calor, que si de él se abusa 
mucho, al sujeto más flacucho lo convierte en 


ólóbegar 


1 Cocktails. humorísticos 


TANCREDO 


LA MUJER JUZGADA POR LOS 
HOMBRES 


La mujer odía a la serpiente por 
rivalidades de oficio. — Víctor Hugo. 

Si la nariz de Cleopatra hubiera si- 
do un centímetro más larga, la histo- 
ria del mundo sería muy distinta. — 
Saint-Beuve. 

La mujer es como la sombra: si la 
perseguimos huye, y nos persigue si 
le huímos. — Champfort. 

Se puede amar a una mujer sin 
ser feliz;=se puede ser feliz sin amar 
2 una mujer; pero amar a una mu- 
jer y ser feliz sería un prodigio. — 
Balzac. 

Es la mujer del mundo lo más bue- 
no; —es la mujer del mundo lo más 
malo; —su dicha suele ser y su re- 
galo; —su pena suele ser y su vene- 
no. — Lope de Vega. 


EN LA CLASE 


— A ver, chico. ¿Qué se entiende 
por crónica? 

— Un relato de hechos expuestos 
con arreglo al orden ae tienpo. 

— Muy bien. ¿Y cómo se llaman 
los escritores que cultivan esa forma 
literaria? 

— Se llaman..., se llaman... 
nicos!... 


, ¡Cró- 


— Cíteme usted un pronombre, 

— Pseudónimo. 

— ¡¿¡¿Pseudónimo pronombre? 

— Sí, señor; porque se pone en lu- 
gar del nombre. 


aparato tan útil que, cuando se va a usar, se reempla- 

za casi siempre con las tijeras, un tenedor, un corta- 

plumas o un clavo. 3 
Litro. — El contenido de una botella de ochocientos 


Martillo. — Herramienta muy práctica para «golpear 


Uno de los espectúculos más in- 
teresantes del Colón es la placi- 
dez con que se duermen algunos 
nuevos ricos arrullados por Puecci- 
ni, Wágner o Bizet. 


Ante la cara de insatisfechos que 
suelen poner algunos espectadores 
al oír las trompetas augurales. de 
Radamés, dijérase que- añoran la 
candorosa rumba del manisero. 

El amplificador era para aquel 
tenor afónico algo así como los ta- 
cos altos para los sietemesinos. 

Porque se dormía en los caldero- 
nes aquel cantante, se decía de él 
que era un gran artista. Y en rea- 
lidad lo hacía porque era un dor- 
milón. 

Oyendo lo mal que hacían aque- 
llos artistas la deliciosa ópera de 
Wágner, dijérase que los “Maez- 
tros Cantores” habian sacado unos 
pésimos discípulos. 


Olvídese ya de temores y peligros 
innecesarios. Es cierto que el des- 
cuido de la dentadura puede traer 
consecuencias desagradables; pero 
ahora es posible y fácil dar a sus 
dientes y encías protección com- 
pleta y científica. 

La irritación de las encías y la 
caries dental pueden ser causadas 
por la Acidez Bactérica que se for- 
ma en la Línea del Peligro—donde 
se unen los dientes y encías. Esta 
acidez proviene de la fermenta- 
ción de partículas de alimento que 
se quedan en las hendiduras de los 


e de Nuevo — 


Sintonice a las 19.30 nuestras audiciones de 


dientes, y que el cepillo no puede 
limpiar. 

Pero la Crema Dental Squibb elí- 
mina esta amenaza, porque contie- 
ne la cantidad necesaria de Leche 
de Magnesía Squibb, el mejor anti- 
ácido para uso bucal. Contrarresta 
los efectos de la Acidez Bactérica 
al mismo tiempo que pule y limpia 
los dientes perfectamente. Por sus 
efectos es una protección; por su 
sabor es un placer; por su precio, 
una positiva economía.Haga quela 
Crema Dental Squibb proteja la Lí- 
nea del Peligro...y sonría de nuevo. 
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Las historietas de» “€ ogar” 


Por MN abel Lucie» «Attwell 


Ml 


¡Día de limpieza! 


A EE A SA 


14 KILOS MENOS 
DE PESO 


10 CENTIMETROS MENOS DE 
CADERAS 


Desde que toma Kruschen se 
siente “mejor en todo sentido” 


¿Qué significan 14 kilos menos de 
grasa para la silueta de uno? En el caso 
de esta mujer que ha conservado los da- 
tos, significó 8 ó 10 ems. menos de sus 
Curvas más notables. He aquí la carta 
que nos escribió sobre sus experiencias: 

“Comencé a tomar Sales Kruschern 
hace seis meses para reducir de peso. 
En ese entonces pesaba 79 kilos. Ahora 
peso 65 kilos, y he reducido mis medidas 
en la forma siguiente: 


Antes: Busto .. im. 2cm. 

Cintura ...... Om. Slem. 

Caderas ..... 1m. 17cm. 

Ahora: Busto ....... 0m. 9lcm. 

10 

Cintura ...... Om. 19CM. 

Taderas ..... 1m. “cm. 
"Antes de tomar Kruschen, yo au- 
mentaba de peso cada semana, y 54 


sofocaba al apurarme o subir escaleras. 
Ahora puedo jugar corriendo tras de 1 
hija, y correr escaleras arriba sin sen- 
tir consecuencias. También me he sen- 
tido mejor en todo sentido, todo gracias 
a “la pequeña dosis diaria” de Sales 
Kruschen.” — Sra. D. A. 


Kruschen está basado sobre princi- 
pios científicos — contiene esas sales 


minerales, debidamente equilibradas, que 
Se encuentran en las aguas de los fa- 
mosos manantiales europeos a que han 
acudido desde tiempo inmemorial las 
personas atacadas de varios achaques, 
incluyendo la obesidad. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


Prevenga 
los Catarros 


friccionándose con Mentho- 
latum la garganta y el pecho . 
y aplicándoselo en las fos 
nasales. En seguida sentir 
alivio y una agradable sensa-. 
ción de calma y bienestar. 


PARI A LAS 


GRATIS 


SEÑORAS 


Envíenos su nombre y dirección y le 
rtemitiremos franco de porte un frasco 
del mundialmente famoso 

Para 


o 

Limplar 

Lustrar 

y Preservar 

+ Planos 

Muebles 

Obras de 
NON AN Carplatería 

Automóviles 


WILL L. SMITH, $. A. 


443, Sáenz Peña 447 — Buenos Alres 


Contract 


-“Bridge> 


Por 


E 


RESPONDIENDO 


7 OS últimos artículos trataban 
sobre las manos que responden 


que contienen palos de cinco 
certas. Dí mi opinión de la teo- 
ría que debía gobernar la política de 
la mano que responde, e ilustré su 
aplicación con ejemplos de las manos 


más débiles con las cuales tomar di-. 


versos cursos de acción. No pr+ofun- 
dicé las consideraciones para la re- 
declaración, porque será más fácil 
hacerlo cuando escriba sobre el pro- 
cedimiento de redeclaración del de- 
clarante inicial de sin triunfo. Sin 
duda aleuna tendrán ustedes muchas 
incertidumbres referentes a las de- 
claraciones posteriores de estas ma- 
nos. Trataré de cubrir estos detalles 
cuando estudiemos la situación bajo 
el punto de vista del declarante ini- 
cial, 


LA DISTRIBUCION 5-4-3-1 


Mis comentarios respecto a la dis- 
lribución 5-4-2-2 en la mano que res- 
ponde, puede aplicarse casi sin nin- 
gún cambio a la distribución 5-4-3-1. 
El semifallo no me induce a hacer es- 
fuerzos desesperados para evitar un 
contrato final en sin triunfo. Sin em- 
bargo, si estuviera en dudas con res- 
pecto a una decisión, me inclinaría 
hacia un contrato de game en un pa- 
lo mayor con preferencia al contrato 
en sin triunfos; aún más, si, como 
expliqué en el artículo anterior, el 
declarante inicial aumentara mi sa- 
que en el palo mayor en lugar de re- 
declarar dos sin triunfos. Bajo el pun- 
to de yista de pasar o hacer un saque 
en la primera vuelta, no tomo en 
cuenta el semifallo y no hago un sa- 
que con una mano con la cual pasaría 
con los mismos valores distribuidos 
5-4-2-2, 

Si mi.lado tuviera un score parcial, 
debilitaría un poco los requisitos al- 
tos a causa del semifallo y porque 
la decisión pasaría de nosotros a los 
adversarios en la segunda vuelta de 
remate. La señal de cesación estaría 
a nuestro alcance casi en seguida. 

No teniendo seore parcial, yo pa- 
saría con: 


ELA 


SIMS 


A UN SIN TRIUNFO 


A J-10-X-X-X O X-X-X 
K-X-X-X e XK 
E 
A QX-X-X-X 0 10-X-X 
YDOXXXK HX 


aunque haría un saque en piques con 
ambas manos teniendo 40 ó más de 
seore parcial. 

Si el palo de cinco cartas es un 
palo menor y el de cuatro cartas uno 
mayor declarable, declararía mi palo 
mayor en la segunda vuelta, sobre la 
redeclaración de dos sin triunfos. Mi 
compañero sabe que es un palo de 
cuatro cartas porque no lo declaré 
primero, y ahora debería poder ha- 
cer la decisión correcta. Sin embar- 
go, si mi mano fuera algo como esta: 


O K-X-X-X-X 
te X-X-X 


A K-J-X-X 
Y K 


y el remate se desarrollara: 1 sin 
triunfo, 2 diamantes, 2 sin triunfos, 
yo ahora declararía tres sin triunfos. 
Mi semifallo es una K, y tengo buen 
material con el cual trabajar en dos 
palos. La mano podrá no ser suficien- 
temente buena para hacer tres sin 
triunfos, pero sus perspectivas no se 
perjudicarán si me contengo de ad- 
vertir a los adversarios que una sa- 
lida de piques les podría resultar mal. 

Mi insistencia para que la decla- 
ración inicial de sin triunfo sea sólida 
y fuerte, es el resultado de una larga 
experiencia en todos los juegos de la 
familia del Whist. En Contrato su 
eficacia aumenta considerablemente 
comparado con Bridee y Auction, y 
esto se debe más que nada al campo 
de acción y tranquiidad que confiere 
a la mano que responde. En muchos 
sistemas el sin triunfo es siempre una 
fuente de ansiedad excepto que haya 
suficiente para derrochar. Los juga- 
dores Sims casi siempre pueden des- 
cansar y echarse para atrás en la 
silla cuando el sin triunfo es la or- 


* den del día.“Las situaciones de mayor 


tensión, no siempre se presentan du- 
rante el sin triunfo. 


(Continúa en la pág. 77) 


Un problema semanal de Bridee 
Por PATRICK EASEDALE 
: PROBLEMA DE BRIDGE N* 12 


Nineún lado vulnerable, Sud tiene: 
A K-6-4 
Y A-Q-2 
O K-Q-J-7-2 
* 3-2 k 
Sud da, y el remate se desarrolla : 
Sud Oeste Norte Este 
1 diamante 1 pique. Dobla 1 sin triunfo 


¿Qué deble declarar Sud? 
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Usted puede pei- 
narse como quie- 
ra... el cabello 
obedece, se con- 
serva ordenado: 
«brillante, SUa- 
ye, encantador 
.. Basta usar al 
peinarse unas 
gotas de 


ABRIGOS... 
de pieles de 3|1, en las me- 
didas 85 ctms., 95 ctms,, 1.05 
Mtro., es la Gran Moda, que 

nos impone los principales 

centros de elegancia del 

Mundo. Encargue su Tapado 

en la Peletería Suipacha, 

hallará la mejor calidad, 

a precios económicos. 

TAPADOS, de piel en 3/4, 

en Karacul, Astrakán, 

Galliac, Agneau racé, Nu- 

tria, Hudson, Castoreite, 

y Loutre, las pieles del 


a . 150.- 


de 


CHAQUETAS de piel de gran 
Moda, los modelos más origl- 


nales y de mucko 

ADTigO, M......> $ 125.- 
CUELLOS de zorro imit. es- 
pléndido modelo, de grau 


vista, en Gris, Ma- € 

rrón y negro, a... $ 20.- 
TAPADOS de piel en Loutre, 
Chapal de calidad garantida, 


espléndido cuello y mangas 
en modelos 


nove- 185 
OIR void: ces $ .” 


CREDITOS acordamos con 
prontitud para la Capital e 
Interior, 


 PELETERIA 


SUIPACHA 


SUIPACHA 517 —U. T. 35 - 1372, Bs. Aires 


E 


HOMBR 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, Je inte- 
Tesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr, MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida suto- 
ridad mundálal, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Ligse 
Mundial de Reforma Sexual, Cer- 
tificado No 9051 del Departamen= 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien io solicito se remite 
librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


H. J.-TITUS Casilla de correo 1780 Bs. As. 


De venta también en Yranoo - Inglesa, ets. 


ES DEBILES| 


| 
| 


LL AAA 


E 


libro ** Meditaciones 

Sudamericanas””, del 
cual es autor el conde de 
Keyserling, ha sido ya co- 
mentado suficientemente 
para que una nueva opinión 
pueda interesar al lector en 
general. Sin embargo, es 
necesario observar que en 
esas críticas se han pasado 
por alto muchos párrafos 
que si bien no son de mayor 
valor, no por eso dejan de 
tener importancia, ya que 
se trata de la observación 
de un extranjero inteligen- 
te sobre la mujer argentina. Tal vez nues- 
tros compatriotas al comentar dicha obra 
han preferido deslizarse sobre ciertas fra- 
ses y no hacer hincapié sobre asuntos po- 
co gratos en realidad. ¿O será, quizá, que 
están de acuerdo con el sabio de Darm- 
stadt? 

Sea como fuere, creo que las mujeres 
tenemos el deber de analizar esas frases, 
y 'sin resentimientos prematuros echar 
un vistazo sobre nuestro ambiente para 
ver si en realidad somos acreedoras o no 
a la desfavorable opinión de Keyserling. 
En el capítulo “El miedo original”, que 
trata de las características de los sudame- 
ricanos, con preferencia de los argentinos, 
dice así: “En ningún otro Ingar del mun- 
do hay tanta indiscreción m tanta y tan 
venenosa maledicencia como alli de una 
amiga para otra. Ninguna otra mujer de 
la tierra explota con igual maestría las po- 
sibilidades todas de la pasividad y el di- 
simulo. 

¿Es posible alegar algo en favor de la 
mujer argentina? Creo que sí. Por mi par- 
te, y antes de entrar en ulteriores consi- 
deraciones, respondo con una sola frase: 
lá mujer argentina pasa actualmente por 
un período de intensa inquietud y trans- 
formación, lo que hace que la gran masa 
femenina se disgregue en grupos de dis- 
tinta orientación y modalidad, por lo cual 
no es posible generalizar al hablar de ella. 

Ahora bien: ¿existe en nuestro ambien- 
te la mujer chismosa y maldiciente? Sí; 
existe todavía como rezago de una época 
(Paul Morand diría 1900) en que la mu- 
jer se ocupaba más de sus trajes y de su 
lujo que de valorizar su espíritu y de cul- 
tivar su inteligencia. En ese entonces — 


| DN extenso y profundo 


con naturales y honrosas 
excepciones — en nuestra 
sociedad criolla se consi- 
deraba como máximo re- 
finámiento el vestido ele- 
gante, la conversación 
chispeante y superficial, y 
todo lo que significara 
adorno exterior. Se cotiza” 
ba generalmente a la mu- 
jer (es el caso de volver a 
hablar de honrosas excep- 
, ciones) por el boato que la 
rodeaba, lo que llegó a for- 
mar ese ser artificial que 
: sólo tenía el valor de su 
= propio traje. “Aristocra- 
tie des robes” llamó Anatole France a esa 
anomalía. ¿Qué de extraño tenía si esa 
mujer, de una pobreza espiritual tan 
grande, falta de vida propia, se solazara 
en fiscalizar la del vecino? ¿Y de qué po- 
día hablar, luego de pasar revista a los 
menudos acontecimientos diarios, sino 
de las infracciones a las leyes sociales co- 
metidas por el prójimo? La suerte de pes- 
car un “potin” interesante era saboreada 
con fruición en los intimos conciliá- 
bulos. 

Felizmente, sobre esa época ha caído 
mucha tierra. El valor de la mujer ha de- 
jado de afianzarse en el exterior. Nos he- 
mos humanizado hasta hacerlo radicar en 
ella misma. Y en este momento cualquier 
persona observadora puede reparar que 
la mujer se ocupa de cosas mucho más 1n- 
teresantes que difamar al prójimo. Así, si 
se trata de una mujer poseedora del sufi- 
ciente bienestar para poder vivir sin tra- 
bajar, la vemos actuar con bondad, ener- 
gía y eficiencia en 
sociedades de be- 
neficencia. Y ]le- 
gando a esto, es 
necesario dejar 
constancia de que 
éstas se han mul- 
tiplicado en bre- 
ves años, y que to- 
dos los puestos, 
desde el más im- 
portante al más 
sencillo, están des- 
empeñados por se- 
ñoras y niñas de 
nuestra sociedad. 

Si se trata de la 
mujer, no diré ya 
pobre, sino sola- 
mente de situa- 
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Las mujeres argentinas no son tan 
chismosas como asegura Keyserling 


ción poco holgada, la vemos concentrada 
en las oficinas, o establecerse valiente- 
mente con casas de comercio. 

Conversando hace algunos días con el 
conocido educacionista Pablo Pizzurno— 
que puede hablar con conocimiento de 
causa sobre ambientes de otras épocas y 
actuales, —hacía la reflexión de que los sa- 
lones de conferencias, conciertos, y todos 
los lugares en que se hace obra educativa, 
artística o cultural, están casi en su tota- 
lidad ocupados por mujeres. “¿Qué se han 
hecho los hombres?”, decía el inteligen- 
te y simpático profesor. No es en este 
artículo que trataremos de responder a 
tan significativa pregunta. Sólo hemos 
querido dejar constancia de que si la mu- 
jer actual es atraída por tan altos inte- 
reses, poco puede distraerla y regocijarla 
lo que Keyserling llama “venenosa ma- 
ledicencia”. Usando un modismo de nues- 
tros días, podría decirse que la chismo- 
grafía ya no resulta programa. 

¿Es, entonces, enteramente falso el con- 
cepto del filósofo alemán? Lo repetimos: 
como visión de conjunto, sí; como resul- 
tado de observación sobre casos particu- 
lares, no. Desgraciadamente, todavía se 
ven algunos ejemplares de la antigua fau- 
na, que no por ser fenómenos aislados 
es menos dañina su existencia. Es proba- 
ble que Keyserling haya tenido la mala 
suerte de toparse con ellos y hasta de 
haber sufrido su mordedura. ¿Faltó 
en Buenos Aires' durante la visita del 
eminente extranjero alguien que le mos- 
trara la actuación de la mujer argenti- 
na? Es lamentable que 
haya sido así. Sin embar- 
go, si sus severas pala- 
bras pudieran llegar al 
oído de las mismas que 
las inspiraron, o de sus 
similares, y les sirvieran 
de advertencia para uti- 
lizar mejor su tiempo, 
consideraríamos feliz el 
ligero fÚlicio de Keyser- 
ling. 
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ol dbogar | 73 
Al margen de las conferencias 
de “El Hogar 


Ahora haga usted lo 
que le dice su médico 


para obtener pronto alivio de gases, eructos 
agrios y dolores causados por acidez 


Voy a traerte 
algo mejor 
algo que teali- 
viará al in- 
stan te, 


¡Consí- 
gueme un 
poco de bi- 
carbonato. 
No aguanto 
el malestar 
de estó- 
mago. 


Raúl me dió 
anoche algo 
verdadera- 
mente admi- 
rable para el 
malestar de 
estómago. Se 
llama BySo- 


Mi médico rao 

recomendó 

tomarlo el año 

Nh pasado, y 

7 desde en- 

tonces no me 
falta nunca. 


Método Enteramente Nuevo y Eficaz de Eliminar al Instante el 
Malestar que Casi Siempre Proviene de Comer, Beber o Fumar 


HORA recomiendo a todas las per- 
AE acostumbradas a tomar 
bicarbonato de sodio, pastillas de 
menta, y otras preparaciones simi- 
lares, que aprovechen este maravilloso 
descubrimiento efectuado por uno de 
losprincipales laboratorios científicos. 


Convénzanse personalmente de la 
rapidez y eficacia con que el BySoDÓó 
alivia el malestar causado por comer, 
beber o fumar ton exceso. Los médi- 
eos han recetado BySoDó desde hace 
varios años. 

Para muchos de ustedes significará 
un nuevo aliciente en la vida. 

Porque BySoDó. contiene bicar- 
bonato de sodio, combinado con 


otros cuatro ingredientes que los 
especialistas en afecciones estoma- 
cales consideran indispensables para 
dar un ALIVIO MÁS RAPIDO 
Y MÁS. DURADERO. 


Es de acción totalmente distinta a 
cualquier otro método. Produce re- 
sultados inmediatos. El dolor y el 
malestar desaparecen. Y a los tres 
minutos o menos normaliza el estó- 
mago. 


Ahora si sufre usted de gas 
dolores causados por acidez, ní áuseas, 
eructos agrios u otros trastornos di- 
gestivos Frecuentes, le recomiendo 
que tome BySoDó. Le sorprenderán 
los resultados. us 


Distribuidores::MAYON LIMITADA 


1257, AVENIDA DE 


MAYO, Buenos Aires 


ATKINSON N” 24 


El polvo de tocador moderno 


Regia creación de Atkinson, 
los perfumistas proveedores 
de la Real Casa Inglesa y de 
la más rancia aristocracia. 

Un polvo delicadamente sa- 
turado con un tenue y exqui- 
sito perfume que lleva el 
chic de París y la fina calidad 
del producto inglés. 

De sutil. fineza, tan suave, 


La caja con un cisne gratis. $ 


delicado y adherente, que 
dará a Vd. un cutis con la 
suavidad de los pétalos de 


una flor. 


Fabricado en diez tonos pa- 
ra satisfacer la más clara de 
las rubias y la más morena 


de las trigueñas. 
Pruébelo la próx 
que compre polvo. 


0.70 


Venta en farmacias y perfumerías 


Uno de los productos distribuidos por Mayon - Bs. 


ima vez 


Aires 


| Los cursos de Economía Doméstica que se dictan en el Salón de Confe- 
| rencias de la revista EL HOGAR son completamente gratis, y sólo se nece- 
| sita para asistir a ellos canjear el cupón que ya al pie de esta página por 
¡  nma invitación. 

| Cualquier detalle, indicación o consulta sobre los platos que se publiquen 
en esta revista serán contestados de inmediato en esta misma página, 


Cien gramos de manteca. 


LENGUAS 
eS Aaa Cien gramos de azúcar impalpable. 
DE GA PO Tres claras de huevo. 

Ciento veinte gramos de harina. 


Una cucharadita de esencia de vainilla. 


Batir a crema la manteca. y el azúcar; agregarle, 
una por una, las claras; seguir batiendo, y agregar, 
poco a Poco, la harina; después la esencia; batir bien 
v colocar en una manga con boquilla lisa, y sobre cha- 
pas enmantecadas y enharinadas hacer unas tiritas £i- 
nas. Colocar en horno bien caliente para cocerlas, re- 
tirándolas en seguida que se doren. 


Ñ 


Primer punto: Hilo flojo.—Cuando 
el almíbar ha hervido un momento, 


DISTINTOS PUNTOS 
DEL ALEM IBAR se toma un poquito con los dedos, y 
si al separar éstos forma un hilito 


que se core, está a punto de hilo flojo. 

Segundo punto: Hilo fuerte.—Cuando, haciendo la misma operación, se for- 
me un hilito que al separar los dedos no se corte. 

Tercer punto: Bolita blanda.—Cuando ya el almíbar esté más espeso, y que, 
poniendo un poquito en un recipiente con agua fría, forme una pelotita blan- 
la a la que pueda darse con los 
dedos la forma que se desee, 


Cuarto punto: Bolita dura — MENU 
Cuando, haciendo la misma ope- Y 
ración que en el punto anterior, SUPREMA DE POLLO A LA CARO- 
forme una pelotita bien dura. LINA 


BUDIN DE CASTAÑAS 


Quinto punto: Caramelo. — 
TORTA BLANCA DE CUMPLEAÑOS 


Cuando el almíbar empieza «a 
tomar color. 


La 108* Conferencia 
sobre Economía Do- 
méstica se realizará 
en nuestro salón du- 
rante la semana que 
comprende del 15 al 
21 de junio. En ella 
se harán algunas 
demostraciones 
prácticas relaciona- 
das con la forma de 
preparar diversos 
platos de cocina, ta- 
rea esta que toda 
buena dueña de ca- 
sa debe conocer. En 
esta oportunidad se 
preparará el menú 
que va en el recua- 
dro de arriba, 


108”- CONFERENCIA 


La dedicación con que 
las damas y señoritas 
asistentes a las confe- 
rencias de “El Hogar” 
se entregan a la tarea 
de seguir escrupulosa- 
mente las indicaciones 
de las profesoras de eco- 
nomía doméstica que 
confeccionan los menús, 
se pone ampliamente de 
relieve en esta fotogra- 
fía. No es posible, en 
verdad, mayor abstrac- 
ción. Y es indiscutible 
que ello redundará más 
tarde en la alegría de los 
hogares porteños donde 
las delicadas manos de 
estas verdaderas niñas 
de su casa, harán las de- 
licias de sus familiares 
por medio de la sabia 
distribución de los ingre- 
dientes en cada plato. 


| Sírvase enviarme UNA entrada para la 

| 108 Conferencia sobre Economía Domésti- : 
| ca que se realizará en El. HOGAR. 
1 


Nombre ..... 


....<K<.IOL.1..LCOCO.CL. eo. .o sat». 


Lerner ornato sto. ..... 4.1. .< +4. ..S.1.....0..0. 


DION AAA 


Las conferencias son exclusivamente para damas. 


| 
| 
' 


ADVERTENCIA; Las conferencias comenzarán a las 16.30 en. punto los led 
viernes, y a las 17.30 en punto los días miércoles. 


! 
' 
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mano bien hecha. 


2 


a, | 
Consultorio de belleza 


BSERVANDO, ad- 
mirando unas ma- 
nos perfectas, de 
uñas alargadas, se 
comprende esta exclamación 
de un poeta: “Las manos 
de mujer son alhajas”. 
Nunca se cuidarán dema- 
siado. Deben ser blancas, 
esbeltas, suaves y lisas, 
unidas al brazo por una 
muñeca fina y redonda. 


Proporción de las 
manos. 


ty SEGUN el más elási- 
TY co de los cánones, el 
meñique no deberá pasar la 
segunda falange del anular 
mi el pulgar la segunda fa- 
lange del índice; dos veces 
más larga que ancha; ta- 
les son las medidas de una 


Masaje de las manos. 


Ñ PARA adquirir, para 

conservar estas pro- 
porciones justas, nada igua- 
la a un masaje delicado; 


el cuidado de las 


quizá sea lo único que les impida 
envejecer. Uno no se preocupa bas- 
tante del envejecimiento de las ma- 
nos, que es, sin embargo, rápido, e 
más rápido aun que el de la cara. 
¡La actividad de una mano es tan 
grande, tan constante! Siempre en 
movimiento, sometida a diversas ta- 
reas, se cansa, sus músculos se fa» 
tigan, se entorpecen, Unas veces la 
delgadez la seca; otras, la grasa la 
hincha; la epidermis se resiente, An- 

tes de que la piel se marchite y la 
mano se deforme, se impone el ma- 
saje. Para efectuarlo, se necesita 
una mezcla, a partes iguales, de la- 
nolina, aceite de parafina y bálsa- 

mo de la Meca, 

El pulgar y el índice, que hacen el masaje, se im- 
pregnan con esta mezcla, y se hacen subir desde el 
extremo de cada dedo hacia la palma, imitando de 
este modo el ademán de ponerse guantes. Para el 
pulgar, el mismo movimiento. En cuanto a la palma, 
los dedos la frotarán, yendo desde el nacimiento de 
log dedos hacia la muñeca. 


Fineza de la muñeca. 


FINA, flexible, redondeada, es marca de distin- 
"ción. Para obtener esta fineza, se aconseja fro- 
tar circularmente la muñeca; para este uso, se 
puede emplear una crema compuesta de cien gramos 
de leche de almendras, igual cantidad de glicerina 
y veinte gramos de tintura de benjuí. 

La flexibilidad se adquiere haciendo girar diaria- 
mente, una decena de veces, sobre sí mismas, las 
manos levantadas al aire; ejercicio del cual apro- 
vecha también el antebrazo, que, para ser perfecto, 
debe ir afinándose desde el codo a la muñeca. 


Conservación de la epidermis. 


PERO para los brazos, como para las muñecas y 

las manos, la perfección de la forma no basta; 
su belleza depende también de la blancura, de la pu- 
reza de la epidermis. Su limpieza absoluta se obtie- 
ne por medio de diversos lavajes. Conviene substituír 
ei jabón, propiamente dicho, por una. pasta, cuya 
fórmula, muy simpie, es ésta: Jabón blanco de Mar- 
sella, ciento cincuenta gramos; miel, igual cantidad; 
tintura de benjuí, cincuenta gramos; esencia de 
clavo, diez gotas; esencia de lirio, quince gotas, 
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Fuera de los lava- 

jes exigidos por el 
más o menos limpios, 
las manos deben, ma- 
ñana y noche, ser la- 

agua tibia, a la que se agregan lo- 

ciones apropiadas a la epidermis, 

Para las pieles grasosas: agua 

tintura de benjuí. 
- Conviene cambiar los jabones 
Ms y las lociones, según la estación. 


contacto de objetos 
vadas muy minuciosamente con 
h Ñ de Colonia. Para las pieles secas: 
Con el frío se empleará ura mez- 


; ela de quince gramos de lanolina, 


treinta gramos de pasta de al- 
mendras, diez gramos de glice- 
rina y ciento veinte gramos de agua de rosas. 

Muy recomendable, igualmente, es esta loción: 
Trescientos gramos de agua de rosas, cincuenta 
gramos de glicerina y treinta gramos de agua 0xi- 
genada. 

Vertidas en un litro de agua caliente dos cucha- 
radas de.sopa de esta mezcla, constituyen un baño 
de manos de primer orden. 

Para que no perjudique a la piel, todo layaje de- 
be ser seguido de un minucioso enjuague, sin +l 
cual la epidermis corre el peligro de resquebrajarse, 
de agrietarse. 

No son excesivos log cuidados que acabamos de 
enumerar, hay que hacerlos cotidianamente, A éstos 
se agregarán otros, que variarán según la blancura, 
la clase de la epidermis, Se usará limón, cepillo, 
también piedra pómez, borrando la aspereza de su 
emplec por el de cremas que blanquean, suavizan, 
leches perfumadas. Entre las cremas, esta es una 
de las más eficaces: 


Lanolina 80 gramos 
Vanina idas ” 
Agua de rosaS...... 150 ,, 
A EA A 
Esencia de clayo.... 


c.o.nsos.on.. 


10 gotas 


por leches que igualmente convienen 
a la belleza de los brazos, se añadirá qe: 
a 150 gramos de leche de almendras de: 
5 gramos de tintura de benjui. Re- ! 
ceta que, a pesar de su simplicidad, Ln Yo 
es de una perfecta eficacia... 


| 
I 
Cuando las cremas se substituyen | 
4 


a tal, que quitará pequeños pelle- 
- Jos e ínfimas impurezas, 
A una paleta especial le co- 
E rresponde el trabajo de despren- 
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femenina 


Las uñas. 


UN DAR a lag manos 

blancura, limpieza, 
suavidad, es relativamente 
fácil, pero adornar sus de- 
dos con uñas perfectas de 
forma y de matiz, resulta 
una obra de arte. VerdaJe- 
ras joyas, la moda las quie- 
re pulidas, resplandecien- 
tes, transparentes, seme- 
jantes a finas conchas te- 
ñidas de rosa, a esmaltes 
translúcidos. 

Ponerse en el lugar de 
una manicura experta es 
tarea minuciosa, cuyos me- 
nores detalles exigen aten- 
ción, habilidad, conoci- 
miento, 

No hay que hacer uso de 
tijeras, alicates, para cor- 
tar las uñas: esto es pri- 
mordial; con la lima no se 
corre el peligro' de que- 
brar el borde de la uña, de 
volverlo rugoso. Diez mi- 
nutos de inmersión en agua 
tibia, a la que se agregan 
algunas gotas de alcohol, 
Precederán siempre al cor- 
te de la uña; así ablanda- 
da la piel de su contorno, puede 
cortarse, recortarse, pulirse, Se 
hace fácil, después de haber ce- 
pillado los dedos en la espuma 
tibia del jabón, insertar entre 
el dedo y su uña el palito de 
madera, de hueso, jamás de me- 


| 
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der las carnes que invaden la 

Tuna, a la cual una uña cuidada 

debe su apariencia de largo, Se unta en seguida el 

contorno de la uña con una de esas pastas untuosas 

que se venden para este uso; se seca al cabo de cinco 

o seis minutos. Después, con la tenaza especial, se 

arrancan muy fácilmente los pequeños pellejos que 
la carne muerta deja alrededor de la uña. 

Estos son los cuidados elementales de toda uña 
bien conservada; pero hay más, y las mujerzg dies- 
tras, para tener las uñas lindas, a medida de su 
deseo, saben manejar con discernimiento un buen 


número de pequeños instrumentos cortantes cepillos 
y piedra pómez, polissoirg, ¿ 


D e ? , 
Pastas y barnices. 


EN las uñas blandas, frágiles, se extenderá, 
friccionándolas, una excelente pomada com- 
puesta de treinta gramos de aceite de lentisco, dos 
gramos de sal marina, tres gramos de colofonia, tres 


- gramos de alumbre y tres gramos de cera virgen. 


y 

Son muy recomendables, igualmente, compresas 
embebidas en aceite de almendras amargas, treinta 
gramos, y esencia de limón, veinte gotas, 

¿Hay que barnizar las uñas? Sí, se dirá; se pue- 
de, hasta se debe, cuando, ociosa, se dedica 2 su 
arreglo todo el tiempo necesario y no está sometida 
2 ningún trabajo casero. Combinando las uñas con 
el matiz del vestido, se las pintará de azul, verde o 
violeta ; se las dorará, plateará, etc.; y, Semejante 
a un idolo, se dará a las manos una pose estudiada. 

Pero esos son caprichos discutibles de la moda, y 
cuando hayan pasado a la posteridad, se volverá, 

esperémoslo, a la simplicidad, a1 na- 

tural de una uña bien cortada, en for- 
Pa ma de almendra, pulida y ligeramen- 
% te rosada. 

E Entre las fórmulas que le dan a 
la vez belleza y salud, señalemos, pa- 
ra pulirlas, una simple mezcla com- 

a... 2 puesta de cinco gramos de lanolina, 

ps . diez gramos de magnesia y veinte 
y gramos de carmín pulverizado, 
y 7 Cuando menudas manchas vienen a 
¡ | dañar la limpieza de la uña, ésta se 


(Continúa en la pág. 95) 
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por la doctora Equis 


régimen alimenticio adecuado, 

del cual se excluyen grasas, sal- 

sas y picantes. Exteriormente, 
¡Ante la parte afectada, después de la- 
varla con agua caliente y alcohol al- 
canforado, con la fórraula siguiente: 
* Borisina ..........«. D £TAmos 

VER mn 2 40 pa 


2? Los puntos negros se combaten 
con baños faciales de vapor. A conti- 
nuación lociona el cutis con: 

Licor de Hoffmann... 50 gramos 

Aguardiente de la- 

o 

Agua de rosaS...... 10 ” 

Esencia de bergamota 1 » 


Í OS GRANOS S£ CURAN con 


tiene gran acción blanqueadora 
sobre la piel: 
Lanolina ........- 
Aceite de almen- 
dras dulces .... 10  » 


aa 15 ” 


a 

3 
LA SIGUIENTE FORMULA 
30 gramos 


Glicerina 


Agua oxigenada . 15 pl 

BÓraX ......... 0. 1 E 

Tintura de benjui 3 »” 
“Chicha” (Paraná). 


3? Una mezcla de aceite de 
coco y tintura de quina, en 
partes iguales, favorece el cre- 
timiento y arqueo de las pes- 
tañas. 

Uselo con un cepillito, man- 
teniendo abiertos log 0308 para 
dar buena forma al arco. — Chochó 

- (Ayacucho). 


AIN 1% LA TARTAMUDEZ requiere 
FAY ejercicios vocales bien dirigidos, 
que no pueden detallarse sin conocer 
las características personales, 

2? El régimen para engrosar Yte- 
quiere la ingestión de alimentos fari- 
náceos, fiambres, manteca, huevos, 


Bl. óbagar 15 E 


desaparecen con aplicaciones de este 
liquido: 
Áceite de, almendras 
amargas ..«¡¿5. 100 gramos 
Bórax en polvo ... 10 $ 


Tintura de mirra... 2 Si 
Agua de azahar +... 20. ,, | 
Agua de rosas ..... 30 


..—M. Regolona (Rosario del Pala — 
Entre Ríos). 


1? LA CARA DELGADA PUEDE: 
REDONDEARSE con masaje Co- 
tiauano. Primeramente aplique a las 
mejillas un fomento ligeramente Ca- 
liente con agua boricada, y a conti- 
nuación hace un masaje circular con 
lp yema de los dedos y aceite tibio. 
Repita las fricciones en esa forma 
por espacio de cinco minutos todos los 
ías, 
2* La crema de su referencia es in- 
mejorable para la belleza del cutis. 
3* A fin de reducir el vientre prac- 
tique los ejercicios 9, 10, 11, 12 y 13, 
detallados en esta revista en su nú- 
mero del 22 de setiembre pasado, — 
Marilú (Balcarce), 


b 17 PARA MEJORAR SU CUTIS 
debe aplicarle quincenalmente 
un baño facial de vapor con agua de 
romero. Por la noche, úntelo con la 
crema siguiente: 
Aceite de al- 
mendras dul- 
A A 
Cera blanca 
rd, Pa de 
ballena ..... 10 ” 
2% Los poros se contraen 


HERMOSEE 
SUS UÑAS ' —CON CUTEX 


Use el Removedor de Cutícula y Limpia-Uñas i 

Cutex para quitar la cutícula excesiva. Páselo tam- 5 

bién bajo la punta de las uñas. Enjuáguese—y note z ' 

cómo desaparece toda mancha. | 

. Aplíquese Esmalte Líquido Cutex en el tono que J 

> gramos mejor armonice con: su vestido. : 
” 


No olvide exigir Cutex --sólo Cutex —el Esmalte 
que dura varios días sin desprenderse, ni perder 
la hermosura de su lustre y color; el Esmalte ja» Í 
- más igualado por imiraciones, A 


CUTEX  — 


Cuanto hay para cuidar las uñas | 
e 4) 

Frasco pequeño: 0.70 en la capital y provineias. 
Frasco grande: 1.50 en la capital, MN 
Unico concesionario: E 


1? CADA SISTEMA DE ON- 
DULACION PERMANENTE tie- 
ne sus preparados especiales, En 
consecuencia, no es posible fijar 
fórmula uniforme. 

2? Diríjase a las casas donde 
venden artículos de electricidad, 
a fin de que le remitan catálogos. 
De ese modo podrá orientarse 
mejor. — “María Esperanza”, 


masas, pastas, dulces, carnes fuer- 
$e tes, pan blanco y beber leche 

20 o cerveza en los comidas. — 14 
Primaveras (Bahía Blanca.) 


AUN 1” PARA LEVANTAR EL 
A » : . 
€ Y PECHO y disminuirlo al 


HA. E. HERZFELD. — Río de Janeiro 233. Bs. Aires Al 
Unico concesionario en Montevideo: a 
P. FERRANDO. — Sarandí 675 o. 


usando un astringente antes 
del polvo. Puede ser vinagre 
aromático o agua de alumbre. 


3 propio tiempo, fricciónelo de ——Ajligido (Capital). ES A] 
<A noch : z 5 
de mo pr O Para purgarse bien 

É VERRUGA EN EL ROS- : 

h 5 UAY : TRO, es preferible confiarla en ma- 
> y co AE: Pi or nos de un especialista de la piel, quien a A 
E a ae do: en una sola sesión la librará de ella | Im : 3 
E peta MOR procediendo por cauterización. ya AN 

: 3 A de olivas. . 0 po Una madre interesada. : n Vaso 

Es A Pe MENU PARA ADELGAZAR. a 
<> A OE 5 cs Desayuno. — Un racimo chico en oOYyunas de E 
E: llo Ye pone el Era o una sa. a ; 
qa muerzo. — Dos tajadas de ja- : 
Ss dras ng e yá E món magro; un huevo pasado por AGUA MINERAL q 
a Borato do gto 4 agua; una galletita salada; una man- A 
Se Esencia de berga- da zana grande. 

¿8 mota ERAS ino Té. — Una taza de té o de mate 4 
RE “Ninín A.” (Buenos Aires). Decio, sin azúcar; una manzana AL: Dn 
65 chica, A 3 y 

14 ; $ : _ Comida. — Una taza de. caldo cola- ||| z TE A 
== Lanolina .......... 100 gramos do; un plato de verdura cocida; una Me E 

SÍ Yoduro de potasio .. 20 ” manzana. — Speeziz (Rosario). 3 pa 

a 1* ENSAYE CONTRA ESAS MAXIMA ACCION NO IRRITA NI CAUSA DOLORES 2 

te y jabón, enjuagándolo a continua- ¿2 MANCHITAS una aplicación dia- XI 


ción con agua de eucalipto bien fría. 


ria de esta pomadita: 


AAA 


y 2% Es mejor que recurra a un mé- AO adan E 10 eramos a 
> dico para que le extirpe. esos lunares Glicerina .........% e - e: 
E mediante el termocauterio. — Ameri- Alcohol alcantorado 20 ie 
E ccrnita de Rosario. Agua destilada ... : 100 a COMPRIMIDOS 
Bos An 1* EL “HENNE” TIÑE EL CABE- 2% Para desarrollar ei seno peque- hs 
0 PLLO DE RUBIO, Para el negro ño, aliméntese con farináceas y beba A 
necesita preparados a base de corteza o e en las comida, 2 4 
á de nuez verde, Revise e ner Pr dt sae E ará. un masaje circular a NO ES PURGANTE ; 
os y : iS; Témolina e. Todos 100 gramos PRODUCTO FRANCES aurorizaDo POR El DEO.NAC DE HIGIENE si 
; 2 Ay qee pocas aplique lo- e pa be > TRATAMIENTO MODERNO EFICAZ Y SEGURO 5 
a ciones de este líquido: tr E , 
E Leche fresca ES 1 cuchareda Extracto de galega 25 ” SIN NECESIDAD DE REGIMEN ALIMENTICIO SEVERO 34 


o A de rosas .... 
Jugo de limón..... 1 » Agua A 10: 3 
Agua de Colonia .. 1 us 3” Se endurece el busto dándole Íve- 
cuentes duchas con agua de alumbre 
fría, — Una susodicho (Bs. A ¡res). 


FORMULA CIENTIFICA DEL PROF. M.MERCIER DE NIZA 
VENTA EN LAS BUENAS FARMACIAS 
importavones SACCOROTTIY PIRATTE montevideo 173 6:.As. 


3% Las manchas obscuras del 10stro 


CRÍTICA 
Y ENSAYOS 


Sobre el desprestigio 


de la política 


Por Ernesto “Palacio 


A más bella y alta forma de la sabiduría — dice 
Sócrates en el “Banquete platónico” — es la que 

se emplea en la organización de las ciudades 

y de las familias: se la denomina prudencia y 
justicia.” He aquí, expresada por su voz suprema, 
la opinión que la antigiedad clásica, en sus mejores 
épocas, sustentó acerca de la actividad política, con- 
siderada como la más noble actividad humana. Toda 
la historia antigua confirma la persistencia de esa 
opinión, Griegos y latinos alzaron estatuas a sus le- 
gisladores y fundadores, venerados como semidioses, 
y así, Licurgo, Solón, Rómulo 
tuvieron culto público y solem- 
ne. Lejos de rehusarse a inter- 
venir en los asuntos del Estado, 
los filósofos juzgaron como el 
más alto honor participar en 
elos: basta recordar al respec- 
to la actuación del divino Pitá- 
goras en Crotona y la de Platón 
junto a los tiranos de Siracusa. 
Si esto es verdad entre los grie- 
gos, lo es con mayor razón en- 
tre los romanos, políticos sobre 
todas las cosas. Y esta idea de la dignidad del mando 
fué transmitida por los antiguos a nuestra civiliza- 
ción occidental, cuyas épocas de mayor florecimiento 
se señalaron por la dedicación de las “élites” autén- 
ticas a las actividades públicas. El servicio del bien 
común se consideró patrimonio inalienable de los me- 
jores, y éstos gozaron, en retribución, de la conside- 
ración social inherente a funciones que implicaban, 
para la opinión corriente, un sacrificio personal ins- 
pirado en el sentimiento absorbente 
del honor. El caballero, el hombre 
de buen linaje, debía dar su sangre, 
su vida misma, en aras de la comuni- 
dad. Pudo modificarse el criterio pa- 
ra discernir a los mejores, pero el 
concepto fundamental no varió has- 
ta los albores de la revolución indus- 
trial contemporánea: a aquéllos de- 
bía corresponder el mando, y así ve- 
mos que la Revolución Francesa — 
que abrió tan hondo abismo entre 
dos épocas —c«calea a la Roma anti- 
gua, y que su hombre representati- 


Martín Tow 


en malas artes y de moralidad- acomodaticia. Y este 
fenómeno no es de aquí solamente, sino de todo el 
mundo. Su explicación parcial se encuentra en el 
otro hecho, también indudable, del nivel mediocre de 
los elencos dirigentes en los diversos países. La ten- 
dencia natural del espíritu humano a buscar la ver- 
dad en los extremos, hace recaer sobre “la política” 
en general un anatema que sólo merecerían las cau- 
sas circunstanciales de la subalternización expre- 
sada. De ahí una serie de generalizaciones arbitra- 
rias. La mala política que vemos, nos hace decir que 
es ocupación abominable, sólo 
digna de ciertos tarados que 
medran con el engaño y la eo- 
rrupción sistemáticos, En todos 
los regímenes, se afirma, ocurre 
lo mismo. La política es una 
actividad inferior, aunque, des- 
graciadamente, necesaria... Y 
esta conclusión escéptica resul- 
ta satisfactoria para la enorme 
masa de quienes carecen de in- 
terés militante por la cosa pú- 
blica. Se supone que el éxito po- 
lítico finca exclusivamente en el uso de procedimien- 
tos reprobables desde el punto de vista de una moral 
corriente (“demasiado honrado para político”, etc.), 
y que la vocación de ese orden ya es, por sí misma, 
subalterna. Se postula que ello ha ocurrido siempre... 

Atribuir el desprestigio actual de la política a su 
real inferioridad, y ésta al advenimiento de los re- 
gímenes populares, es la explicación corriente del fe- 
nómeno indicado, que cirenula como dogma de fe, espe- 


MEMORIAS CUERVOS 
DE UN. CO- Y PUAS 
MERCIANTE 
' Por 
Por JosÉ GALGANO 


MARTÍN Tow 

Breviario del 
soldado anónimo 
en el frente ita- 
liano. El autor de 
esta obra, que 
participó como 


En un extenso 
volumen editado 
por la librería “La 
Facultad”, el autor 
relata minuciosa- 


José Galgano 
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cialmente entre ciertos núcleos antidemocráticos que 
blasonan, paradojalmente, de “apolíticos” o “antipo- 
líticos”, a pesar de sus pretensiones a la conquista Y, 
ejercicio del poder. Esa explicación peca, en mi enten- 
der, de simplista e insuficiente, no obstante sus visos| 
de verosimilitud. No puede negarse que el instrumen-! 
to democrático, con sú mecanismo nivelador, haya sido 
una de las causas accidentales de la decadencia polí- 
tica contemporánea; pero ese triunfo de los peores,| 
lejos de alejar a los mejores de la actividad política, 
habría, por el contrario, exaltado en éstos la voluntad 
de recuperar el perdido predominio, si hubieran se- 
guido creyendo realmente en la nobleza de aquella 
actividad. No es de ningún .modo una fatalidad el 
triunfo de los peores en los regímenes populares, y 
llena está la historia de ejemplos contrarios a esa 
hipótesis. El desprestigio moderno de la política no 
puede, por consiguiente, atribuirse sino en parte a 
funcionamiento de la democracia. Es un fenómeno an- 
terior al advenimiento de la misma, cuya inferiori- 
dad moderna se debió, ante todo, a una defección es- 
pontánea y general —salyo excepciones — de los me- 
jores; defección que, naturalmente, debía dejar a los 
otros dueños del campo. Hacer de determinado gis- 
tema la causa de todos los males significa ignorar ja 
complejidad de los problemas políticos, y es índice de 
un ánimo supersticioso y quimérico. Cunde actual- 
mente un tipo de superstición antidemocrática que 
es el reverso de la superstición democrática, e igual- 
mente, si no más, peligroso, 

¿Dónde está, pues, la causa verdadera de la deca- 
dencia política actual? La limitación de este artículo 
sólo me permite indicar el rumbo. No en la democra- 
cia, sino en la dominación efectiva 
del dinero, consecuencia de la reyo- 
lución industrial del siglo pasado, 
y en la filosofía que le sirvió de fun- 
damento, filosofía que despresti- 
giaba al Estado, “mal necesario”, 
en detrimento del individuo, y que 
exaltaba como fin supremo de éste 
la posesión de los bienes materiales. 
Servir al Estado resultaba, por 
consiguiente, no ya un honor, si- 
no una simple función rentada, aje- 
na a toda idea de dirección y de 
mando, El gobernante quedaba re- 


vo es llamado el “incorruptible”. 
Los nombres mismos de las jerar- 
quías políticas — dignidades, hono- 
res — corresponden cada uno a una 
virtud moral; a una virtud, es de- 
cir, a una cualidad designada 'con 
un término en cuya raíz se yergue 
la idea de fuerva viril, de poder. 
Nada de eso se conserva en la 
actualidad. Si hay un hecho que no 
puede ponerse en duda, este es el 
desprestigio moderno de la actividad 
política, que lejos de significar ex- 
celencia, hace más bien sospechosa 
a la persona que la practica, pues 
se la supone vinculada necesaria- 
mente a complicidades desdorosas. 
Decir “político”, aun en forma adje- 
tiva, equivale a decir hombre ducho 


mente toda su vida de aventura y de tra- 
bajo, que le llevó de un origen humilde, allá 
en una aldea norteamericana, a la encum- 
brada posición financiera conquistada aquí 
en Buenos Aires, pasando por mil alterna- 
tivas desconcertantes en que necesitó poner 
a prueba su audacia, su férrea voluntad y 
su capacidad de trabajo y de empresa. En 
estas memorias, interesantes por más de un 
concepto, hallará el lector, si es comercian- 
te, valiosas enseñanzas, pues se ponen en 
evidencia en ellas muchos de los factores 
que más ventajosamente concurren al éxito 
de los negocios; y el lector en general, el 
ejemplo de un temperamento que resiste a 
enormes contrariedades y triunfa por el es- 
fuerzo de una voluntad indomable dl ser- 
vicio de un ingenio aguzado para las há- 
biles pruebas de la propaganda. Se encuen- 
ran también en esta curiosa obra múltiples 


revelaciones interesantes sobre determina- 


das interioridades de la vida comercial que 
ha tenido por escenario nuestra plaza. 


Mari os Eos O D 


soldado y clase en la abominable contien- 
da del 14, es un modesto obrero que reside 
actualmente en Buenos Aires. “Cuervos y 
púas”, que es un reflejo vivo de aquel horri-. 
ble y aciago drama, y un jormidable alegato 
contra la guerra, carece, desde luego, de 
valor literario, y después de las magnífi- 
cas creociones de Barbusse y Remarque so- 
bre el mismo tema, creyérase que no po- 
dría producirse nada tan eficaz. El libro 
de Galgano tiene, sin: embargo, para ser 
considerado en la jerarquía de esas obras 
de tanta eficacia combativa y reveladora, 
la virtud de la sinceridad de sus impresio- 
nantes relatos, en que no hay nada de fic- 
ción, y sí la amargura y la verdad que se 
destiia de todas sus conmovedoras. reve- 
laciones. Tiene, por lo tanto, el valor de 
in documento incuestionable muy decisi- 
vo, tanto más importante y recomendable 
en estas horas en: que se pretende olvidar 
la horrible tragedia, para envolver a la 
humanidad en nuevas aventuras bélicas. 


E AsioL 


y A, e 


ducido a simple polizonte de los in- 
dustriales y capitalistas, titulares 
de la soberanía, tanto más sobera- 
nos cuanto. mayores fuesen-sus can- 
dales, bajo la ficción de cualquier 
régimen político. ¿Qué tiene de ex- 
traño que bajo la vigencia de seme- 
jante filosofía los mejores esfuerzos 
de la voluntad y la inteligencia se 
orientasen hacia la conquista del go- 
bierno real, desdeñando el ficticio? 
Quien desee ver claro en la decaden- 
cia política de nuestros días y en el 
inherente desprestigio de los elencos 
directivos, deberá investigar este fe- 
nómeno, porque en él se halla la 
clave de la historia contemporánez. 
Que, felizmente, será muy pronto 
historia antigua, como ya lo es pa- 
ra algunos países de Europa. 


"CONTRACT-B BRIDG 
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SOLUCION 


| sud debe doblar. 

| - Este es un doble de 1 
| 

1] 

| 


Norte ya ha hecho úna declaración. 
EL CONSEJO 


MOY MAL. EN 

REALIDAD, 
ESTOY 
BASTAN- 
TE PREO- 


ELÍAS, EL DEBER DE 

UN PADRE ES ACONSE- 
JAR A SUS HIJOS 
PARA QUE COmMIEN- 
CEN BIEN EM ESTE 
MUNDO. HAY ALGU- 
NAS COSAS QUE 
DEBO DECIRTE, 


Derechos exclusivos de reprodutción adquiridos por 


El ca 77 


Oeste, evidentemente, ha hecho una 
mala declaración de un pique dado a 
que Norte ha hecho un doble de mul- 
ta. Este está tratando de rescatar y 
sólo ha conseguido empeorar la situa- 
ción, Sería urdo rescatar a los ad- 
versarios de sus apuros, y. un doble 
de Sud deberá darles una multa de 
700 ó, posiblemente, 1.000 puntos 
Bien yale la pena oa el primer 
came por una multa de esa magnitud. 


DE HOMERO 


Por Paul Bringle 


SERÁ MEJOR 

QUE VENGA 

NUESTRO HIJO 
¿DESEO HA- 


SIEMPRE DEBES TRATAR 
DE JIUGAR 2aon SOLIDEZ. 
¡NADA DE DECLARACIO- 
NES PSÍQUICAS, HIJO 
MO l 4 JUEGA LON MUCHO 
SENTIDO Comunt ste 
ES El MEJOR COoONSE-:., 
3JO QUE TE PUEDE , 
DAR Tu PADRE. 


“El Hogar” 


Juego COMEDOR repisas talladas con espejos, construído en cedro, 


ALGUNAS UIDA DE LA GRAN 


Rebajas. Extraordina rias del 


SN e pei 
JO: rese, entonces, a 
visitarnos. 


Moderno y vistoso Juego de DORMITORIO, construído en placas 
estacionadas, lustre refinado, herrajes de estilo. Se compone de 
ROPERO desarmable de mts. 1.90, interiores estantes y cajones; 
TOHLETTE con amplía luna central; CAMA 2 plazas, elástico me- 
tálico y 2 MESAS de luz. El juego REBAJADO, A............ $ 


placas y raíz de nogal. Se compone de APARADOR, cajones ex- 
ternos; TRINCHANTE; VITRINA base con estantes; 6 SILLAS 
asiento y respaldo tapizados en cuero, y MESA 8 cubiertos, -con 
1 tabla de extensión, El juego REBAJADO, a 


OU ALUSTRADO 


Juego para HALL, estilo español, tapizado en cuero vaqueta, pati- 
nado, terminado con tachas de bronce. El juego se compone de 
1 SOFA; 2 SILLONES; 2 SILLAS y 1 MESA, El conjunto REBA- 
A A A A O AR O OA 


se 


CORRIENTES 1170 


LAS 


Las 


COMEDIAS DE “EL 


HOGAR” 


ranas no quieren, rey 


(Prólogo de una farsa que escribiré aleáún día) 


Un acto de Pedro E. Pico 


WDustraciones de Pistos Rosas 


“En Torrelaguna no hay vecino que 
quiera ser alcalde.” 
(De un telegrama de “La Nación”) 


N una aldea de un país imaginario. 
Calle, Al levontarse el telón, se oyen 
dentro voces y el redoble de un tamboril. 


— ¡El pregonero! 

— ¡El pregonero! 

-—— ¡Callad, condenados] 

— ¡Dejadle hablar, brujas! 
— ¡Silencio! 

(Salen vecinos y vecinas tras del pregone- 
rro, que bate el parche.) 

Pregonero. — De orden de Su Majestad. 
¡Descubríos, cerdos! (Redoble. Ahora desen- 
rolla un folio y lee:) “Nos, Filipo XXV y un 
quemao, rey y se- 
ñor de...”, etcé- 


Voces. 


tera, etcétera. “Por cuanto la salud 
del rey y sus colonias obligónos a 
colgar de un pino al último alcalde 
desta muy invicta y piadosa villa 
(Redoble.); Y visto, que no obstante 
el luengo tiempo transcurrido del 
mentao acaecimiento y magúer abun- 
dar como abundan ambiciones bas- 
tardas y manos ladronas, ningún ve- 
cino della ha delegado padrinos ante 
Nos, según es costumbre, ni empe- 
ñiádose ha, directa y personalmente, 
como también es práctica, para la 
obtención del cargo (Redoble.); Con- 
siderando poco conveniente por el 
momento la libre y espontánea ex- 
presión de la voluntad popular, si- 
quier en la novísima forma agora en- 

sayada con singular 


Con este “prólogo de una 
farsa que escribiré algún día”, 
se incorpora al núcleo de los 
colaboradores de EL HOGAR 
el destacado comediógrafo na- 


cional Pedro E. Pico, autor , 


ventajosamente conocido por 
nuestro público a través de 
una labor escénica que pue- 
de considerarse excepcional en 
nuestro ambiente, La tronta y 
la observación penetrante de 
tipos y costumbres, campean 
en la mayoría de las obras 
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Perico, — ¿Vivo 
aún, por milagro, 
don Quico Pe- 
dralba? 

Ventero, — ¿El 
del castañar ? 

Perico. — Ese, 
Vive, ¿verdad ? 

Ventero. — Y no 
lo parte un rayo. 


fortun2 en otros rei- 
nos de ¿lende el mar 
océano, de voto públi- 
co y cantado (Redo- 
ble.) ; Otrosí: habién- 
dosenos fecho rilación 
circunstanciada de los 
muchos y 
exorbitantes 


de Pico, que de esta suerte 
lleva dadas al teatro piezas 
que enaltecen el buen reper- 
torio nacional. EL HOGAR se 
honra con esta valiosa adqui- 
sición, correspondiendo de es- 
te modo, a la vez, al favor 
decidido que el público viene 
disvensando a las comedias 
que publicamos. 


peligros que para honra de Dios, 

prez de la corona y provecho 

de sus súbditos trae apareja- 

da tan prolongada e insólita vacancia (Redo-" 

dle.); Es nuestra voluntad dar finiquito a la 

mesma y entregar la vara de alcalde, con toda 

la jurisdicción e imperio que le son inherentes, al primer, 

vecino, noble o villano, afincado o no, que la solicite por 

las vías legales o levantando el dedo, En Palacio..., a tan- 
tos de tantos... Yo, el rey.” ¡Descubríos, cerdos! 

Ventera. — (A su marido, en voz queda.) ¡Anda, tú! 
A ver si alguien más listo te quita la ocasión. 

Ventero. — Mejor será pensallo con calma, mujer. 

Pregonero. —¿Sus habéis enterao? 

Varios. — (Con gestos y actitudes no muy decididos.) 
¡Sí, sil... 

Ex alcalde. — Decid, pregonero... 

Pregonero. —¿Qué se os ofrece? 

Ez alcalde. —¿La mesada del cargo será hogaño la 
mesma que antaño? : 

Pregonero. — La mesma. 

Ex «alcalde. — ¿Exprésalo así la pragmática? 

Pregonero. — Lo sobreentiende. 

Ex alcalde. —¿Y los gajes? 

Pregonero. — Los que os dicte vuestra malicia, y ya 
serán bastantes. (Risas.) . 

Ex alcalde. — Decid aún. Vos lo acabáis de recordar. 
El último alcalde, mi sucesor precisamente, ¿fué colgado 
de un pino? 

Pregonero. —¡En mal infierno arda! 

Ex alcalile. — Esa es mi duda. Porque hasta dicho su- 
ceso, aquí como en todas partes, entendimos que honra y 
provecho mal caben en un saco. 

Pregonero, — ¿Y sostendréis agora lo opuesto? 


9 


Ex alcalde. — ¡Ni por soñación! Pero si ello 
jes costumbre admitida y universalmente prac- 
ticada, concertad, si podéis, aquestas razones. 
¡Vara se le dió al difunto, y con tal, honra y 
provecho, esto antes que aquélla. Mas por el 
provecho se le ahorcó, que no por la honra, 
aunque perdiera entrambos al sacar la lengua 
desde la eminencia de un pino. 

Un vecino. — ¡Cierto! 

Otro, — Recordad. 

Un tercero. — Así lo pregonasteis vos tam- 
bién. 

Ex alcalde.—La mesada es escasa y el nrove- 
cho peligroso. ¿Cómo despertaréis, pues, nues- 
tra ambición, agora dormida y escarmentada ? 

Varios. — Decid. Decid. 

Pregonero. —¡Necios! ¡Mazacotes! ¡ Modo- 
rros! ¡La horca os debía ofrecer y no la al- 
caldía! Sabed que el pecado y el peligro, an- 
tes que en el hurtar, está en el no repartir, 
que quien parte y reparte guarda la mejor 
parte y tapa al mesmo tiempo bocas so- 
plonas. Y con esto concluyo. ¡Ea, despejad! 
Aún he de repetir el pregón por los aledaños. 
(Inicia el mutis. Redoble.) “De orden de Su 
Majestad.” ¡ Descubríos, cerdos! (Vase, segui- 
do por todo el pueblo, menos el. ventero y su 


A . 


mujer, que discuten apasionadamente.) 

Ventera. —¡Válame Dios qué hombre! ¡El 
me saque de con vos! 

Ventero, — ¿Por mí lo dices? 

Ventera. —¡Zote, más que zote! ¿A qué es- 
peras, dí? ¿Pues no era tu sueño ser alcalde? 

Ventero. —Lo era. 

Ventera. — Dinero y tiempo malgastaste en 
ese empeño cuanta vez llamaron a comicio en 
la villa; a prudencia supe traerte yo con más 
tozudez que eficacia, y ved agora cómo te 
cuesta estirarte un dedo que vale menos que 
un doblón, a ti que tan suelta tienes siempre 
la mano para someterme. 

Ventero. — Bueno es que lo recuerdes, y 
calla que alguien llega aquí y echará a los 
vientos nuestra discordia si nos oye. 

¿(Por derecha, Perico, mozo de veinte y tan- 
tos años, alegre y despierto.) 

Perico. —¡No, no me engaño! La ermita, 
ia fuente, la calleja del Nazareno...' Todo 
está como estaba. Decid, buena gente: ¿sois, 
acaso, del pago? Del lugar quise decir. 


Ventero. — Aquí abrimos entrambos los 
ojos a la luz. 

Ventera. — Y aquí pensamos cerrarlos. 

Perico. — En cama sea y no en horca. 


Ventero. Amén. 
Perico. — A lo que importa. ¿Vive aún, por 
milagro, don Quico Pedralba? 


piadosa villa... 
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Pregonero. — “Nos, Filipo XXV y 
un quemao, Rey y Señor de...”, Pe 
etcétera, etcétera. “Por cuanto la 
salud del Reyno y sus colonias 
oblizónos a colgar de un pino al 


último alcalde desta muy invicta y 
» 


Ventero. — ¿El del 
castañar ? 

Perico. — Ese. Vi- 
ve, ¿verdad ? 

Ventero. — Y no lo 
parte un rayo. 

Perico.—¿Y su nie- 
ta Maruja? 

Ventera. — Hecha 
una real moza. 

Perico. — ¡Dejad 
que os abrace! 

Ventero. —A mí, si 
os da lo mesmo. 

Perico. — A los dos. 
Así. ¿Y Perico? De- 
cid. 

Ventero. — Lise, 
Dios lo sabe. 

Ventera. — Huyóse 
del lugar y del reino 
años ha, húmedas aún de moco las narices. 

Perico. —¡Ja, ja, ja! 

Ventero. — Por las Américas se corrió que 
andaba. 

Ventera. — Y luego por tierras de negros. 

Ventero. — Y en galeras después. 

Perico. —¡Ja, ja, ja! No lo creáis, De ga- 
leras vuelven contados y ninguno con la sa- 
lud que yo gozo, a Dios gracias. 

Ventero. —¿Cómo, acaso vos? 

Perico. —¡Perico! El mesmo que fuése a 
correr mundo, creyendo que el mundo era 
muy grande. ¡Pues, no! Lo que reza el ada- 
gio: un pañuelo. Estas suelas traen polvo de 
todos los caminos, y ya veis: aún están bue- 
nas. ¡Abrazadme! Y agora os reconozco yo 
también a vosotros. Vos sois Magín, el ven- 
tero. 

Ventero. — Acertáis. 

Perico. — Y vos, mi tocaya: Petra la pe- 
lona, que os decían. 

Ventera. — Sin razón. Ved mis trenzas aún 
firmes. 

Ventero. — Y contad lo mucho que yo se 
las estiro. 

Perico. —¡Ja, ja, ja! Vamos. Ardo en de- 
seos de abrazar al abuelo. Y a Maruja... Y 
a los amigos... Y a las mozas. Porque ya se- 
rán mozas las chiquillas que jugaban al corro 
conmigo. 


(Continúa en la pág. 85) 
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El dbagar 


LA PAJA EN EL 
OJO AJENO... 


LA ACADEMIA FRANCESA 
Y LA CREME RENVERSEE. 


"w L martes de la semana pasada 

“« los miembros de la Honorable 

-—< Academia de La P. en el O. A., 
que, como los de la célebre Academia 
Goncourt, celebran sus reuniones en 
un: restaurante, hallíbanse congrega- 
dos en torno de una mesa, cuando, con 
un; movimiento brusco de la mano, don 
Casimiro Perfecto Luna volcó sobre el 
mantel la pequeña jarra de plata, lle- 
na de efema que el camarero le había 
aportado para servirse con las fruti- 
llas. (Como muchos matemáticos emi- 
nentes, don Casimiro es míope y torpe 
de movimientos.) 

— ¿Ha resuelto cambiar de postre? 
—le preguntó a boca de jarro el doc- 
tor Claudio Fojas, junior. 

". — ¿Por qué? 

— Como veo sobre el mantel la “cré- 
me renversée”... 

Y el doctor Claudio Fojas, junior, 
satisfecho de su “calembour”, paseó 
una mirada tranquila por el círculo de 
caras amigas. Todas le sonrieron, to- 
das menos la de don Julius Twining 
Shandow, quien esbozó un gesto de 
disgusto. 

— ¿Firma en disidencia, don Julio? 

— El chiste me parece antiacadé- 
mico... 

— ¿Cómo así? 

—La Academia Francesa ya no 
quiere que se diga “créme renversée”, 
En una de sus reuniones de fines de 
abril ha decretado que esa expresión 
culinaria y repusteril es un barbaris- 
mo. Ahora hay que decir, si se quiere 
hablar en correcto francés: “cróme á 
la renversé” 

— ¿De modo que la Academia me 
ha arruinado el chiste? 

— Así es; la función de las acade- 
mias consiste en jorobar a los humo- 
fistas. 


a, 


cuesta 


4 “ctvs. 
vale mucho más. 


Don Exequiel Ladrón de Guevara, 
dejando de lado el platillo que hasta 
entonces había ocupado su atención y 
sus mandíbulas, intervino. en la con- 
versación : 

— Cierto; pero el hecho debe impu- 
tarse más a rivalidad: que a hostili- 
dad, ¡pues suelen ser tan humoristas 
las academias! ¿Conocen ustedes la 


deseripción del “perro” que contiene el 


Diccionario dé la Academia Españo- 
la?.... Dies así... 

Los académicos, todos los cuales re- 
cordaban la definición aludida, pro- 
rrumpieron en vehementes protestas: 

— ¡No! ¡No! ¡A otro perro eon ese 
hueso! ¡Nada 'de citas académicas! 
¡Aquí estamos entre amigos! 

Don Fabio Generoso Cordero se ere- 
yó en el caso de hacer pesar su auto- 
ridad presidencial: 

— ¡Orden, señores! ¡Mayor compos- 
tura! 3 

— ¡Pero es que don Exequiel se ha 
propuesto echarnos el perro! 

El señor Ladrón de Guevara se pe- 
signó, aunque mo sin dejar constancia 
de que si bien los académicos sabían de 
memoria la definición perruna del Dic- 
ciomario de la Lengua, el público la 
ignoraba. 

— ¡Que el respetable público la ave- 
rigiie! —exclamaron varios comensa- 
les. —Nosotros no podemos servir de ve- 
hículo a las zafadurías de otros acadé- 
micos. Apenas si alcanza el espacio 
para las nuestras... 

Tras la tempestad de protestas, se 
restableció la calma. 

— A propósito de perros — dijo, al 


cabo de un rato, don Ulrico Avemaria 
de Oro, —¿saben ustedes que Argos ha 
cambiado de dueño? 

— ¿Qué Argos? — interrogó distraí- 
damente el doctor Esquilo Burzaco 
Lanas. 

— El de Ulises... Según el Mundo 
Uruguayo del 19 de abril, el célebre 
can pertenece ahora al intrépido Aqui- 
les. En efeeto, después de una enume- 
ración de las razas caninas más apre- 
ciadas por sus virtudes, la: revista mon- 
tevideana asegura: 

Ellos son dignos émulos del “Ar- 
gos” de Aquiles, inmortalizado per 
Homero... 


— ¿Por qué se lo habrá cambiado? 
Porque Ulises noes personaje de rega- 
lar así no más un animal valioso... 

— Seguramente, se lo habrá trocado 
por el talón. Ustedes saben que €s 
corriente hablar-del “talón de Ulises”. 

— ¡Bah! Eso es un pecadillo sin im- 
portancia. Más grave es atribuirle al 
esforzado Hércules las aventuras amo- 
rosas de Júpiter. Don Angel Cabrera, 
en un artículo publicado hace algún 
tiempo en Caras y Caretas sobre el 
“Ave de Lohens 


n”, decía: 


¿Quién que esté un poeo al tanto 
de las travesuras de las deidades 
olímpicas, no se «cuerda de Hércules 
melamor foseado. en Cisne para ená- 
morar a Leda? 


— ¡Qué buena memoria la del señor 
Cabrera! Entre los trabajos de Héren- 
les. yo no recuerdo nada semejante. 
Hércules era mucho más expeditivo, y 
trabajaba al por mayor. 


— Los personajes mitológicos 0. le-* 


gendarios suelen ser víctimas de esas 
confusiones sin importancia. Más gra- 
ve es lo que-les ocurre a las grandes 
figuras históricas: a Arquimedes, por 
ejemplo, precursor del nudismo. Casi 
no hay semana en que los periódicos no 
lo hagan correr en cueros por las ca- 
lies de Atenas. Un diario de la tarde, 
comentando, el 2 de febrero, una no- 
ticia policial, la completaba con este 
rasgo de erudición: 


Señor PAPA: 


Compruebe por Ud. mismo lo 
que debe hacer por sus hijos 


Desayúnese con Toddy durante quince días. Vuel- 
va después a su desayuno habitual y decida por su 
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La alegría de haberlo encontrado 
solamente es comparable a la de Ar- 
químedes, que corrió por las calles 
de Atenas amunciando que había des-* 
cubierto el principio famoso. 


— Es que nuestros colegas no se re- 
signan a que Arquimedes fuese de Si- 
cilia. Para ellos todos los griegos ilus- 
tres son de Atenas. 

— Es verdad, la enemistad contra los 
griegos no atenienses llega hasta el 
punto de que el diario Córdoba, de la 
docta ciudad, el día 24 de mayo, quitó 
a Leonidas, rey de' Esparta, la gloria 
de haber defendido las Termópilas: 


Allí nos hubiera gustado verlo a 
Pemástocles defendiendo el paso de 
las Termópilas. 


Temístocles fué, por supuesto, un gene- 
ral ateniense... 

— ¡Qué importa confundir dos gene- 
rales muertos cuando no «sabemos, en 
nuestra propia casa, distinguir a dos 
prelados vivos! 

— ¿Cómo: así? 

— Vean ustedes: en EL Hocar del 
18 de mayo encuentro una nota: grá- 
fica sobre el banquete de despedida, 
ofrecido al director saliente del Ob- 
servatorio de La Plata, cuya primera 
fotografía lleva la leyenda siguiente: * 


El doctor Juan Hartmann, director 
del Observatorio Astronómico de La 
Plata, ocupando la cabecera en el 
banquete que le fué ofrecido en el 
Jockey Club, con motivo de su re- 
greso a Alemania, luego de haber 
desempeñado ton eficacia el cargo 
que ahora deja por haber vencido su 
contrato con la Universidad de La 
Plata, 


—¿Y qué hay con eso? ¿Dónde es- 
tán los prelados? 

— ¡Un momento! Es del dominio pú- 
blico que el contrato con el sabio ale- 
mán no había vencido. Él mismo pidió 
a la Universidad la rescisión del con- 
trato, basándose en razones de salud. 

—HEs un detalle técnico sin impor- 
tancia. De cualquier modo, el hombre 


LO QUE CONTIENE Y LO 
QUE HACE TODODY 


Toddy contiene en 
proporción correcta las 


- propia experiencia si Ud. se desayunaba bien o no. 
Piense entonces en sus hijitos, que están en pleno 
desarrollo y que necesitan para la formación de 
sus huesos, de sus tejidos y músculos, un des- 
ayuno que los sostenga bien alimentados durante 
las cinco horas de la mañana en que esas tier- 
nas criaturas están consumiendo más energías. 


ToppY 


NUTRE FORTALECE Y VIGORIZA 


solamente 
pero 


Proteinas - que son indispensables pa- 
ra el desarrollo de los músculos y tejidos, 
Carbohudratos- que generan energias, 
Hierro - que aumenta los glóbulos 
rojos de la sangre, 

Fósforo orgánico -que vigoriza el 
cerebro, 

Calcio - que contibuye a la formación 
de los huesos y los dientes, 
Vitaminas - que estimulan el apetito 
y vigorizan el organismo; 

El color y apariencia de Toddy es posi- 
ble imitarse, pero la cientifica dosifica» 
ción de sus componentes hace de Toddy 
el alimento más completo e integral de 
la naturaleza. Por eso Toddy es único 


EP E ELOFA. 


se iba... ¿Dónde están los prelados? 
— Aquí, en esta leyenda: 


Monseñor Figueroa, que alterna sus 
actividades -religiosas con los estu- 
dios de astronomía, donde se ha des- 
tacado, concurrió al banquete, ocu- 
pando un puesto de honor. 


— La leyenda parece estar bien, pe- 
ro en ella no veo-sino un prelado: mon- 
señor: Figueroa. S 

— Ahí está el busilis, porque el pre- 
lado que aparece en ella es monseñor 
Fortunato Devoto, dignísimo sacerdote 
que alterna sus actividades religiosas 
con estudios astronómicos, que ha te- 
nido una vez a su cargo la dirección 
del mismo Observatorio de La Plata, 
que actualmente preside el Consejo Na- 
cional de Observatorios y que, además, 
concurrió al banquete. 

— Hago moción para que nos ponga- 
mos de pie en homenaje a monseñor 
Devoto. 

— ¡Aprobado! ES 

Como este homenaje se realizó antes 
del servicio de los licores, todos los aca- 
démicos pudieron ponerse de pié como 
un solo hombre... 


CUADRO 
DE HONOR. 


L misterioso asesinato del inten- 
ID dente de Lomas de Zamora dió ori- 

gen durante los meses pasados a 
una serie de comentarios policíacos, que 
iban desde el estijo sobrio y las hipóte- 
sis prudentes de los diarios de la ma- 
ñana hasta la literatura folletinesca de 
los órganos vespertinos que, práctica- 
consideran el crimen como una 
Pero aunque fué 


mente, 
de las bellas artes. 
mucha la tinta derramada sobre la san- 


gre vertida; aunque se escribieron mu- 
chas columnas sobre el misterioso epi- 
sedio, ningún cronista superó en conci- 
sión y en altura de pensamiento a nues- 
tro conocida el señor Eduardo Isla. 
(¡Qué mal puesto el nombre! El señor 
isla, con la pluma en la mano, es un 
centinente...) En tres líneas, el redac- 
tor de la Plataforma Hedónico-platónica- 
asclépica, ha expresado en modo magis- 
tral los efectos del alevoso asesinato en 
el tranquilo ambiente de las Lomas de 
Zamora. En una comunicación dirigida 
al gobernador de la Provincia, con fecha 
20 de mayo, rompe el fuego de esta 
manera: 


AL EXMO., SR. GOBERNADOR DE 
LA PROVINCIA DE BUENOS 
ATRES. 

Señor Don Federico Martínez de Hoz, 

S/D. 


CONTRA: 
estreñimiento, 
mal aliento, 
lengua sucia 
y granos en 


la cara. 


LAXANTE 


llegar 


Todos los valores psíquicos encuén- 
transe transmutados en la ciudad de 
Lomas de Zamora, hoy recientemen- 
te azotada por un horrísono vendaval 
de tragedia... 


Después de esta entrada en materia, 
con acentos de trompa trágica y remi- 
niscencias de Zaratustra, el señor Isla 
(¡Qué Isla ni niño muerto! Escribiendo, 
don Eduardo es un archipiélago...) tra- 
za una semblanza del intendente desapa- 
recido — “un ciudadano joven, hidalgo, 
talentoso y progresista”, — para en se- 
guida describir en términos meteorológi- 
cos la llegada de la fatalidad a Lomas 
de Zamora, F.C. $, 


El ambiente empieza a purificar- 
se... Ya se respira mejor... Un ser 
protervo le corta a aquel el hilo de 
la existencia y, a partir de ese mo- 
mento, todo se vuelve obscuro, cali- 
ginoso, malsano, irrespirable. 


Empiezan las investigaciones policia- 
les, que, como es sabido, tras haber se- 
guido varias pistas erróneas, concluyen, 
como diría el señor Isla, en la “fúndula 
de la impotencia”. Y he aquí, admira- 
blemente sintetizado, el contraste de los 
sentimientos de la población laboriosa 
con el siniestro humorismo de los ocul- 
los criminales: 


Y mientras toda la población, sin 
distingos de colores políticos, se in- 
digna y protesta ante tanta indigni- 
dad, los criminales tranquilos, confia- 
dos y gozosos, ríen chacalescamente... 


Nos parece perfectamente lógico que 
cuando todos los valores psíquicos en- 
cuéntranse transmutados, los crimina- 
les se rían chacalescamente en pleno 
vendaval de tragedia. 


RETRATO 


A LA PLUMA. 
E N El Liberal de Santiago del Es- 


tero apareció, el 29 de mayo pa- 
sado, este magnífico retrato a la 


pluma de la Greta Garbo de nuestra 
literatura nacional: 


Norah Lange tiene un perfil de 
atisbo plástico. El enrejado de sus 
movimientos y de Sus palabras reco 
Tre uDa gama jnédita de expresión 
omotiva frágil ondulante. Su cuer., 
po es elasticamente delgado y dell. 
cadamente enérgico. En su rostro 
hay una inverosímil mixtura de feal 
dud y belleza. Sus Ojos son pueriles 
y frescos, y están custodiados por 
pestañas tan dormidas que logran 
dibujar una visión de ambarina sua 
vidad. El epílogo de sus cabellos 
está habitado por unos rulos absur 
dos Sus manos son innióviles y di. 
latadas, como un dibujo de Pica- 
ss0. Son manos tristes. Tan tristes 
que delante de ellas no hay más Te. 
medio que sacar el pañuelo para en. 
jugarlas. como si tuvieran légrimas 
de paraiso perdido. 


Después de leer esto no hemos po- 
dido resistir a la tentación de hacer 
por nuestra cuenta, en el mismo estilo, 
el retrato de Miss Fanny Drinkwater, 
secretaria perpetua de La P. en el O. 
A. Ahí va: 


Fanny Drinkwater usufructúa 
una silueta de promociones barro- 
cas. El entarimado de sus actitudes 
y de sus verbos transita por toda la 
escala y recorre el espectro como 
Pedro por su casa. 

Su arquitectura es vibrantemente 
reposada y tiernamente obtusa, 

En su rostro se conjugan las es- 
cuelas más distintas. Sus ojos son 
imberbes y están vigilados por unas 
pestañas que cabecean de sueño y 
unas ojeras resaltadas que procla- 
man el desvelo, 

El prefacio de sus cabellos se halla 
sin alquilar, y es de un tinte que 
pasa de castaño obscuro; en cam- 
bio, hacia la mitad de su desarrollo 
aclaran como un día de niebla y con- 
cluyen en un incendio rojo. Sus ma- 
nos duermen sobre el regazo con $o- 
bresaltos de pesadilla, y cuando se 
despiertan lloran lágrimas negras, 
negras como la tinta. Tan negras 
están que no hay más remedio que 
secarlas delicadamente con pedaci- 
tos de papel absorbente. 


SEMANALMENTE 


se premiará con una libra esterlina a los 
que remitan las mejores perlas a juicio 


de nuestra redacción. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documenta- 
ción. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro 


donde se hizo el hallazgo, e si non non. 


AN 
AN 


PREMIADO ESTA SEMANA: 
Dr. Bernhard H. Dawson. — La Plata. 


NEOLAXAN 


TONTCCO 


INTESTINAL 
TOMESE ANTES O DESPUES DE LAS COMIDAS O AL ACOSTARSE 


Se vende en todas las farmacias y en la Gran Farmacia Constitución - Garay eso. Lima - Bas. Az. 


VEGETAL 


8l 


ANUNCIO 
GRATIS. 


EPRODUCIMOS de “La Crónica”, 
R aso de Luján, el siguiente ayi- 

so oficial, aparecido el 30 de ma- 
yo pasado. 


Publicación Oficial 
Ordenánza de 
PAVIMENTACIÓN 


£l Honorable Concejo Delirante 


enuso de sus facultades 
= A 


RESUELVE: 


PEQUEÑO 
CORREO. 


Lucilio Roque Cima (Córdoba).—Acu- 
samos recibo del recorte de “La Voz del 
Interior”, del 1% de este mes, con la re- 
producción de un fotograbado en que, 
bajo el título de “Frente a un tigre ame- 
ricano”, aparece la figura de un melenu- 
do león africano posado sobre dos ban- 
quetas. No juzgamos prudente reprodu- 
cir la errata del colega, porque como 
con las fotografías ocurren accidentes 
misteriosos en los diarios y revistas, a 
lo peor, en nuestras páginas el león se 
transmuta en un pobre gato. ; 
Guillermo Gigena y otros (Córdoba). — 
Esa fotografía del doctor Adolfo Giie- 
mes aparecida en el diario “Córdoba” 
del 27 de mayo, con la siguiente des- 
pistadora leyenda: “Bellis, el back ar- 
gentino que, mediante un tiro libre. con- 
siguió marcar el primer goal para su 
team, desde una distancia de 25 me- 
tros”, nos ha sido remitida por un cen- 
tenar de personas a la vez. Si fuésemos. 
a premiarlas a todas, el error del cole- 
ga nos saldría muy caro. Y nosotros nos 
acogemos, en la ocasión, al principio 
justiciero de “el que la hace, la paga”. 

Dr. Quimicointas (Córdoba). — Mu- 
chas gracias por su dato sobre la ob- 
tención del clorhidrato de hematina. 
Buscaremos el cuerpo del delito y lo 
pondremos, junto con su carta, en ma- 
nos del doctor Will-Erich Ichweisnichts, 
quien acaba de hacerse cargo de la sec- 
ción La Plataforma Asclépica. El pro- 
fesor Harry Th. Garfield ha abando- 
nao la plataforma por causa de su “hi- 
datidiosis”, 

L, J. de D. (Deán Funes) .—Muy atina- 
das sus observaciones sobre el “corazón 
yerto y dormido”, la “nívea albura” y 
demás zarandajas del soneto de marras, 
pero de ocuparnos de los ripios de los 
poetas, no nos alcanzarían todas las 
páginas de EL HOGAR. 


Cuide su 


SALUD 


conservando 

diariamente 
limpios sus 
intestinos. 


0 * 


¿Qué es educar? 


LA VERDAD 


AS viejas desgracias de la humanidad y 
las actuales desgracias, todas parten de 
la mentira. 

Todo lo que turba las almas, los hogares, la 
política y los gobiernos lo causa la mentira. 

El hombre es enemigo del hombre, de otra 
manera profesaría culto a la verdad. 

Los niños deben saber una cosa esencial, 
que el hombre no quiere comprender: la fuer- 
za de la mentira del 
mundo es nuestra fe en 


Los mentirosos, los iran- 
postores, los calumniado- 
res, dan a la mentira un 
viso perfecto de verdad. Mienten por maidad, 
y los que les creen por ingenuidad, provocan 
el mayor mal. La mentira es fuerte porque 
hay espíritus débiles que la reciben, la creen 
y la transmiten. 

No creamos en la mentira, no la dejemos cir- 
cular. Hay cosas más bellas que merecen nues- 
tro apoyo: la verdad, el derecho y la justicia. 

Con la verdad, 
un niño puede 
destruír a un 
hombre que 
miente, 


ser feliz. 


El primer castigo del 
culpable es que jamás se- 
rá absuelto por su con- 


ciencia. JUVENAL. 


oyeron en] 
s e TALA 


¿A QUIEN SALUDA EL MONITO? 


Como ustedes ven, este simio saluda «a 
alguien que nosotros no vemos. Sin embar- 
go, podremos fácilmente saber de quién se 
trata si pintamos con amarillo los espacios 
marcados con el N* 1, con verde loz N? 2, 
con azul los N* 3, con rojo los N* 4 y con 
megro los N* 5. Los espacios no numerados 
serán dejados en blanco. 


otro de la tierra. 


La mentira es Goliath; la verdad es David. 
¿De qué le sirvió a Goliath su casco, su co- 
raza, sus largas piernas 
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¿DE QUIEN ES EL 0J0? 


Sin duda nuestros lectorcitos 
se mostrarán partidarios de este 
juego a poco que les demostre- 
mos la forma cómo se practica. 
Se forman dos grupos de jugado- 
res, que son adversarios. En el 
marco de una puerta se coloca, 
atravesada, una sábana o un tro- 
zo grande de paño que cubrirá to- 
talmente el marco. A este paño se 
le hacen dos agujeros a la altura 
de los ojos de los jugadores. Se- 


parados ambos gros por la sábana y sin que pue- 
dan verse, 22 de ellos se acerca y mira a través 
de los agujeros. Entonces uno de los juzadores ad- 
versarios debe mirarlo y adivinar a qué jugador 
pertenecen los ojos. Si acierta, su equipo se anotará 
un tanto. : 

El equipo que primero acierte diez veces, ese será 
el vencedor. 


¡Eduquemos a nuestros hijos! 


Educar es hacer misión grande y benéfica; que no 
haya montaña que no se salve, ni brazo de mar que 
no se pase; educar es llevar el bien de un punto a 


Es así cómo vemos muchas veces a los men- 
tirosos formar grupos, y a los veraces, por 
su parte, reunirse. 


y su enorme lanzaY La 
honda, la simple honda, 
lo venció desde lejos. 
Gracias a ese diminuto 
aparato, ingenioso y sen- 
cillo, el pastor derribó ai 


La educación primaria 
envuelve la más legítima 
de nuestras necesidades, 
y su adelanto es la pri- 


mera incumbencia del: 


Estado. 
NicoLÁs AVELLANEDA. 


Aquella gente sombría, desconfiada, 
exclusiva, dominante, duros con los 
débiles, insensibles al dolor, son, se- 
guramente, del grupo de los menti- 
TOSOS. 


El primer paso hacia 
ella. la felicidad es el deseo de 


TRINE. 


gigante. Pues, la verdad 

y la mentira se parecen en mucho a esta le- 
yenda. La verdad vence siempre, descubre y 
anula a la mentira. 

Lo que es verdad no será cambia- 
do nunca ni ningún poder lo des- 
truirá. 

La verdad hace al hombre más 
fuerte que sus músculos y sus armas. 

La mentira crece, rueda, se hincha, pero 
el día que choca con la verdad, estalla y se 
desvanece. 

El porvenir es siempre del hombre 
que piensa más justamente y del que 
mejor procede. 

Dedicarse a adquirir ideas buenas y 
sanas es hacerse apto y fuerte, en bien 
suyo y de sus semejantes. 

La calidad de las ideas de la verdad se co- 
nocen por los frutos que ellas dan, por es 
atractivo que ejerce quien las practica en las 
almas afines que profesan esta virtud. 


No hables nunca sino 
para decir algo, jamás 
hara que se diga que has 
hablado. 


Aquel que practica la verdad, que 
la lleva en sus sentimientos y en sus 
actos, €s feliz con las pequeñas cosas, todo 
le causa dicha y entusiasmo, benevolencia, 
valór, amplitud de espíritu; en una palabra, 
es una mujer o un hombre fuerte, libre, 
alegre. 

Hay que buscar la: verdad y enseñar al ni- 
ño a que la abrigue, guarde y practique. 

No debe ahorrarse en este sentido ningún 
esfuerzo para favorecer la aparición y la ma- 
nifestación de la verdad. 
en Buscarla, defender- 
la, conocerla y difun- 
dirla es la salvación del 
hogar, de la política, 
del país propio y de la 
humanidad entera. Es 
por ello que toda madre 
debe inculcar en sus hijos el amor a la verdad, 
que es bella, y el desprecio por la mentira, que 


CORMENIN. 


es ruin. Y así hará de ellos hombres de bien, * 


dignos, honrados y llenos de bondad. 
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EL SALTEADOR DE CAMINOS CHASQUEADO 


Este hombre, que nos hace recordar a Dick Turpin, 
se disnone a asaltar una diligencia en la que cree hallar 
viajeros a quienes despojar de su dinero y sus joyas. Pero 
se llevará un buen chasco, pues las dos damas y los dos 
caballeros que viajaban en el carruaje ya se han apeado 


el dbayar bo 


¿A qué jugamos? 
J | EGOS Es jueves o es do- POMPAS 
mingo, hace frío y 
hay que pasar la tarde en casa, en torno de DE JABON 
la mesa o junto a la estufa, o en la gran co- 
cina, alrededor del hogar. 
Jugaremos a la Pero Gil, la 


que tiene la boca así, y el ojo 
así... Y el que lo dice hará ges- 
tos con la boca y guiñará los 
ojos para hacer reír a todos. 

El que se ría, pierde. 


Jugaremos al juego de apurar 
una letra: “De la Habana ha ve- 
nido un barco cargado de...” Si 
es la ene, será de naranjas, de 
niños, de nudos... 

O diremos: “Mi tía Rosa no 
quiere té.” Pues, ¿qué quiere? 
Quiere ciruelas. Quiere claveles. 
Es que mi tía Rosa no admite 
ninguna palabra que lleve 4. 


Si sale el sol, haremos pompas 
de jabón. En una taza, en la que 
se haya disuelto jabón, mojare- 
mos el extremo de una pajuela o 
una caña, y soplaremos por el 
otro extremo, hasta formar una 


y 


dibujo en diferentes 
ciones. 


COMBINACION DE NUMEROS 


Dibújese un cuadrilátero y luego diví- 
dasele en nueve cuadrados más peque- 
ños. En seguida trátese de colocar en 
esos cuadrados los siguientes números: 1, 2, 5, 6, 
7, 8, 9, 10 y 12, de manera que leídos en fila, ya 
sea en forma horizontal o vertical, la suma total 
sea siempre de veinte. Cinco minutos concedemos 
al lector para que resuelva este interesante ejer- 
cicio. Si en ese tiempo no logra la solución, puede 
entonces observar el grabado que aparece a la 
derecha y hallará la. solución. 


¿COMO EVITARA EL PELIGRO” 


He aquí una ocasión que se nos presenta 
para demostrar nuestros buenos sentimien- 
tos. Resulta que este simpático indiecito debe 
llegar hasta su tienda, donde le aguarda un 
buen alimento y una cama caliente. Pero si 
equivoca el camino que debe tomar, peligra 
su vida, ya que son varios los riesgos que 
habrá de correr. ¿Quieren nuestros lectores 
ser bondadosos y enseñarle el camino correc- 
to a seguir, por el cual podrá llegar sano y 
salvo a su tienda? 


están escondidos en algún sitio del dibujo. ¿Puede el 
lector encontrarlos? Si lo hace, busque también un par de 
botas y un sombrero de tres picos que 
el salteador acaba de robar a 
viajero. No olvidemos que para en- 
contrarlos es necesario dar vueltas al 
posi- 


otro 


hermosa bola que acabará por 
desprenderse y subir, tomanda 
preciosos reflejos a la luz del sol. 


El rincón 


del bebé 


EN CADA 
NIÑO NACE 
LA HUMA- 
NIDAD. 


BENAVENTE. 


Modelos de tapados ¡mra escolares. 


DE INTERES PARA LAS MADRES 


Es bueno que las madres posean nociones, aunque sean elementales, 
de anatomía, fisiología y desarrollo del niño; los huesos son muy blan- 
dos y flexibles hasta que (si está bien alimentado), cargándose de sales, se endurecen a tal 
punto que recién a los doce o catorce meses lo están para que el bebé inicie su marcha. Por 
ello es conveniente no ponerlo con frecuencia de pie antes de cumplirse este plazo. Déjesele 
“satear” cuanto quiera, y si a los diez y seis meses no camina, entonces será necesario ave- 
riguar los motivos. 

La mollera o fontanela anterior debe cerrarse a los diez y seis meses, aunque si al año y me- 
dio no lo está, será igualmente necesario averiguar los motivos, ya que es posible la existem- 
cia de alguna anormalidad peligrosa. 


Sa 
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UN CLUB 
POR SEMANA 


Los socios del Club de los Solteros 
no son refraciarios al matrimonio 


Señor Miguel 
Angel Morel 
Quirno, presi- 
dente del club. 


ECIDIDAMENTE, este título no podrá me- 

nos que atraer la atención. Yo misma me sor- 

prendí risueñamente cuando, al pasarme el 

dato, me anunciaron también que tal club no 
tenía sede social y que debía entrevistarme en el 
salón de lectura de un hotel de- la capital con el 
presidente, que esperaba mi visita. 

— ¡Bien de solteros — me decía para mí— eso 
de no-tener sede! ¿Acaso no es uno de los privilegios 
de los muchachos solteros el poder estar hoy aquí 
y. mañana allá, sin más que desearlo y proponérselo? 

También la idea 
de que esos solteros 
fueran un poco pa- 
sados... de moda, 
me los hacía ver 
con la imaginación 
comodones y recal- 
citrantes, balan- 
ceando sus digestio- 
nes al compás de 

INN N N los recuerdos, junto 
Ñ SN O SS a una chimenea car- 
INS 4 gada de leños y un 
¡ vasito de whisky al 
b alcance de la mano. 
Pero..., ¡aquello 

era club de los solteros y no de los solterones!... 

Considerando que era mejor dejar en descanso 
mi imaginación, me abstuve de pensar en ellos hasta 
encontrarlos en la realidad. MES 

Y así fué. Frente a una mesita donde un mozo 
iba depositando las “miniaturas” que acompañan 
a un copetín, sirviendo de mareo los. mosaicos, los 
.enrejados y las mayólicas de un como patio andaluz, 
dos hombres charlan. Presiento que son ellos porque 
tienen ese aspecto especial de los que esperan, y no 

ne equivoco. e 
s Es el presidente, Miguel Angel Morel Quirno, y 
el vice, Alberto P. Martínez. és 

Nada en ellos denuncia a soltero- 
nes, y hasta uno de los dos, —no0 
quiero decir cuál —tiene un mAr- 
cado aspecto de hombre casado: 

El presidente, con un gesto gentil, 
se apresta al interrogatorio. 

— ¿El club que usted preside es 
de solteros con voto de soltería o 
de solteros ocasionales? 

— Ninguno de nosotros ha hecho 
yoto y ninguno es refractario al 
matrimonio. 

— ¿Quiere decir entonces que es- 

“te club es solamente un punto 

- de reunión donde no se hace o0s- 
tentación de celibato ni cátedra 
de solteronismo? 

— Así es. Nuestra función es 
menos complicada de lo que us- 


ted presumía. Muchos de nues- 


«tros socios son ahora perfectos 
y felices maridos, y algunos ex- 
- celentes padres de familia. 

— ¡Y éstos dejan de ser so- 
“cios, naturalmente? 

-— En el instante mismo en 


ll 
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Por 


que dejan de ser solteros. 

— ¿Y no se le permite más la entrada? 

— Quienes no permiten la entrada de ellos 
aquí, aunque esto sea una entrada “clandes- 
tina”, no somos nosotros. 

— ¿Las esposas? 

— Deben ser ellas, o puede que ellos no ¡necesiten 
más el refugio, reemplazado con ventaja en la paz 
hogareña: 

— Si ustedes piensan en esa forma, ¿cómo per- 
manecen solteros hasta ahora? 

— Porque no nos ha llegado la hora. 

— ¿Está usted muy seguro de eso? ¿Acaso no ha- 
brá usted preferido y siga prefiriendo que esa hora 
ho suene todavía? 


— ¿Teme usted contestar?... 

— Como temer, no temo. Las mu- 
jeres son ángeles, y cualquiera que se 
precie de inteligente y sensible no pue- 
de menos que agradecer que ellas de- 
coren la existencia en una forma tan 
bella y agradable; pero... 

— ¡Un terrible “pero”! 

— ¡Si usted le quiere llamar terri- 
ble!... Me parece que en este momen- 
to de la vida no me casaría. La amis- 
tad entre un hombre y una mujer es 
ya cosa permitida y nadie se asombra 
de que nuestro sexo busque la conti- 
nuidad de sentimientos amistosos allí donde ayer era 
fuente prohibida. 

— Dígame, ¿qué hacen ustedes aquí? ¿Cuáles son 
los fines que persiguen, a qué se dedican, qué pers- 
pectivas tienen para el futuro? ¿Cómo y por qué 
fundaron el club? 

— Le contestaré con orden y comenzaré por su úl- 
tima pregunta. Nuestro club fué fundado en el año 
1929 por un grupo de hombres que quisieron tener 
un punto de reunión y. la obligación de un acerca- 
miento más efectivo un día de cada mes. 

— ¿Alguna fiesta? 

— Efectivamente, una comida mensual, 

— ¿Masculina? 

— Sí, comida de camaradería. 

— Pero, ¿por qué no tienen un local? Nadie creerá 
en propósitos sobrios mientras ustedes vivan así... 
en el aire. 

— Es que ese es uno de nuestros deseos, que se 
realizará en breve. Confiamos tomar una casa y ha- 
cer de nuestro club un centro cultural, propiciando 
sus salones para exposiciones, disertaciones literarias 
y científicas, conciertos, conferencias, teatro. 

— ¿Reúnen entre sus asociados 
elementos como para ser represen- 
tados? 

— Por el moménto, he de decir- 
le que una obra de Osvaldo Sosa 
Cordero se está representando en 
esta capital. Que este socio, ade- 
más. de autor, teatral, interpreta la 
pintura; que otro de los socios, 
Mario B.. Silva d'Herbil, es poeta; 
que Miguel Simois y Lemos tam- 
bién pinta, y que en cuanto a pro- 
fesionales capaces de hablar in- 


Lita 
Igual 


teresantemente de su materia, hay varios. 

— ¿Cuántos sócios cuentan? 

— Por el momento, cuarenta solamente, pe- 
ro esperamos que este número: se multiplique 
cuando nuestras perspectivas se hagan más 
reales y concretas. 

— ¿Por qué eligieron ese nombre? 

— Es agradable y existe en casi todos: los países. 
El príncipe de Gales, cuando estuvo en nuestro país, 
preguntó si había aquí un Club de los solteros. 

—¿No piensan practicar algún deporte, montar una 
sala de armas? 

— Sala de armas, sí; aspiramos tenerla. Es un 
deporte más al alcance nuestro. 

— ¿Ese “más al alcance nuestro” 
quiere decir que queda bien a los sol- 
teros?... Porque, en cuanto al alean- 
ce, todos los deportes lo son. 

— Sí, pero para los muchachos. 

— Cuidado no me haga usted ereer 
que la finalidad del club no es la que 
determinamos al principio. Yo podría 
suponer que esto es un refugio de. .*. 
viejos. 

— ¡No! ¡No! Es que uñn campo de 
golf, por ejemplo, demandaría gastos 


L X grandes y.. e 
Y E — Pero, señores, si ustedes no tienen 
responsabilidades de hogar, mujer o 
hijos, no son chiquilines, ¿deben tener una posición 
mejor que constituír un club rico y elegante? 
—Es que ya le he dicho que nuestra poltería es 
transitoria y, por lo tanto, no debemos hacer ligsazo- 
nes sólidos. 
— Instituyan ustedes un anexo para los ex solte- 
ros. Y en aquel anexo hagan intervenir la familia 
— No sería mala idea, pero desvirtuaría un poco 
la exclusividad de 
nuestra denomina- 
ción. z 
— Parece que a 
ustedes les impre- 
siona bastante lo de 
“Club de los solte- 
ros”. Perdóneme, 
pero comienzo a en- 
contrar razonable 
que los casados no 
se aventuren, en 
bien de la paz con- 
yugal. Las esposas 
deben verlos a uste- 
des en la misma 
forma que se ven esas habitaciones de solteros que 
tienen un nombre muy francés. Es necesario que us- 
tedes muestren más la finalidad que persiguen y que 
no hagan su punto de reunión en una sala de hotel, 
Líbrense de la sospecha que lógicamente les envuelve 
y procuren no ser el coco” de las esposas que usted 
ac un instante ha calificado de ángeles de la exis- 
encia, 


Forman la comisión del Club -de los Solteros: como 
presidente, Miguel Angel Morel Quirno; vicepresi- 
dente, Alberto F. Martínez; secretario, Ricardo Llan- 

vias; prosecretario, Osvaldo So- 
sa Cordero; tesorero, Leonardo 
Echevarrieta; protesorero, Ma- 
rio P. Silva d* Herbil; vocales: 
Horacio de Acevedo, Mario Ran- 
dley, Mario Benóz, Carlos 
Heptor Barbosa, Guillermo Mo- 
rel Quirno y Eulogio Sánchez 
Echagúe. 


Periódicamente los socios 
del Club de los Solteros se 
reúnen en un banquete, el 
que transcurre en medio 
de la mayor cordialidad. 
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COMO EL CID HIZO QUE- 
> MAR A ABEN DJAHHAF 


(Continuación de la pág. 12) 


los emperadores de Occidente. Estos 
tesoros no figuraban en la lista del 
cadí. 


SÓLO una venganza de amor — 

de que no da cuenta la historia 

—pudo inspirar crueldad tan inhu- 
Mana, ensañamiento tan bárbaro. 

El Cid condenó a ser quemados vi- 
vos no solamente al culpable cadí, 
sino a sus inocentes mujeres, hijos y 

- €sclavos. El Cid no promete en vano. 


CONSULTORIO DE 
BELLEZA FEMENINA 


(Continuación de la pág. 74) 


untará con este excelente barniz: tin- 
tura de mirra, treinta centigramos; 
- 4moníaco, dos centigramos; carmin de 
cochinilla, diez centigramos; eosina, 
dos miligramos, Cuando están secas, 
Se lustran con una piel fina úe ga- 
mMUuza, 

En el curso del día, después de un 
luvado de manos, las uñas recobrarán 
su brillo, su pulido, frotándolas con 

Óxido de estaño. pulverizado, coiorea- 
do con carmín y perfumado con esen- 
cia de lavanda. Un golpe de polissoir, 
y las uñas pulidas, suavemente cólo- 
readas, terminará. armoniosamente 

esa obra de arte que son dos manos 
largas y finas. z 

Si no se puede recurrir regular- 

mente a los buenos oficios de una 
Manicura, es indispensable hacer que 

1 trabajo de ésta sea durable, dando 
a las uñas cuidados cotidianos. A me- 
dida de su formación, con ayuda de 
una pequeña tenaza de bordes con- 
=vexos, son suprimidos los pequeños 
-pellejos muertos. Una piedra pómez 
permitirá levantar toda  supctrficie 
córnea, dura, que bordee lateralmen- 
te la uña. Aunque invisible, el tra- 
bajo de la epidermis es constante, 

- Activo, tan- activo que descuidar los 

fectos fayorece su invasión. Una vez 
Más se confirma, en materia de be- 

—lleza, la exactitud del famoso aforis- 
mo: “Prever es evitar”. 

; ¿El crecimiento de la uña es lento? 


Ordbogar 


“¡Yo vengaré a tu padre!”, le dijo 
aquella noche a Zahira. 

En la plaza mayor de Valencia, el 
Campeador ordenó que se cavara un 
hoyo bien grande para enterrar has- 
ta la cintura al cadí y a todos los su- 
yos. Valencia entera lanzó un alarido 
de espanto. Los propios capitanes y 
soldados de Rodrigo fueron a supli- 
carle clemencia para los inocentes. El 
Campeador estaba tan iritado que no 
quería ceder. Después de muchos rue- 
gos, consintió en perdonar a las mu- 
jeres, hijos y esclavos. 

El cadí fué enterrado hasta la cin- 
tura en el hoyo, y la montaña de leños 
que lo circundaba comenzó a arder. 
Abén-Djahhaf hizo su acto de fe. 
Luego, con sus propias manos, arrimó 
los leños encendidos a su cuerpo para 
abreviar el suplicio. 


Se mojan en agua de Colonia, después 
se untan con lanolina. 

¿Pequeñas manchas blancas alteran 
la limpieza de la uña? Se remoja ésta 
en agua tibia de alumbre, a la que 
se agrega aguardiente alcanforado. 

Rosadas, pulidas, desembarazadas 
de manchas y pellejos secos, de todo 
eso que perjudica su esmalte, su bri- 
llo, las uñas son la verdadera gloria 
de la mano. Aun cuando no se pue- 
dan conservar semejantes a verdade- 
ras Joyas nacaradas, importa darles 
cuidados compatibles con sus ocupa- 
ciones cotidianas. 


LAS RANAS 
NO QUIEREN REY 


(Continuación de la pág. 79) 


Ventero. — Y madres, varias. 

Perico. —¡Claro que sí! Y profe- 
sas, otras, y alguna, buscona, tal vez. 

Ventero. —De todo hay en la viña. 

Perico. — Vamos. No faltará con 
quien hacer pareja. 

Ventera. — Tendrás que aguardar, 
Agora no hay alcalde. 

Perico. — ¿Cómo así? 

Ventero. —¿Pues no sabéis que el 
último fué ahorcado, convicto de hur- 
to y prevaricato? 

Perico. —¡Que me place! 

Ventera. — ¡ Calla, mal alma! 
Perico. — ¡Ja, ja! Dejadme reír. 
Mozo soy; ningún remordimiento quí 
tame aún el sueño; tiempo y dinero 
me huelgan. Dejadme reír. El mundo 
continúa siendo mío, ¡Vamos! ¡Va- 
mos! ; 
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LOCALIDAD 
PROVINCIA 


e... e... 


ro.o ce cPOIaoAAsrsrrsor rro oros rr 


o 6 o q 


PRECIO DE SUBSCRIPCION 


PS - 
óldbegar | 
ILUSTRACION SEMANAL 
; ARGENTINA 
1 año (52 números) | 
6 meses (26 > Y llos» 
3 meses (13 pa 158 || 


Capital 
| e Interior 
$ % 13.60 


I— ” »” 


” >” 4.— | ” >” 5.— ” 9.10 


Demás 
países 


| Toda América | 
| y España | 


$4 15— | $ % 22.70 


S— |», 13.60 


> 
NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Giros Postales o Bancarios, Valores declarados, cheques sobre 

esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa. 


La iniciativa de bo 
LOS FIGURINES 
CON MOLDES 


Ver la página 30 | 
Cómo se toman las medidas 


Señora: 


_ Sírvase tomar sus medidas como indican estas 
fieutas, pasando la cinta de medir alrededor del 
cuerpo, 

Para moldes por talle las medidas a tomarse som: 


Cintura 6 A 
Para moldes a medida y armados: 


Cintura... ....: Cadera. .....»...e 


L£4RGO TOTAL 


Largo total de frente. ....<...,. Largo «de man- 
EN A > 1 A 


Espalda........ Largo total de espalda. .......o 


INSTRUCCIONES 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que aparezcan en EL HOGAR 
y que ESTÉN, NUMERADOS. 


La párina de figurines con moldes aparece en todos los números. 
La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier modelo, aun después de 


+ varios: meses de su aparición, mencionando “implemente el número del modelo. 


Cada molde será acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar el 
figurín publicado en EL HOGAR para servir de guía al confeccionarse el vestido. 


Para vbtener los moldes llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo por 
correo certificado, junto con un giro postal o el importe en estampillas a la orden 
de la Sra. Rita C. de Martín, cubriendo su importe a esta dirección: 


MOLDES “EL HOGAR”?” 
Montevideo 260 - Buenos Aires 
U. T. Libertad 35-4408 


Cerrado de 
Ral 


"Se meza controlar bien las medidas y atenerse fielmente a las instrucciones. 


Escríbanse con claridad las direcciones, detalles y medidas, para evitar trastornos 
en la remisión. 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado.. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán: un recargo del 
3 2 cincuenta por ciento en el precio. 


Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las 

personas que los soliciten personalmente, les serán entregados en el 

acto. Los de medida se entregarán dentro de los tres días hábiles de 
recibido el pedido. 


Cupón para solicitar moldes 
O e a e pe Se 
Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de | 
los modelos N.”%......., publicados en EL HOGAR, de | 


de acuerdo con las siguientes medidas: ] 
PARA TALLE 
Bunto. +: des Cintura: duo PORRO ao sa 


PARA MEDIDA Y ARMADOS 


(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 


Busto Cintura...... Cadera....., Largo total 
Largo de manga...... Talle AE 


Espalda...... Largo total de espalda... 


Nine 


Localidad o Provincia... .......... Fo Ci........ 


.o..o.oo..o»...». tor... on o...s 


(FIRMA) 


id e ul e A pd a a a sl a ll a o Id 2 


| 
| 
] 
1 
] 
Nombre. de: la: solicitante: caes cacaos col 
1 
! 
] 
] 
) 
' 


Recordamos a nuestras lectoras que pueden elegir su modelo entra los 357 publi. 
cados desde su iniciación hasta la fecha. Consulten el álbum de los mismos, que 
está a disposición de las lectoras en la dirección mencionada. Coleccione estas 
páginas. pues son útiles e interesantes. Consulte el álbum económico. 
, . .— a 
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LOS ACUARIOS 


Ellos dan mucha vida en nuestros interiores y 
son un motivo decorativo muy seductor. 

Combinan bien con los muebles modernos y la 
mezcla de las maderas preciosas con la transpa- 
rencia de los vasos de cristal, donde los peces se 
encuentran, son de un efecto preciosísimo. 

He aquí el acuarium rectangular: reposa sobre 


un zócalo de madera del mismo tamaño de las mesi- 
tas de dimensiones variables, sirviendo, según la hora 
en que estamos en la habitación, de mesa de té, de fu- 
mar y muchas otras Cosas, 

Este pequeño mueble original se rodeará de confor- 
tables poltronas o sillones, propicios para la lectura, la 
meditación o la charla amena. 

Para amueblar un espacio estrecho entre dos venta- 
nas, quedará muy bien un acuarium. 

Este se colocará dentro de un muebl=* hecho especial- 
mente al tamaño del sitio, colocando a los costados 
plantas. La luz penetrará por la parte superior y los 
dos costados. 

Dos estrechas tablitas permitirán el placer de colo- 
car algunos bibelots, 

Y, por fin, el centro de mesa, el acuarium es todavía 
vno de los más lindos motivos de decoración que po- 
demos imaginar. 

Vemos un gran bol adornado con peces rojos y de co- 
ral reposantio sobre un gran zócalo de madera. El cen- 
tro del zócalo es recortado en el medio para que permita 
la buena colocación del acuarium. En las cuatro esqui- 
nas podrán ir plantitas o flores de vidrio, que queda- 
rán muy bien con la luz artificial, 


il 


logar 


rodean. 


encogerse mucho. 


ñÑ 


LIMPIEZA DE LOS VERTEDEROS 


El olor poco agradable que despiden los 
vertederos y desagiles de las cocinas es de- 
bido, en general, a la presencia de materias 
grasas en descomposición, lo que se remedia 
empleando los álcalis en abundancia, es 
decir, lejías de sosa o de potasa, o amoniaco 
diluído, o una solución de 
sulfato de hierro. 


La educación de la voluntad es algo puramente personal. 
mos hacer una cosa, por muy costosa que sea, hemos de poner todo nuestro empeño en 
realizarla de la mejor manera posible, alejando por completo la pereza, pues sabido es 
que la negligencia puede acarrearnos muchos males y hacer desgraciados a los que nos 


AL TENDER LA FRANELA 


No deberá torcerse la ropa de 
franela después de lavada, y se 
cuidará de tenderla siempre a 
la sombra porque el sol la hará 


Junio 8 de 1934 


Convencidos de que debe- 


Al educar la voluntad, evitemos caer en el voluntarismo, pues las personds voluntario- 
sas se hacen insoportables a todo el mundo. 

Nuestra inteligencia también requiere ser dirigida con mucho acierto, y para eso es 
necesario buscar buenos maestros y buenos libros que completen nuestro afán de saber, 
que es la base y principio de la verdadera ciencia. 

Debemos estudiar con entusiasmo, sin olvidur que lo que aprende cadu uno por sí imis- 
mo es indudablemente lo que mejor se sabe, porque es lo que cuesta mayor esfuerzo. 

A! educar la inteligencia debemos procurar evitar la pedantería, que es un falso alarde 
de cultura, que sólo consigue ponernos en ridículo. 


LAVADO DE CORTINAS 


Las cortinas de muselina deben lavar- 
se siempre con agua fría en la cual se 
haya hecho espuma de jabón. 

Si son verdes, al enjuagarlas se añadi- 
rá un poco de vinagre; si encarnadas, un 
poco de amoníaco; si tienen algo negro, 
se añadirá un poco de sal, 


ACCION DEL ALCOHOL SOBRE EL 
ORGANISMO 


Los beneficios que reporta al organis- 
mo el alcohol que se bebe son muy es- 
Casos. 

En muchas de las substancias con que 
nos alimentamos a diario, como la ca,- 
ne, las frutas, las legumbres, los cerea- 
les, se encuentran los principios que, 
transformados ventajosamente bajo el 
influjo de jugos interiores y por el fun- 
cionamiento regular de los órganos, dan 
el alcohol que los teñidos necesitan para 
producir la combustión orgánica; en cier- 
to modo ellos son los que elaboran la 
cantidad que precisan, y lo hacen en me- 
jores condiciones, en la proporción con- 
veniente y moderado por la combinación 
con otras substancias; en él van los tó- 
nicos, los elementos nutritivos y los ex- 
citantes nerviosos requeridos, en forma 
tal, que nunca turban la regularided «e 
las funciones orgánicas. 

No hay, pues, en absoluto, necesidad 
de dar al organismo más alcohol que el 
que le suministramos por esos medios 
que la sabia naturaleza nos brinda. 

El alcohol es un veneno, como venenos 
son también las esencias y substancias 
aromáticas que, con el pretexto de darle 
- buena aparienera, sabor agradable y fra- 
vancia exquisita, lo acompañan, y su poder 
tóxico es tanto mayor cuanto más concentra- 
do es, cuanto más elevada es la dosis que se 
consume y cuanto más inferior es su calidad. 


IDEA DE OBLIGACION +< 


Esta idea nace inmediatamente de la del bien, por- 
que este principio tiene el carácter especial de pre- 
sentarse no sólo como verdad a 

la inteligencia, sino también co- 

mo mandato a la voluntad. Cuan- 


El fotógrafo aficionado 
encontrará ventaja tirando 
sus líquidos ya inútiles en el 
vertedero de la cocina, que 
evitará los malos olores. 

El ácido sulfúrico y el 
clorhídrico eliminan el mal 
olor de los desagiles, pero 
corroen el mármol. 


USOS DE LA TREMEN- 
TINA 


Con esencia de trementina 
se limpian perfectamente las 
manchas de barnices, tintas 
de imprenta, la cera, la es- 
tearina, el betún, las resinas, 
el alquitrán y la pez griega. 


do se dice que el bien es obligato- 
rio, se quiere expresar que nos 
consideramos precisados a cum- 
plirlo, sin estar forzados a hacerlo. 

Los medios adecuados al cum- 
plimiento de nuestro fin forman 
una serie de subordinación, una 
recta invariable, fuera de la cual 
no hay senda que conduzca al 
bien. 


sold 


A E 
PA A pm” 


Ari ica 


ARAS 
EAU A 


EIA 


Modelo «“Mary?””, cons- 
y truído en cedro y p!a-* 
cas, enchapado en cao- 

y ba o nogal, compuesto 
7 de: Aparador 1.70 mts. 
Trinchante 1.30 mts- 

Vitrina con cristales 
corredizos. Mesa con 


una tabla para agregar, 


y 6 Sillas con asiento 
tapizado en género de 
actualidad. 

A 


| 10 Piezas, $250 El 


oblema de lo más complejo, al que los 


fué siempre, €5 y será un pY 
ar preferente atención. 


NOVIOS deben prest 

RECORRER MUEBLERIAS sin una orientación 
Al hacerlo, Se debe tener presente la corrección 
seriedad comercial de la casa que se visite, 


Facil 
¡lidades VERDADERA GARANTIA de lo que venden. 


de pago MUEBLES DIAZ, reúne todas estas cualidade 
exposición Y venta, podrá apreciar una selecció 

sentadas en conjuntos armados y Con espacio y luz 

analizarlas hasta en sus más insignificantes detalles. 


MD IA 


definida, es Un error. 
de procederes Y la 
y que ésta sea una 


s, — En Sus salones de 
n de creaciones, pre- 
suficiente para 


SARMIENTO 
1117 


r la larde 


Son las cinco de la tarde. 

La jornada, brava, aún no ha termi- 
nado: sus fuerzas físicas y su lucidez 
mental comienzan a claudicar. 

Usted no lo advierte pero su rendi- 
miento decrece en calidad y cantidad. 


¿Ha pensado Vd. en que hay «algo», 
sencillo y agradable, capaz de devol- 
verlo a la plenitud de su acción? 

Abra un paréntesis: repóngase y, de 
paso, disfrute Vd. un pequeño placer. 


Tome una taza de chocolate Noel: no 
hay alimento frugal de acción más 
rápida y prodigiosa. (Y este no es el 
consejo de un industrial interesado 
sino de verdaderas eminencias cientí- 
ficas, de médicos y de higienistas). 


Elija y exija chocolate Noel, pero no 
porque sí, sino porque nosotros no po- 
demos jugarnos tontamente una repu- 
tación que nos cuesta 87 años de tra- 
bajo. S 

Para ello disponemos de materias pri- 
mas, máquinas y hombres capaces de 
producir un chocolate perfecto, rico 
en perfume, rico en sabor, rico en sus- 
tancia, rico en virtudes nutritivas. 


Debemos saber lo que hacemos cuan- 
do le decimos: «Tome todas las tardes 
una taza de chocolate Noel». 

Nuestro beneficio no consiste en ha- 
cerle tomar una taza sola, sino en que 
Vd. la tome diariamente. Para eso es 
menester que nuestro consejo no lo 
defraude: y no lo defraudará. 


L UR 


PRECIO: EN TODA LA REPUBLICA IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE.LA y GU 
: El D sl y 07 NTESIMOS 


30 CENTAVOS EMPRESA EDITORIAL HAYNES Loba. $. A. 


